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ám os ciiúrnigos, como tantos grupos de astures, ya no 
tienen que vagar de un lado para otro en busca de 
comida, así que buscan un rinconcito para construir su 
castro. 

Eligen el cabo Torres, un sitio poco cómodo para vivir, 
porque en él los vientos marinos soplan fuerte, el 
invierno es muy frío y los días de niebla se convierte en 
un lugar fantasmal. Pero ellos buscaban sobre todo un 
sitio seguro. ¡Y vaya si lo era! 

El mar protegía el castro por todos lados excepto por el 
sur, así que construyeron un complejo sistema defensivo 
para cubrir este lado. 
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©ara construir el muro, los cilúrnigos colocaban las 
piedras formando hileras (hílodos) horizontales. A 
base de ir levantando unas encima de otras, llegaban a la 
altura deseada. 

Levantar el muro con piedras de distinta forma y tamaño 
es difícil. Los cilúrgicos solucionaron el problema 
colocando una piedra grande para marcar la altura de la 
hilera y luego encajando las demás. Prueba a hacerlo 
alguna vez. Es mucho más difícil construir un muro así 
que usando ladrillos, por ejemplo, que son todos iguales. 
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eso no es todo: la muralla de Noega, es famosa 
porque en vez de ser un muro continuo, está hecha en 
módulos. Fíjate bien en ellos: son como cajas alargadas 
con ángulos redondeados, Por dentro están rellenas de 
tierra y piedras. 

Cada módulo está casi pegando al siguiente, pero sin 
llegar a tocarse. Módulo a módulo ¡queda construida la 
muralla completa! 
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I o sabemos si los cilúrnigos eran tan guapos como 
^ nosotros, pero seguramente nos parecemos mucho. 
Aquí puedes saludar a un cilúrnigo y una cilúrniga, tal 
como debían ¡r vestidos. 

Sus ropas eran sencillas, pero cómodas, hechas en tejidos 
naturales (lana y lino) que las mujeres teñían de colores 
oscuros, sus preferidos. 

Capa, túnica y sandalias de cuero eran la vestimenta 
diaria, pero también eran presumidos: a veces, bordaban 
las túnicas femeninas y usaban pendientes, brazaletes, 
cinturones... 

Un buen ejemplo de que les preocupaba la estética es /a 
cantidad de tipos de fíbulas (broches), hebillas y 
enganches que usaban sólo con la excusa de que no se íes 
cayera la ropa. 
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»a vida en un castro suponía mucho trabajo. 
En primer lugar, había que conseguir comida para 
todos. Los cilúrnigos comían de lo más variado: pescado, 
carne, marisco, leche, queso, pan, fruta. ¡Excepto por las 
gominolas, latas y congelados, era una dieta muy parecida 
a la nuestra! 



Tener una dieta tan equilibrada no era fácil: había que 
cultivar la tierra, cuidar el ganado, pescar, mariscar, cazar, 
ir al bosque a por frutos, setas y otros vegetales 
comestibles. 
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jyj oler el grano para hacer harina era un trabajo 
™ durísimo, pero necesario. Las mujeres usaban 
plancha de piedra sobre la que se deshacía el gra 
machacándolo con otra piedra redondeada. 
Usaban cebada y escanda. También compraban trigo en la 
Meseta, porque aquí había poco, y del bosque sacaban 
kilos de bellotas, con las que hacían casi toda la harina 
que consumían. 
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hjl todo lo fabricaban ellos. Había cosas y materias 
primas que los cilúrnigos compraban. Pero ¡ojo!; no 
compraban con monedas, como hacían los romanos, sino 
que usaban el sistema de trueque: cambiar unas cosas por 
otras. 

Los cilúrnigos, buenos metalúrgicos (recuerda que se 
llamaban "los caldereros"), cambiaban con castros 
vecinos objetos de hierro y bronce por cereales, de los 
que andaban escasos, o por cobre y estaño, materias 
primas que necesitaban para hacer el bronce. 

1% I castro de Noega era un centro de fundición y 
^producción de utensilios metálicos muy importante. 
De hecho, era un castro rico gracias a la comercialización 
de estos productos, casi todos hechos en bronce. 
Por todas partes en la Campa había hornos de fundición, 
así que es probable que gran parte de los cilúrnigos se 
dedicaran a la producción metalúrgica, 
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»os astures, y antes de ellos sus antepasados, 
conseguían oro bateando el agua del cauce de los ríos. 
Como los vaqueros en las películas. Cuando ¡untaban 
bastantes pepitas, cosa que llevaba su tiempo, hacían 
bellísimas joyas: colgantes, brazaletes, pendientes, 
torques... 



É ambién de la tierra conseguían los cilúrnigos otra 
^ materia prima importantísima: la arcilla. Mojada, la 
arcilla se puede moldear fácilmente, y cuando seca, se 
endurece conservando la forma que le hayamos dado. 
Los cilúrnigos, como muchísimos pueblos desde la 
antigüedad más remota, aprovechan esta característica de 
la arcilla para fabricar ollas, potas y toda su vajilla. 
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En el siglo 1 antes de nacer Cristo empezaron a luchar 
contra astures y cántabros. Para entonces, ya tenían 
panada el resto de la DPninsuh i rmp Hp mamJ***» 

batallas. Faltaba aquella zona al norte de la Cordillera 
Cantábrica en donde vivían -según ellos- pueblos 
primitivos, bárbaros, salvajes, ... 





"Una hiótmia de Qótwteó if 
Oyuntamiento de Qij&ti, 1996. 



Para intentar reconstruir la filosofía de las 
tribus iberas que poblaban la Península 
Ibérica hace 3000 años 
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( entendiendo por tribus iberas también a 
las de origen celta del Norte) , 



solamente poseemos las fuentes de 
Estrabón y algún otro escritor antiguo 



y la comparación de los tipos españoles 
actuales con los iberos de entonces. 




En aquellas regiones como Asturias que 
han conocido pocas mezclas con otras 
razas en estos últimos 3000 años, 



la tendencia general es creer que los 
asturianos actuales son casi los mismos 
que los astures de hace 3000 años , 



lo cual implica que las creencias, filosofías 
de vida, mentalidades, tradiciones y estilos 
de los asturianos actuales 

son también los mismos. 



Los historiadores y antropólogos están 
divididos entre los que consideran que los 
españoles actuales son muy distintos de 
los iberos de hace 3000 años 
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y los que consideran que somos los 
mismos. 

Entre los que creen que somos muy 
distintos hay todos aquellos autores con 
sangre goda, árabe y judía, 

que marginan la época ibera como 
despreciable y siempre hablan solamente 
de la Historia de España de los últimos 500 
o 1500 años. 

Lo mismo ocurre con los historiadores 
catalanes de origen franco, 

como se puede apreciar en este poema 
que ensalza la Cataluña creada por 
Carlomagno hace 1 100 años : 
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ran 




Carlemany 



El gran Carlemany mon Pare, 
deis árabs em deslliurá. 
I del cel vida em dona, 
de Meritxell la gran Mare, 
Princesa nasquí i Pubilla, 
entre dues nació ns, neutral. 
Sois resto Túnica filia, 
de Fimperi Carlemany. 
Creient i lliure onze segles, 
creient i lliure vull ser. 
Sisriin els furs mos tutors, 
i mos Princeps defensors! 
I mos Princeps defensors! 4 

Joan Benlloch i Vivó 
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A este tipo de catalanes de origen franco 
nunca le importan los pueblos iberos 

que vivían en su territorio miles de años 
antes. 



Es importante saber si seguimos siendo 
igual como eran los iberos hace 3000 años 

o si los españoles actuales somos otra 
"raza" distinta 

surgida del mestizaje con todas las otras 
razas invasoras de la Península a lo largo 
de los siglos. 

Si somos los mismos iberos, entonces 
tenemos que suponer que todos los 
defectos y vicios de los españoles actuales 
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ya se daban en los iberos. 

Si somos una nueva "raza", entonces 
todos nuestros defectos provienen de un 
empeoramiento de la raza "ibera" 

por cruzamientos con los invasores, 
especialmente con los moros. 

En aquellos lugares de la Península donde 
la raza ibera se ha mantenida más pura, 

como en Euskadi y Asturias, 

se piensa que se ha dado una 
degeneración de la raza ibera por 
mestizaje. 

En otros lugares como Madrid , se piensa 
todo lo contrario, 
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que el mestizaje que dio lugar a la nueva 
raza de "españoles" especialmente a partir 
de los Reyes Católicos, 

dio lugar a una nueva raza que es mejor 
que la de los iberos, 

a los que presentan siempre como salvajes 
brutales y atrasados. 



Las disputas entre estas dos 
interpretaciones seguirán sin duda muchos 
siglos más, 

porque hay mucho en juego, 
tanto intereses políticos 
como nacionalismos regionales. 
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Lo que nos interesa es saber si lo peor de 
los españoles, es decir, 

lo que se conoce desde hace mucho 
tiempo como la España Negra, 

la España de los españoles más 
primarios, brutales, criminales, sucios, 
llenos de enfermedades que se perpetúan 
generación tras generación, 

pobladores de las peores aldeas malditas 
del interior de la Península, 

que llevan siglos matándose entre ellos por 
lindes de tierras, herencias, envidias entre 
familiares, incestos, dinero, 
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si esta España Negra ya existía en la 
época ibera porque las tribus iberas vivían 
de esta manera, 

peleándose siempre entre ellos por todo, 

robándose , matándose por cualquier lío de 
faldas o familiar, 

pues así nos lo hicieron creer sus 
conquistadores los romanos 

que siempre presentaron a las tribus iberas 
como salvajes y primitivas, 

sin organización, llevando vidas de bestias. 
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España tal vez ha decaído en relación con lo que fue hace tres si- 
glos. Pero, si nos remontamos atrás dos mil años y tenemos en cuenta la 
situación de agitación, turbulencia e inestabilidad que reinaba entre sus 
habitantes, probablemente nos inclinemos a pensar que ahora es mucho 
más populosa. Muchos españoles se mataban cuando los romanos les 
privaron de sus armas 260 , Según Plutarco 261 , el robo y el saqueo eran 



-onsiderados honorables entre los españoles. Aulo Hircio 262 presenta 
del mismo modo la situación de este país en los tiempos de César, y 
dice que todos se veían obligados a vivir, para su seguridad, en castillos 

ciudades amuralladas. No fue hasta su conquista final, bajo Augusto, 
cuando se reprimieron estos desórdenes 263 . La exposición de Hispania 
que hacen Estrabón 264 y Justino 265 corresponde exactamente con lo que 
hemos mencionado. ¿En qué medida puede en consecuencia disminuir 
la idea que tenemos de lo populoso del mundo antiguo el hecho de que 
Tulio Cicerón, al comparar Italia, África, Grecia e Hispania mencione 
el gran número de habitantes como la circunstancia especial que hacía 
formidable a este último país 266 ? 



£a opinión tradicional entre tas 6á\Saxos 
centnoeuwpeas de que tas ibero* eran un pueblo 
tatuaje y (badal que tos romanas dvilizaron. 

Según esta interpretación de ta Miótoria de 
Lspaña en ta ¿paca iBera, toó españoles ya 
exorno* entonces corruptas, tadranes y 
estafadores , y ademán turnamos en un torbellino 
de inestabilidad y de inseguridad , que óc ó apone 
solamente consiguieron estabilizar tas romanas 
gracias a óu anden imperial. 

Ha realidad flfatojóca es otra, coma demuestran 
tas documentas y objetos halladas > pera a ios 
imperialistas ingleses ya tes uenía bien presentare 
a tas iberas y españoles coma una raza de 
salteadores y Bandoleros sin tey ni organización 
estable. 

CLsí justificaban ta invasión romana de JÉeria y 
después tas invasiones del Jmperia británica 
par toda el mundo, presentándose coma el 
sucesor del Jmperia Stamana. 



Pero los documentos, hallazgos 
arqueológicos y restos de arte 

demuestran que las tribus iberas, tanto las 
del Sur como Tartessos como las del Norte 
, del Centro y del Levante, 

poseían una organización dirigida por un 
consejo de ancianos, 

una cultura y una religión de culto a la 
Tierra y a la mujer, 

una rica artesanía, 

sabían trabajar los metales y otros 
materiales, 



25 



poseían leyes 

( por ejemplo, se condenaba a muerte al 
que robara grano de los graneros de los 
vacceos ) 

y no hay ninguna noticia de que fueran ni 
caníbales ni criminales. 

Podríamos caer en la tentación de creer 
que los iberos eran un pueblo magnífico, 

pacífico, 

que había logrado un equilibrio con su 
medio natural 

y llevaba una vida tranquila , 



con una rica cultura y tradiciones, 
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un pueblo feliz en una Península 

que en aquella época estaba muy lejos de 
las otras civilizaciones 

como la griega, la romana, la fenicia la 
egipcia o la judía. 
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fPintwuió neolíticas íMhícoó mccntxadaó 
cenca de Saviagxma. 
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Podemos caer en esta tentación de creer 
que los iberos eran buenos, 

sabios, felices y pacíficos 

y que fueron los pueblos invasores que 
llegaron más tarde 

los que "estropearon" a los españoles 

con la mezcla de razas y la degeneración 
consiguiente. 
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Esta visión idílica de los iberos 
seguramente tampoco es exacta , 

porque descubrimos en los españoles 
actuales muchos tics de conducta 

que sin duda provienen de los iberos : 

así en los vascos 

su culto a la fuerza física 

y a resolver los problemas de una manera 
ruda, 

o la tozudez de los aragoneses, 

o el desprecio que sienten los catalanes 
hacia los otros pueblos peninsulares, 

o la tendencia de todos los pueblos 
españoles a la intolerancia, 

la crueldad, el fanatismo , 

la intransigencia y el inmovilismo. 
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Pero junto a estos defectos españoles que 
probablemente ya padecían los iberos, 

tenemos también virtudes que también 
deben proceder de ellos : 

una sabiduría popular referente a todos los 
asuntos de la vida, 

una inteligencia viva, 
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una aptitud para el arte, 

un gusto por una vida tranquila, 

una observación de los ciclos de la vida y 
de la Naturaleza 

( tal y como se dan en la Península 
Ibérica) 

y unos cuerpos más pequeños y ligeros 
que posibilitan una cultura de las 
relaciones personales y de un culto a la 
vida 

que nos hace mejores 

que los de los pueblos bárbaros de la 
Europa del centro y norte, 

siempre desmesurados en sus fuerzas y 
sus cuerpos. 
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Es característico en los iberos y españoles 
el ver al resto del mundo como desde 
encima del hombro, 

viendo claramente sus locuras y sus 
barbaridades, 

desde el estilo de vida más tranquilo y 
"humano" 

que ha favorecido la Península Ibérica 
desde hace miles de años, 

gracias a las mejores condiciones 
climáticas 

y la riqueza de recursos naturales de 
aquí. 
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Es de suponer que las tribus iberas no 
vieron nunca claro que los romanos, 

los fenicios y los cartagineses 

fueran mejores que ellos 

y probablemente consideraban 

que había muchas cosas en esos pueblos 
invasores 

que eran una barbaridad. 
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Los que defienden que los iberos fueron 
los mejores españoles 

y que luego hemos ido empeorando y 
perdiendo nobleza , 
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consideran que la España Negra surge en 
los últimos siglos 

a causa de las malas condiciones de vida 
en los peores pueblos del duro interior de 
la Península 

y que en la época ibera no existía esa 
España Negra 

de criminales cavernícolas. 



NUEVO VERAZ CRUDO INSOLITO ASOMBROSO ESCALOFRIANTE SANGRIENTO MACABRO REAL 




EL FIN DE ESTE BLOG ES RECOPILAR LOS CRIMENES Y SUCESOS MAS CONMOVEDORES DE LA ESPAÑA MÁS OSCURA 



* CRÓNICA DE LA ESPAÑA NEGRA PARTICIPA EN LA VIII EDICIÓN DE LOS PREMIOS 2UBLOG3 CATEGORÍA ACTUALIDAD ' 
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Los españoles que odian a los iberos 
porque son descendientes de godos, 
judíos o árabes, 

creen que lo peor de la España Negra 
viene de los iberos, 

que los representantes de la España Negra 
son iberos 

que se han quedado durante siglos 
aislados 

en sus pueblos perdidos 

y allí han degenerado todavía más 
hasta convertirse en bestias. 

En todo caso, al intentar reconstruir cómo 
pudiera ser la filosofía de los iberos, 
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vemos que debieron gustar de una buena 
vida, 

que aprovechara lo bueno que había en la 
Península, 

tanto de caza como de recolección de 
productos del bosque , 

les gustaba tener rangos y ocupar un 
puesto de categoría en la tribu 

( tendencia que ha seguido siempre en 
España ), 

cuando se peleaban podían pasar años sin 
resolver el conflicto, 

que llegaba a la sangre 

si se trataba de un tema de faldas 

o de ofensas familiares 

y se perpetuaba durante generaciones y 
generaciones. 
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Su vida era sencilla, 

no eran vagos porque trabajaban en 
muchas tareas diarias para tener comida y 
sobrevivir, 

eran felices porque estaban muy lejos de 
otras potencias invasoras de la época 

y tenían a toda la Península, 

entonces poco poblada y llena de bosques 
y montes, 

para ellos solos, 

en una época en que 

los grandes bosques y montañas sin 
caminos 

separaban unas tribus de las otras. 
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Poseían su religión, su lengua, sus mitos y 
sus leyendas orales . 

Tenían leyes , tradiciones y una sabiduría 
popular y los ancianos las administraban. 

Eran artesanos , mineros, conocían 
tecnologías primitivas . 
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Esto en cuanto a sus valores. 



En cuanto a sus defectos, 

deben ser los mismos que tenemos los 
españoles actuales. 



Queda mucho por estudiar de todo ello y la 
única manera de hacerlo 

es describiendo los tics de comportamiento 
que observamos en los nativos de cada 
región y comarca española actual , 

sus costumbres, sus tradiciones y su 
estilo de vida, 

suponiendo que todos esos tics de 
conducta ya estaban allí en la época ibera. 

En cuanto a la filosofía de los habitantes 
de la España Negra, 
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sean de origen ibero , 

degenerados por el aislamiento 

o sean españoles de otro origen posterior, 

podemos decir que estos tipos son crueles 
por gusto, 

quizás porque en sus pueblos de miseria 
no han conocido nada más 

que crueldad y dolor 

desde hace muchas generaciones, 

no han conocido más que enfermedades 
sin cura transmitidas de padres a hijos, 

malas condiciones de vida 

y unas relaciones personales propias de 
lobos. 
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Cuando emigran a las capitales españolas 
siguen comportándose con esa crueldad, 

como si se consideraran los elegidos para 
administrar castigos a los demás 
españoles, 



en los que siempre encuentran defectos o 
conductas a enmendar. 



Son incapaces de verse a sí mismos y a 
sus propios defectos 

y solamente se autoperciben a sí mismos 
como lo mejor del país, cuando se sienten 
fuertes y grandes como toros 

( y son así porque se han criado durante 
siglos como animales en la Península 
Ibérica que favorece el crecimiento al estilo 
de los toros: gran pecho y piernas cortas ) 

y , por ello, merecedores de un trato 
"especial" por parte de los demás 

porque ellos son los españoles más 
"puros" , 

y cualquier mala mirada o ligero desdén 
lo interpretan 

como un gravísima ofensa a su persona. 
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Con frecuencia son matones de la 
ultraderecha, militares, Guardias Civiles o 
policías. 
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Si proceden de las comarcas más 
inhóspitas del Norte y el Centro de la 
Península, 

les gusta practicar su violencia y sus 
"castigos" 

sobre los españoles del Sur 

a los que siempre ven como medio- 
moriscos, 



47 



vagos , flojos , viciosos 
y " revolucionarios", 

demostrándoles que ellos, 

los de la España Negra del Norte y el 
Centro, 

son mejores que ellos porque son más 
grandes y fuertes 

( y además porque dicen ser de derechas 
" como la gente de bien" y católicos ) . 

Fácilmente entran en una ideología 
extrema como la ultraderecha , 

o el darwinismo más radical 

por el cual se creen que es su misión en 
este mundo 

es eliminar a los tontos, los débiles y los 
tarados del país, 
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los pobres desgraciados que caen una y 
otra vez en las trampas 

que les tienden los representantes de la 
España Negra, 

que disfrutan enormemente apaleando , 
estafando o matando 

a los más tontos del país. 

Esta es la filosofía de la España Negra, 

una filosofía de criminales cavernícolas 
que creen que España debe gobernarse 
mediante el terror, el crimen y los castigos 
más duros, 

filosofía de gente sádica 

que disfruta viendo sufrir a los demás 
españoles 



a los que odian desde hace siglos 
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por vivir mejor desde hace muchas 
generaciones en ciudades más agradables 
de la costa española . 



La España Negra proporciona desde hace 
mucho tiempo 

los españoles más violentos, más 
peligrosos, más intolerantes, más 
irracionales, más imposibles, más 
inmovilistas, más fachas . 
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El tipo de español que cuando lee en un 
periódico o en un libro algo que no le 
gusta, 

en lo primero que piensa es en coger su 
escopeta 

y matar al autor del escrito. 
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Es la filosofía de la España Negra, 
matar a todo aquel que no te gusta , 
que no te gusta lo que hace 
o que se interpone en tu camino. 

Algunos antropólogos creen que el sistema 
de tribus y clanes propio de todas las 
sociedades neolíticas del Mundo 

comporta los conceptos primitivos de 
justicia y ley 

que observamos en todas esas sociedades 
tribales neolíticas, 

como las iberas. 

La justicia se entiende 

como el "ojo por ojo, diente por diente y 
mano por mano" 

y la ley se refiere a los delitos más 
comunes 
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como el robo, el asesinato y la violación, 
todas ellos castigados con la muerte. 

En las sociedades neolíticas, 

los hombres se ocupaban de los asuntos 
de fuerza física, de violencia y de 
capacidad para matar 

en defensa de su clan o tribu, 

mientras que las mujeres 

llevaban los asuntos de la maternidad, la 
belleza física, la diversión, el arte, el 
encanto y otros valores que compartían 
con los niños 

como la inocencia, el ser caprichoso, ser 
liviano, gustar de lo confortable , de la paz , 
de la alegría y de la felicidad. 



Los hombres de cada clan defendían los 
ultrajes a los suyos 
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mediante el asesinato por venganzas, 

fuera por temas sexuales, 

robos 

o por disputas con otros clanes 

por el poder en la tribu o en las tierras. 

De esta época neolítica no solamente 
proviene la ley del Talión 

sino también otras leyes no escritas 

que se aplican instintivamente desde 
siempre, 

como : 

" a secreto agravio, secreta venganza" 
y que a cualquier ataque u ofensa 
tuviera que responder una represalia 
por parte del individuo afectado, 

una costumbre que sigue en la España 
actual 
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y de una manera instintiva 

puesto que cualquier español que se siente 
ultrajado, 

en lo primero que piensa siempre 

es en tomar represalias al día siguiente. 




La defensa del clan era la ocupación más 
importante de los hombres 
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y debían ser fuertes para poder ser útiles a 
los suyos. 

Al defender al clan, 

defendían sus costumbres, sus tradiciones, 
sus creencias , 

sus tierras e incluso su legado genético . 

Por su parte las mujeres 

también defendían su legado genético que 
transmitían a sus hijos 

aceptando o rechazando a sus amantes. 

Las mujeres utilizaban o mandaban 
a los hombres para sus venganzas 
o para proteger su clan. 
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Una tribu ibera estaba formada por muchos 
clanes 

que a veces estaban enfrentados entre sí 
durante generaciones 

por temas de tierras, poder o faldas. 

Tenemos que suponer que la España 
Negra, 

según la opinión de algunos antropólogos, 

proviene de estas sociedades neolíticas 

y es una pervivencia de esas costumbres, 
leyes y justicias 

que se aplicaban en esos tiempos. 

Así lo vemos en otras tierras del mundo 
donde hay una pervivencia de esas 
tradiciones , 

como en Sicilia, Cerdeña o Papúa 
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o entre los gitanos actuales. 

La España Negra sería entonces una 
España todavía primitiva, 

ibera, 

donde se aplican las leyes y los conceptos 
de honor y justicia 

que se aplicaban hace 3000 años, 

especialmente cuando un familiar ha sido 
ultrajado por otro sujeto con un delito 
sexual, de asesinato , robo o estafa. 

Lo vimos en el caso de Puerto Urraco hace 
unos años. 

La España Negra sería entonces la 
pervivencia ibera en nuestra época, 

con todos sus valores y conceptos 
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que esta España Negra sigue aplicando 
cuando es atacada , robada o ultrajada. 




El sentido de la aplicación de todas esas 
venganzas y leyes primarias 

sería 

proteger al clan, a su genética y a su 
estilo de vida y mentalidad. 
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En este caso, la España Negra podría 
comprenderse, 

puesto que en todos los otros pueblos del 
mundo 

se ha actuado igual desde siempre, 

pero vemos que cuando los representantes 

actuales de la España Negra 
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emigran a las ciudades y capitales 
españolas, 

siguen comportándose con esos conceptos 
arcaicos de justicia y ley tribal . 

Además, muchas veces estos 
representantes de la España Negra 

acatan las leyes actuales y los estilos de 
administrar los bienes y la justicia 

que se dan actualmente, 

excepto cuando alguien toca el honor de 
su familia, 

o comete un delito sexual contra alguien de 
su familia, 

o perjudica a alguien de su familia 
mediante el robo , la estafa o algún truco 
legal, 

pues en estos casos vuelve a emerger el 
ibero tribal 
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que aplica la ley del ojo por ojo 
y la venganza más primitiva. 



Pero también hemos visto muchas veces 
que la España Negra 

se manifiesta actualmente 

sin que haya ninguna provocación contra 
su clan, ni ningún ataque ni ofensa. 

La España Negra actúa entonces con sus 
típicos métodos criminales y mafiosos 

puramente para conseguir poder, un cargo, 
dinero, 

sacarse de encima competidores 
o puramente por malicia , 
para hacer daño a los demás, 
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porque ellos los de la España Negra 

han malvivido durante siglos en malos 
puebluchos , 

soportando todo tipo de miserias y 
enfermedades 

que les han dejado marca ( por ejemplo, 
volviéndolos maliciosos por naturaleza) 

y odian a todos los que desde hace siglos 
han tenido una vida más cómoda en las 
ciudades, 

que además son mejores que ellos 

en todos los campos 

porque llevan muchos siglos de ventaja 
escribiendo, leyendo y estudiando. 

Junto a este segundo tipo de España 
Negra encontramos un tercer tipo , 
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esos individuos que proceden del campo 
español 

pero que no han sido nunca ni pobres ni 
miserables 

sino que siempre han tenido tierras y una 
buena posición en su pueblo, 

además de que no han sufrido 
enfermedades especialmente ruinosas 

sino que muchas veces han conservado 
durante muchos siglos características 
físicas y mentales excelentes 

provenientes de sus antepasados iberos 
fuertes y nobles. 



64 



Tjpo cartíiíitMípo 'jilo ¿ci piiíibto iLl Amtii 



• : .ir <> i i 1 



Aquí tenemos dos ejemplos de iberos 
puros : 

el vasco de pueblo 

y el aragonés y catalán de los Pirineos 

( que mantienen muchos topónimos y 
apellidos de origen ibero ). 
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Pero también encontramos estos tipos 
puros iberos en la Castilla profunda. 

Estos tipos de este tercer caso de España 
Negra 

se sienten muy superiores al hombre 
medio de ciudad española, 

se sienten descendientes de nobles 
iberos, 

se sienten los auténticos españoles, 
los más puros, 

están orgullosos de sus características 
físicas y mentales 

( de una manera parecida a como están 
orgullosos de estas características 

los descendientes de aristócratas) 

y han emigrado a las ciudades españolas 
no por dinero ni por necesidad , 
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porque en su pueblo tenían tierras y una 
buena situación, 

sino para disfrutar de las comodidades de 
la vida moderna 

y para hacer carrera en alguna profesión 
importante. 
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Este tercer tipo de España Negra 

puede vivir muchos años 

como gente civilizada 
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e incluso culta en la ciudad donde ha 
emigrado, 

pero en un mal día, si alguien le ataca, 
le provoca, 
ultraja a alguno de 
los suyos 

o comete alguna torpeza contra él, 

entonces aparece de pronto 

toda la España Negra que lleva consigo 
desde siempre 

y mata, apalea, hunde, destruye o hace 
todo el daño que puede 

al infeliz que se haya atrevido a meterse 
con él, 

infeliz que no sabía realmente con quién 
se metía. 
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En este tercer caso de España Negra, 

no encontramos la malicia del segundo 
caso 

ni los conceptos arcaicos sobre venganza 
del primer caso, 

lo que vemos es que el representante del 
tercer tipo de España Negra 

lleva tanto orgullo de estirpe dentro de él 

que explota cuando alguien ataca a ese 
mismo orgullo 

de ser superior a muchos otros españoles 
por ser descendiente de iberos puros 
bellos , fuertes y de mente clara. 

Este tipo no puede soportar que un 
español degenerado y tarado 

( como él ve a la mayoría de españoles, 
desde sus alturas de pureza racial ) 

se haya atrevido a meterse con él y , 
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como vimos antes al hablar de la España 
Negra en general, 

se siente obligado a castigar 

e incluso eliminar 

a ese español tarado y tonto 

que se ha atrevido a meterse con él 
sin saber con quién se metía, 

porque como representante de lo mejor de 
la raza ibera, 

cree que tiene el deber de eliminar a todos 
los débiles, tarados y enfermos de la tribu, 

como se ha hecho desde hace miles de 
años en Iberia 

y en todas las sociedades tribales 
primitivas del mundo. 
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Efectivamente, en todas esas tribus 
neolíticas 

los hombres tenían el deber de ser fuertes 
para eliminar a los inútiles de la tribu 

que podían ponerla en peligro , 

así como para defender a la tribu de 
ataques de otras tribus enemigas, 

y matar a todos los extranjeros 

que se atrevieran a entrar en el poblado o 
en el territorio 

( así lo hacían todos los pueblos de Europa 
en el Neolítico, 

para proteger a su tribu frente a la 
contaminación de valores y estilos distintos 
procedentes de otros pueblos , 

costumbre que se perpetuó muchos siglos 
hasta la llegada de Heracles, 
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que puso fin en Europa a la costumbre de 
matar a todos los extranjeros, 

aunque no así en otros continentes donde 
esta costumbre , 

justificada para proteger a la tribu frente a 
las influencias extranjeras, 

se ha mantenido hasta nuestros días, 
como por ejemplo en el Tibet , 

como vemos en la película : "8 años en el 
Tibet" 

donde los extranjeros eran condenados a 
muerte si se atrevían a entrar en el país). 

En este tercer caso de España Negra, 

nos encontramos con un vestigio de la 
época ibera que mata y se venga 

porque hace lo mismo que hicieron sus 
antepasados 
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durante miles de años para proteger a su 
tribu. 
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La Policía descubrid, entre olru 
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Durante el franquismo, 

se entendía como la España Negra 
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la de los crímenes rurales y pasionales , 

casi siempre cometidos por españoles de 
bajo nivel cultural y muy mala gente. 

La revista "El caso" era el espejo donde se 
miraba la población española 

durante el franquismo 

que había tenido tentaciones en alguna 
ocasión de matar también a alguien. 

Para acabar con este capítulo dedicado a 
la España Negra 

y la pervivencia de su filosofía ibera en 
nuestros días, 

hay que preguntarse si tiene algún sentido 
que sigan existiendo representantes de los 
tres tipos de la España Negra en nuestros 
días, 
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cuando no pueden ya 

ni actuar para defender su territorio ante la 
invasión de extranjeros 

porque las actuales leyes de inmigración 
españolas se lo impiden. 



El representante de la España Negra 
además tiene un gran amor por el puesto 
oficial, 

sea de funcionario o cualquier otro, 

y es el objetivo de su vida o la de sus hijos 
llegar a ese puesto 

y luego ser promocionado a otro puesto 
superior. 
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El humo negro practicado por muchos humoristas españoles como 

Perich, Gila, Cese, Chummy Chúmez 

refleja la España Negra 

a la vez que cae en sus mismos errores 

al burlarse de los paletos . 




Enfermedades que no contempla la SS. 




El shock del volver de vacaciones y encontrar todos los 
problemas de la vida diaria: ninguno de ellos se ha 
resuelto . 




Crueldad de los hijos hacia los padres. 




Pensamientos criminales. 




Crueldad de las mujeres españolas. 




Envidia de los pobres a los ricos. 
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SUS HIJOS , PEZ o ¿>E 
US QülTA A L¿S 
MÍOS ? 




Bloqueo de los ricos para que los pobres no puedan estudiar. 




La vida del funcionario medio. 




Lo que ocurre cuando se deja de obedecer a los establecido. 
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Una vida llena de miedos que acaba solidificando al ciudadano 
que al final no deja que nada mejore. 




El activista de izquierdas asqueado de este país al que nadie hace 
caso. 
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Ambiciones desmedidas 




t i rm'AK m i»it i n« wn v. 
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El paleto aragonés, peligroso. 



Eíü ,Y .ru tis a ta simba <fe nte f#IM 




— ¿Qué dirás que me dijo ayer?: ginecomastia. 
— ¿ Y eso qué quiere decir? 

— ¡Vete a saber! De los chicos de hoy se puede esperar cualquier cosa. 
—Pues si a mi me dice eso mi hijo, le rompo la cara. 
—Yo no, porque quedan traumatizados. 
— ¿ Y eso iué quiere decir? 
—¡Vete tú a saber! 



La violencia de la España Negra , siempre identificada por los 
humoristas con el bruto del pueblo. 




O Corín Tellado es como Kafka pero en bonito. 




El paso de los años , el 
envejecimiento y la 
pérdida de los seres 
queridos enloquece a los 
españoles y los vuelve 
peligrosos. 






—¿No fe acuerdas de mi? Soy Pepito Macau, Nos conocimos hace sesenta y tres 
años en eí bautizo de Fiorinda. Estás igual. 



Otra locura, negar el paso de los años y en rebeldía contra el 

tiempo, volverse 
malvado. 



Crueldad con los minusválidos . 




Nadie cree a nadie en España. 




Más crueldad a la española . Los suicidas solo son "uno 
menos" , unos que se quitan de enmedio y ya no molestan 
más. 




Ell hambre de tierra de todo español. 



pORQOE Ah» ME IH PORTA 
UN PIMÍENTO QUE TUS ANTEPASADOS 

[calentaran con el ALIENTO AL 

NIÑO JESUS ,YO TE HETO UN PALO 




Brutalidad con los animales. 
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^PORQUE YO A LAS BüEaws^ 

SOY UM SANTO PERO A LAS 
MALAS MEMi EN LA 
ÜÜ DEL PR j M E R !§* DE 
gW QUE ME CONTRADIGA J 




Esto es la España Negra. 




El criminal psicópata que no soporta la fealdad del mundo. 




Mingóte <( Miótmia de ta gente 



UNA CASA DE MADRID 
FIN DE SIGLO 

Planta baja. Además de las cocheras, la 
vivienda de los porteros. El marido es un 
mutilado de la guerra de África y tiene 
inclinaciones progresistas. La hija tie- 



^ uno de Consumos, 

ZroT'^sVonr^ré ün cnulo de f*j* y 
aorrilla prometiéndole colocarla en el 
coro de Apolo; acabará regentando una 
pensión en Avila. 

Principal. Señor enriquecido por in- 
confesables procedimientos durante la 
última guerra carlista y propietario, en tre 
otras, de esta misma casa. Se entrevista 
con ¡a del 2. a izquierda en la buhardilla 
del secretario, ai que ha dado alojamien- 
to para eso. Vene un hijo que no pasará 
de ser un distinguido sportsman y una 
hija que contraerá matrimonio con un 
vizconde tronado y tronera (terminología 
de la época) y proporcionará a la patria 
una larga caterva de personajes de la po- 
lítica y fas finanzas que se avergonzarán 
de su abuelo especulador. 

Primero. Alto funcionario de Banca, 
entusiasta de Cánovas. Su esposa se ha 
revelado como excelente pianista en el 
balneario de Alhama de Aragón. El hijo 
mayor, cursi irredento con pretensiones 
literarias, ama alocadamente a una can- 
zonetista que se la pega con un banderi- 
llero. El segundo se hará abogado y libe- 
ral de Sagasta y matará a su piadosa 
madre a disgustos. 



ío 



Segundo izquierda. Funcionario 
cesante a la espera de un cambio de go- 
bierno que lo restituya a ía nómina de la 

auT°££ e fa ° euda * Es un gnóstico 
que solo cree en la Reforma Agraria 
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Mingóte "MióUwa de ta gente 




Nadie se fía de los médicos que quieren trabajar lo mínimo 
gastando los mínimos recursos. 




La locura de los pueblerinos que no se dan cuenta de su ignorancia 
y falta de formación. 



EL 

INUTIL 



— Veamos.., ¿La dentadura? Bien. 
¿Espaldas? Anchas. De cualquier mo- 
do conviene asegurarse, los hay que 
tienen la espalda ancha y no sirven 
para nada. ¡Sargento! 

— ¡A la orden, mí general! 

— Coloque algunos sacos Henos de 
arena sobre la espalda de este recluta, 

— ¡A la orden, mí general! 

— ¿Se dobla? 
— No, mi general. 
— Añádale cuatro. 
— Sí, mi general. 
- — ¿Se dobló? 

— Sí T mi general. 
— ¿ Respira? 

Sí, pero no muy bien. 
- — Quítele uno. 

— Ya está. ¿Le obligo a levantarse? 

— Sí. 

¿Sin los sacos? 
~— Con los sacos. 

— Sí. n-Tí general. [Vamos, ánimo! 
- ¿Por qué ánimo? ¿Cree que es un 
deportista? Es un soldado. 

—Sí, mi general. Vamos, arriba. Arri 
b a he dicho, 

—¿Qué pasa, sargento? 

No sé, señor, no se mueve. 



Muy Sra. nuestra: 



Tenemos el de 
ber de comunicarle que 
su hijo fué rechazado - 
por no reunir las cond_i 
ciones físicas necesa- 
rias, Por correo, apar- 
te y contra reembolso - 
le enviamos el cadáver 
para que disponga de él 
a su gusto. 



El General 

P.O. El Sargento. 



En España, especialmente en el ejército, la única prueba de que 
no aguantas más es que te caes muerto. Hasta entonces, pasas 
por ser un quejicas que se queja por vicio. Si no revientas, es que 
podías hacer todo ese trabajo que te exigen y si revientas, es que 
eras un inútil. 




Efectivamente, mucho españoles se dan cuenta cuando viven en 
países avanzados que no pueden trabajar tanto como los nativos, ni 
son tan fuertes ni sanos y se ven obligados a hacer el payaso, como 
todos los de razas inferiores, según dicen los de esos países. 




Los que están sanos siempre lo ven muy fácil para curarse 




Terrible chiste de Chummy Chúmez que presupone que los 
españoles nos odiamos unos a los otros por naturaleza. 



¿Se va a prohibir 
crecer a los 

adolescentes? 

En vista de los problemas que nos 
crea la juventud, se habla de un pro- 
yecto para impedir mecánicamente su 
crecimiento. Es una medida que be- 
neficiaría a las gentes de bien que no 
quieren novedades ni algaradas. Hay 



La generación vieja tiene miedo déla nueva generación y le 
hace la vida imposible, le impide encontrar trabajo, la explota 
como becarios o la humilla en el trabajo , todo por miedo a 
que esa generación joven sea mejor que la vieja y les quite 
su puesto. 




"Vaya generación más floja la tuya, yo a tu edad ya había matado a 
mi padre ", 

pensamiento típico de aquellos españoles que siempre creen que 
todo en la vida consiste en ser más fuerte 
que los demás 

y quitarse de encima a aquellos 
que no les dejan medrar, 
aunque sean sus padres. 

Presupone que de cuando en cuando surgen en España 
generaciones fuertes y criminales que consiguen en la vida todo lo 
que quieren , matando a quien haga falta para ello, y que otras veces 
aparecen en España generaciones flojas como las actuales que por 
no querer ser criminales, no hacen nada y de ello se aprovechan 
todos los granujas, que están en buenas colocaciones por medios 
oscuros. 



V para mm¿ m , 

\ Sope TAPA- 




Violencia y criminalidad reprimida en los españoles ,pero siempre 
presente . 



Te Weto 

TfflToAl/í capa 

\¡íi Qi/é peseo 





Muchos españoles tienen este árbol genealógico si nos 
remontamos a 5000 años atrás. 




Prohibir para fastidar a los demás. 




Muy adecuado para la época actual de especulación inmobiliaria y de 
sobornos. 



—¡Si me lleva siempre la contraria, 
usted no es tlireetor espiritual ni es nada! 



Los españoles quieren moralistas que siempre justifiquen sus 
vicios .Si aparece un moralista clásico que solamente tolera la virtud, 
le acusan de ser un mal moralista o de dar la tabarra con sus 
moralinas y sermones. 



El antiamericanismo como reafirmación de lo español. 




Cuántas cosas se hacen en España con la bilis ! 




Siempre es lo mismo, siempre pasa lo mismo siglo tras siglo, siempre 
los mismos defectos nacionales. 



~^Sed agradecidos a vuestros padres y pensad que sí do fuera 
f " ,r Potros ahora no tendríais tantos motivos para protoltir. 



La maldad de lospadres con los hijos, probablemente porque ellos 
tienen que trabajar mientras que los hijos no hacen nada en el 
colegio. 




Ya lo son. 




Plagas que caen sobre España una y otra vez. 



.dice* 



-¡Como lo oyes! ¡Te lo juro! A mí me vin» 1 " -\'^ ;/ 
¿Quieres ser Presidente de los Estados 
iPues no!, les respondería sin ducl" 1 *' '" 



La locura de los pueblerinos que se creen genios. El choque con la 

realidad se da cuando 
emigran a las capitales y 
se dan cuenta que no 
saben de nada. 



TODO POH KI/IT KISMO 

Nosotrcw queremos \t*r una i\ pical spanísh» g 



Así es, lo único que quieren ver los extranjeros 
es cómo nos matamos los españoles unos a 
otros, ahora lo quieren ver con el tema de 
Cataluña. 




Violencia de género en la España Negra , la única que está 
muy estudiada y legislada. Hay más tipos de violencia por 
estudiar y definir. 




La matonería de los españoles más fuertes y corpulentos con 
los otros españoles, a los que siempre amedrentan , 
consiguiendo hacer lo que les da la gana, por el miedo que 
les tienen los otros españoles. 



A QlfB Al&UÍBN 
E W ñR AWPtbo . 




Justificaciones teológicas de la desigualdad en España. 




O no se les deja salir. 

El típico argumento de la derecha contra los marginales de 
la sociedad : no quieren esforzarse, no quieren trabajar, no 
quieren estudiar. 



Además, sarcasmos propios de desalmados 




Más justificaciones teológicas del status quo. 




Má sarcasmos crueles de los señoritos de capital. 




La peligrosidad del español de la España Negra. 



/Qué me vo a decir usted del frío, buen hombre, si ayer 
fflnído ^ üe Poner el techo en mi descapotable! 



Los argumentos dilatorios e hipócritas que los ricos regalan a 
los pobres : ellos también tienen muchos problemas, muchos 
gastos, muchas obligaciones... 




A los ricos lo único que les produce un movimiento en su alma es 
una ruina económica. 




El español medio lleva este chaleco para no saber lo que no 
quiere saber. 




Todos somos iguales menos los desgraciados esos de las 
chabolas y de los pueblos perdidos. 



cmy 



Cuando aparece un moralista, se le hace callar acusándole 
de confuso, poco claro y complicado. 




"Sí señorito, en esta tierra he nacido y en ella me estoy 
muriendo" 

Determinismo y fatalismo telúrico cuando no se puede 
salir nunca de ese terruño para ver otras cosas, aprender 
otras cosas o cambiar de aires. 




Los agricultores siempre han padecido lumbalgia. 

El surmenage solo lo sufren los señoritos de la capital en 
sus oficinas. 



— En el fondo, todos somos metalúrgicos, lo que pasa es 
que a mí me ha tocado el oro. 



Otro de los sarcasmo típicos de los ricos , todos somos 
trabajadores,todos somos españoles, todos estamos en el 
mismo barco, solo que la suerte ha querido que los ricos 
estén arriba y los otros abajo. 



España, en su conjunto, y con excepciones, es u n 
, país con tendencia a la vileza, y por eso, con frecuencia 
penaliza y castiga a quien no participa de ella. Recuerdo 
cómo muchos intelectuales que habían servido o apoyado 
a Franco durante su dictadura -varios al principio, cuan- 
do h > represión era más feroz- se justificaron diciendo 



Javier 



Marías 

"Tiempos 



imposibles" 



para evirar represalias contra un paricnte^^e 
_qué queramos—- h¿k(* n : / , , cercano ' <l ue 
^ \ , nablan jurado lealtad al M< 



por uc m no no habmn entrado £n ^ y 
bre rodo, aduaan que todo e J mundo había ^ J 



« UC nad í e habla quedado sin pringarse en aquellos 
tiempos tan duros, sin importarles que esto último fuera 
una gran falsedad y q ue además permanecieran vivos al- 
gunos que no se habían prestado a lo que ellos sí se pres- 
taron; gente que malvivió por negarse a apoyar o a ensalzar 
a Franco, o que se fue al exilio, o que padeció larga cárcel 
o se sumergió en la clandestinidad. Por no hablar de los 
ejecutados por la misma razón. Se hizo como si estos in- 
dividuo s jio hubieran existido y se lanzó la especie de que 
toá od mundo se manchó. A sí se diluyen las culpas, que en 
cambio son imposibles de ocultar si hay ejemplos de ino- 
cencia y de intachabilidad. 



Es muy difícil ser intachable e n España. P 0r i I 

nera J n0 a consiente, como si eso hiera un pésimo eiJS" 
. < ¡ i- ' • c • ejem- 
plo o un precedente peligrosísimo. í>e intenta por todos 

los medios que quien aspira a ello descienda a la arena 

se líe a mamporros y navajazos, para (métodos estén igj 

(bdos^Se lo provoca, se lo insulta, se leTíicV^Sirllo- 

fc, se arrojan sospechas sobre su labor. El Üuso en cues 

*««* » Ja Lra de g P í ^ ^ Sk reaCCÍ0 ™> * 

ser «tachable. Vm :! . US detract °*s. Está empeñado en 



P Hnnrhi "'"y va eso es otf0 pecado: <<Pretende estar por 
füímx ;gir - ™¿ Aquí hay que ensuciarse». Eso es lo 
que normalmente se busca en España, que je ensucie todo 
el mundo, para que se note menos la suciedad ambiente, 
tas más de las veces el iluso se harta, como es natural, y 
sucumbe: antes o después se lo obliga a defenderse, porque 
si uno no reparte algo de estopa, su educación y su con- 
tención se toman por debilidad y la tunda arrecia hasta 
dejarlo tendido en la lona o camino del hospital. Guar- 
dóla, al marcharse, ha felicitado a su mayor rival por su 
viaoria y ha añadido una breve frase, más bien críptica 

uX ^ qUÍ£neS b m ^ UÍeren Se ^ V» 
^ Ya Son Tras cuatro años de méritos 




t onsidcrablc cancelad de ellos que además arman más 
¡vid0 qU e los luminosos, tal vez porque su número sea ma- 
yor, «i vez P !*^ !° ^ Ue r nos m "eve a la palabra y a la ae- 
cíón es e l enfado, la insatisfacción y el resentimiento, mucho 
más que ci contento y la aprobación. l>or lo poco que sé y 
|o bastante que me cuentan, si de algo han servido Internet 
sus blogs, sus foros y las redes sociales, ha sido para hacer 
aflorar en su esplendor ese ^arácter antipático. mal¿H" 
^hiriente y torvo que lamentablemente nos distingue. Si 
ustedes se fijan, cada vez que aparecen compatriotas nues- 
tros en novelas o películas extranjeras, se los presenta— con 
excepciones — como gent e ^enebrosa, esquinada, cruel rmn- 
do no sañuda, vengativa y muy poco de fiar. Gente con muy 
jnala leche, en todo caso. Sin duda el retrato es interesado 
en no pocas ocasiones, pretende dejarnos mal a propósito y 
alimentar la leyenda negra: antipropaganda, en suma. Pero, 
incluso en estos casos, da que pensar cuáles son los tópicos 
que se atribuyen a una nación, porque en ellos hay siempre 
una base de verdad que permite las posteriores caricatura y 
exageración, 

• j . 



I 



Lo cierto es que hoy, en este mejor periodo, mu- 
chos de los españoles que más hablan lo hacen tan sólo 
paiychar pestes y cagarse en los muertos de quien se les 
ponga delante. No hay individuo que destaque en algo 
que no sea inmediatamente vituperado por una turba fu- 
riosa que las más de las veces se ampara en el anonimato: 
«Ese escritor es una estafa editorial». «Ese cantante es un 
soplapollas y un privilegiado.» «Tal director de cine ha 
triunfado porqu e^está subvencionado, así también triun- 
faría yo.» «Ese futbolista que todo el mundo considera un 
genio es una puta mierda v jan tramposo f avorecido por 
los arbitros.» «Esa actriz con tantos premios los ha ganado 
porque es pina vendida al dólar.» Cuando a alguien le su- 
cede una desgracia, no es raro que los comentarios sean 



— ~~~~~ . cplodéñcbíen empleado^^iTT^ 

S ¡ ha sutndo un *ad ^^^1^— 
fe ha muerto un h«;o o D/az ,£aW 

do /a fami/wentexa»- Mi amig g ucs, hi j0 ¿ 

en webs o %r taurinos y me cuenta SVl 
estupefacción ante el tono predominante de las aporta c i . 
nes escritas. Si a un diestro Jo pilla un toro: «Lástima q Ue 
no le haya r^-nradn la femoral así se habría quedado en 
eí sitio de una pura vez». Si fallece un anciano matador 
«Ya era hora. IJn pésimo torero y un cerdo que no merecía 
seguir respirando». (Ojo, he dicho blog taurinos, no anti 
taurinos.) Hace poco un grupo de tenistas jóvenes recaudó 
añero para ayudar al viejo ídolo de su deporte Andrés Q 
meno, con apuros económicos. Lo cual era digno de en m " 

"»>o en todo caso de silencio: los jóvenes S¿k 
aueÁos de Wr i ^venes tenistas eran 

**» oue ronad0S r"«g« «Por 

" De ' a t^^ét^ n los he P«ü«b yo., 



a i i - Se l ^ k 

rado desterrar, mediante Jo que llamaría | a p erVe prí ^. 
corrupción de los ancianos , algo en verdad novoA ^ * 

^ / í j i • ^0$0 

rrupcion de menores y de la juventud siempre ha hab 
pero ¿de Jos viejos? Una de las características de esta ' 
haragana y reacia al esfuerzo es la tendencia a persuadí 
todo el mundo de que no tiene que avergonzarse ni * * 
pentirse de nada y ha de estar muy orgulloso de como « 
Tradicionalmente las personas poseían ckrtaconciencia 

^^^ST"" ,ntentaba dejar de serIo; el Zafio 

^ adel^^ d ~mente got- 

obesidad, sino n ' i ^ qUe n ° hicie ™ 

amiseta sm mangas, y qil ien 




M unas carnes flaccidas no las enseñaba. La prédka 
2^ es ^ 00 h V P° r esc ^derse ni sentir el menor 
pudor (esa noción anticuada y «represora»). U propaganda 
«gente? Ja de Jos brutos, q Ue siempre han existido pero 
n o eran predominantes: «¿Qué pasa? Soy así, y a mucha 
hona. Soy ignorante, soy zafio, soy una foca, soy un . 
guato, soy un peJíejo colgante, y como tal me exhibo 
piloso de mi ser». 



otan- 
or- 



/ £ra natural que a los viejos se los convenciera de 

/ ¡o mismo, es decir, se los pervirtiera. Yo he tratado con mu- 
/ dios, de los dos sexos, y si algo tenían todos era una enor- 
/ me dignidad, independientemente de su educación. Y sen- 
F (¡do del ridículo, y conciencia de lo que no se adecuaba a 
f su edad. Casi todos vestían con esmero, pulcritud o incluso 
elegancia. Pocos soltaban un taco, la mayoría mostraba 
serenidad, y ninguno hacía el ganso. Ahora se los ha con- 
vencido de que deben ir cómodos y «modernos», de que 
la edad es sólo un «estado mental» y de que por lo tanto 
convien e juvenilizarse o infantilizarse h asta la misma puer- 
ta del ataúd. Uno pasea por las calles de nuestras ciudades 
7 ve de continuo a vejestorios con pantalones cortos y ca- 

. . . | I 1 | | • . __L-J 



/ Nuestros políticos gozan de muy mala fama desde 

/ hace mucho. Tan mala que lo que cabe preguntarse es por 
I que quieren serlo, No tienen las simpatías ni la admiración 
í <je nadie —quitando a los militantes ciegos de cada parti- 
f do—; se los culpa de todos los males; reciben insultos 
constantes de sus rivales y últimamente también de la ciu- 
dadanía; se Jos acusa d e ladrones y corruptos c on excesiva 
frecuencia; se Jos percibe como a individuos vagos o in- 
competentes o malvados, cuando no como a puros idiotas; 
se Jes reprocha procurar su propio beneficio o el de sus 
pmidos y casi nunca el de sus gobernados; cada vex mas 
se los considera títeres del poder económico. Trae tan poca 
cuenta y tantos sinsabores ser hoy político que uno no en- 
tiende cómo es que hay tantos aspirantes a hacer de mu- 
ñeco de las bofetadas. A mi modo de ver hay cinco grupos: 



■ ñeco de las bofetadas. A mi modo de ver hay cinco grupo* 
' a) sujetos mediocres q ue nunca podrían hacer carrera -ni 
' tener un sueldo— si no fuera en un medio tan poco exi- 
gente como la política (sé de algún alcalde de ciudad co- 
nocido en ella, sobre todo, por ser un completo iletrado y 
darle a la frasca); b) sujetos que ven un modo de enrique- 
cerse i así lo explicó sin tapujos uno que no quedó lejos de 
llegar a ministro); c) sujetos que sólo ansian tener poder, 
es decir, jnandar y que la gente les pida favores; tener po- 
testad para denegar o dar y salir en televisión; en suma, ser 
«alguien» (r ecuerdo haberle oído contat a mi padrfqüeT 
apenas quince días antes de la derrota —ya seguta— de la 



ja Guerra Civil, había tortas para ser tioru- 
9tp ^JL de lo que Riese en la última remodeladó* 

hrddo numero uc iv M 

^rnamenraJ, cuando ocupar un cargo asi solo iba a traer 
muv grave problemas a quienes los ocupasen, al cabo de 
dos «manas la vanidad no sabe de cálculos); d) lunáticos 
(je sus ideas o metas que sólo aspiran a imponerlas; e) indi- 
viduos con verdadera vocación política, con espíritu de servi- 
cio, buena fe y ganas de ser útiles al conjunto de la población 

7 de mejorarle las condiciones de vida, de libertad y de 

jüsúck 





sino a ir señalando, con nombres y apellidos si hace falta, 
i k enorme cantidad de mediocres, codiciosos 



corrupto s. 

kto y engreídos que se han hecho con tanto poder 

fipak < 



en 



135 C0Ü 7Z co*o si se hubiera asentado la idea b arb 
>1 de que a Jos seres hununwWquea^ 

SSdjrU Ja mm gota, sin que importe nada qile 
$mm ^m que tarde. Como si hieran má qui . 
¡as, en cuanto se quiebren o mueran^ejp^susduwá p 0t 
otros que aguardan su turno con impaciencia, para gozar 
de su breve periodo de cara gJoria — los deportistas y ar- 
riscas- o de simpJe empJeo remunerado —el resto de la 
pobkión anónima-. Se Jos consumirá a toda prisa y q Ue 

ío^ 

^^pMrntr-z^^m aunque lo pague- 



Javier Marías 

"Tiempos imposibles" 




Tom us mim Ywbj looabS 

h&moíds r imm feas.... cumas 
Beuígws r ü/mas weos... 2omis 

BuaoA§ r Wfltf Ató£A? - ffEM7E 
com soffiiE r tte/m w ^ 

SUERTE .- te ^>Y SOif ^ 

8UECTE, 9J é»» 

y EW UW V)WL FEO 



Más determinismo geográfico, que ya hemos expicado respecto a 
los páramos españoles. 



NO ME- £0STA Mí t2A8AJ¿>> 

\jo m gusta toi «wa, a/¿> me 
costa el ms,No m &WA 
cono sonj Mis- hijos , r m> a^e 

GUSTO ro--. ¡ V M£ PA^P ^ 
VID* T2ASAJA^ÍPD I PAÍ2A Mi 
J\KÜJE£, ?A£A EL PAÍS, PAEA 
m§ V mt2A M¿ j 





Fotos de españoles corrientes de los años 30. 




En España, muchas veces vivimos al 
borde de la desesperación porque ningún 
problema se soluciona y entonces todos 
decimos aquello de " a la m..." . 



Yo 

TE 



NO LE DES 
MÁS PUÑALADAS. 

HOMBRE p UES 0UEDEJE 

DE LLAHARUE 



ASESINO 




p e aldea en aldea, los ciegos y los tullidos viajaban ejerciendo 
un oficio imprescindible: informar y advertir a los campesinos 
de los sucesos ocurridos en las comarcas cercanas. Las coplas de 
cordel o las aleluyas, aderezadas con rústicas viñetas y puestas a 
la vista de todos, eran las formas poéticas populares en las que 
se avanzaban esas tenebrosas noticias con el fin de atraer a la clien- 

Muchos de aquellos cantares rememoraban extraños críme- 
nes, horrendas historias, sucesos que se acababan convirtiendo en 
mitos modernos: el Tío Garrampa de Albacete, el Hombre del Unto 
del Bierzo, el Cmpraniños de Lérida o el Cortasebosk Extremadu- 
ra, Todos estos personajes eran firmes candidatos a convertirse en 
figuras casi demoníacas, figuras que permanecen ancladas en lo más 
profundo de nuestra historia negra. Sin embargo, eran hechos rea- 
les, absolutamente comprobados: las andanzas de algunos perso- 
najes conocidos como los sacamantecas* 



Otras etnias malditas 



La acusación de difundir la peste no fue sólo característica de los 
agotes. Vaqueiros, maragatos, agotes, brañeros, hurdanos y judíos 
frieron tachados de leprosos y ése pudo ser uno de los motivos de 
su margmación. Se dice que entre los primeros judíos llegados a 
a ftlunsula ' había much °s que sufrían lepra, pero al estar consü- 



^dos en asentamientos dispersos, apenas llegó a expandirse. Du- 
rante la Edad Media esta enfermedad se extendió de forma alar- 
gante y se construyeron lazaretos y leproserías. La lepra se utili- 
zaba como un modo de mantener apartados a determinados grupos. 
£ incluso pudo ocurrir que algunos grupos esgrimieran la excusa 
de la lepra para mantenerse voluntariamente alejados de los de- 
mis. Se creaba así una barrera supersticiosa que dificultaba el con- 
tacto entre los aldeanos y estas etnias, a las que se consideró mal- 

djtaS 'lna acusación, repetida durante siglos, acaba por calar en la 
mentalidad de los pueblos. Por esa razón, aunque m b fepra * » 
gm, otro peligro pudieran afectar a las ciudades y pueblos, era una 
hnena excusa oara excluir a los diferentes. ^ _ _ 



mi 1 C 



Juan García Atienza, que nos ha descubierto en sus guías 
mancas los pueblos malditos españoles, nos hablaba de un grupo 
humano asentado en León a cuyos miembros se les consideraba, 
simplemente, hijos del demonio. «Vivían en los montes de León. 
Fueron trasladados allí por los romanos, desde los pueblos de Can- 
tabria, y trabajaban en las minas de oro de las Médulas. Se les con- 
sideraba seres malditos, hijos del demonio. Sufrieron mucho, y 
no sólo a manos de los romanos, sino a manos de los habitantes 
de las comarcas leonesas». 



L1 J 

. . - . L I n. ai * m A ¡Al 



Son páginas de nuestra historia y de nuestros pueblos que al- 
guien nos ha robado, páginas que cuando acudimos a la historia ofi- 
cial, comprobamos que han desaparecido. 

En las mismas tierras leonesas vivieron y viven los maragatos, 
arrieros, comerciantes y tratantes de ganado. De ellos queda en el 
entorno de Astorga la maraviEosa factura de su arquitectura y una 
tradición culinaria y gastronómica apreciadla en el resto del país 



Iker Jiménez, Carmen Portero 
"Millenium 3 " 



OCURRIO EN BARCELONA 



«Acabo de matar a dos realquilados* 



Con esta frase hizo su presentación en 
(a Brigada Criminal un albañil 



JÍ¿Z??t?t£? 5á! i'^o-lííluMo.coiTOíh-o en la ropa noe t» 

hwfce ™ ™ * onfCuacíon v telena creada 

V"^ u *roe*o. de unos cmcaema y i - 
&¡oí íd muju je ;. a (.as doce en punta 

coc unas samlalia-; de ™; i- r . Nunro 



pare y lamban cayó al sucio, pera 
gnttfea pidiendo auxilio. Entonces 
cargué la escopeta d« ouevo y -les 
dispare otro tiro a cada ano. Cuan- 
do vi que Ies nabia rematado rompi 
ta escopeta ei¡ dos > me (ni a la casa 
ttonde estoy trabajando como a] ba- 
ñil para ordenar ai peón que reco- 
giera mi material- Después me vine 
para Jefatura... 

— ¿No había nadie en La casa cuan 
íío disparo usted contra sus leafaui- 
LMW! 

—Mi mujer haWa echado a correr 



ai Nerón; lomar ¡a eiafcü. Vr, ri 
piw» en la cattí y *ali pon (tíB nS 
hacia a¿j. Nidie me tuja ruda o¿> 
lua muv.iia senté. 

Estanislao Zarunc p ata ^ ^ 
antecedentes desfavorables en Mata- 
ra. De [i tonto se convierte e» insano, 
y por partida ütblt. La Ju>u¿u dsr^ 
en su dia. cual tí -1 casuso vw )* 
corresporvie- 

El terrible problema de lo* teatqoi- 
Udo¿ se ha mauiíestado en *sta pa- 
sión cotí íansTe. 

Emuu. RUBIA 




Los dos mil millones 

muerta 



CRIMEN EN MIA) ADAS 



yaleritín 
s u novia 



rrale; 
go coi 



negó a romper 
arfa González 



¡res parientes de la muchacha y dos individuos más asesinaron al joven 



fápA 'tn ramas a ir * AJmoha- 
„„ tfUrtmm w ja «asta dal pu*. 
M. Asi •** jniAinlí, hf/a —Te do* 
ÍMt j riini OuníAJíi Acaro iu pa< 



Hti enarenar y siet» añ« ■ guien 
H* mneíim de r cacervño puebJo 
* Viajada! conocían par ««I E 



-Mi *e ai dra en que v 'vimos 
(irt tiiiaim JwifT 

-Ei IS de agoste, ¿Tengo qu* de- 
fina raortíea que do! año isa? —ra- 
om con marcada ironía el honr- 
are-. Claro, cem* a ja aeriortta no 
Ib Imparta ya nada m tí mundo des- 
* cuc (a no mandado que no hable 
WJi ll ipe/anasí cae... 

-** « fltttsario que volvamos a 
ioüW4f la aissuiión. padre —habió 
í"a, con acento euerijíco—, y a sabe 
íiiíed aua auiero al Valen tío y que 
el u«*ren wta enamorado de mi. Lo 
arnír " ' ey * J y pen5amüs ca 

-1 y» ta diré y te repilo ahora- 
' ■« *íerai* con trémetoí de Indií- 
«mu- BUÍ nunca nunca en1rar¿ 

"f ítijeí* en mj fuñiría. 
« etaeio; ia oposición de «t>J fian- 

a»?. 1 MSrfa 3iguíert t'* 1 " 1 * '» 
de VaHtrtíB Córrale* Vázquez 




Valentín ha de r&gresar noy mismo 
de Almohann, Y par los medias quo 
sesn necesartaa le Impondremos 
nuoatra voluntad. 

—¿Llegando si 69 preci»? -BtV 

turo aún alguno del grupa. 

—¡Hasta donde haga lalta', —repli- 
co el matón—. Si es necesario se Le 
mata, pero ha da terminar sus rela- 
ciones- con la María: dada la enemis- 
tad entre h>$ suyos y nosotros, son 
una vergüenza para iodos loa que 
las aguantamos. 

FRAHClSCO OBTIENE EL AUXILIO 
DE OTRO CONVECINO 

Decididos a llevar a cabo sus pro- 
pósitos, Francisco se entrevisto inme- 
diatamenle con Qiego Caro Cabezas^ 
de veinte años. Le entero de lo con- 
venido, -y le requirió para que les au- 
xiliara en sus propósitos vigilando 
la carretera, en evitación de que al- 
guna persona extraña Lea sorprendie- 
ra y descubriera sus intensiones. 

—La vigilancia ta tienes que hacer 
hasia que nosotros cojamos al Va- 
lentín. ¡jEstáa de acuerdo? 

—Sí —repuso Diego ein dudarlo un 
momento. 

A MESIfl aCli AhUP-mn nc aaaau 



"El caso 




Asesinato del secretario general 
de la FISCALIA DE TASAS 

momo alcawa mato a bqh francisco rivera oe tres tiros em la cabéis 



MOMENTOS ANTES DEL 
AL INFERIOR, AMEN 



ci ümo. Macan», — ^| ifliu 

M cMffiovto al escuchar unos dispa- 
rpft sey exacíamenie. a fas dc=e y 
«tdia de la mañana de un calurw^ 
l * jy.o. er del ano ta», i, ¡¿^ 

* la rumen, se duplicado es- 
•uúia a Nunj, d e Balb.-a s- pob'o 

* tunosos , t . compraban .- ou( . 
Ií «rece.- ñab.a ocurr.áo: 

-Síi. !,r« dt aMbaj -taja aculen, 

w t.erta presunc ín at 
-r ¿do.;de han a'do- t Se sao** 
Presumo, mitresada, u „ 

* «■»»»> le NW de Ju CMhs 
arcado junio a la acera 
-Si; en ti edificio dt i, FUaaM, ce. 
ai de Tasa». »(,, en el 5! 

* efecla; en ti ™ mlI , ciu¡ít 
m resoonde. el meautt,:. , ut „ 
cenado organismo tiene 3- la ta- 

* L " ta Présenla « e5: : „,.„,..,. 
»l esp«fcc U K, ^lo da,, la» con- 
I, (05 funoioíiarios d* litu u .... 



SUCESO, EL JEFE HABIA REPRENDIDO 
ZAN DOL E CGN UNA SANCION 




I riatía 2 una ds a, niscanograaiai a 
. su servicio, Maria Corral RodngyCi 
: treinta y sei, años, a que diana* 
n*lHH tomáis una cortq sesión de ba- 
ños de soí en la azoea dsl ec¡;i,cio. 
Ello obedecía a prescripción faculta, 
liva, ya que la señorita citada paáe- 
cia una le-ion en la columna vErtí- 
bral. y aquella mañana aetifkfkaAtfM 
a Mana otra 'unctonana. Nieves Pi- 
nol Leprna, de veintinueve años. 

LAS DOS MECANOGRAFAS, LA AZJ. 
T2A Y UH INCIDENTE 
Cuando ella; menos | esperaban 
apareció ín ia azoie a Antomo Alcati- 
fa. Ani- !a natural sorpresa de las 
mujeres por esa inexpiable pres'n. 
oa del muchache, ella> protestaron - :S - 
«MdafeatfM Se produjo un viólenlo 
maiogo, y l 0> rsprochís de las seño- 



titío. t»r el ^omento al mtlMW- Los 
, policías- y el juzgado ccm>Miiaron ia 
i investigación sobre el suceio y la- 
| circui.itanctas que lo rodeaban En 
. ¡a casa de Antonio se monto un tfr- 
| v'cio de vigilancia, que por *\ m-i 
i minio no dio resultado alguno. S¿ 
¡ ave^gua, ¿.¿de luego, qu*j ios pa 

de Aicanda son gente honorabt*; j 
¡ que d-sconocen en absoluto el par~ tI _ 
I dero ds <u hijo. Se curran fetfNMff 
j tíe detención a ios puestcs tronlcr - 
, ios españoles, asi como a las Com.- 
MtfM y Jefaturas di Policía. 
Pero • ] matador no piensa nía* a i 
| en huir, según dtmue;tr a con < u con 
; duela- Tras de ganar i a caíle <ie:3. 
I "n pa io al que faai0 di3pues d2 
i loca carrera por azoieas y t?,ad 

busc a Antonio un relu S , legup 
I *s táci| hallarlo 



s oa tu 
triada . 
uro. No 
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¿-Superstición o locura? 

Esle matrimonio -Maria Salinas Olivan y Anselmo Estapa Tuella-, hanilanles de la »«■ 
dad oscense de Barbasiro, dio muerte la pasada semana a la madre de él, Anlonia Tuella 
Colana», anciana de ochenta y un años, ciega, a la «ue creían posesa de los «malos es- 
pirito*.. Las investigaciones judiciales, muy activas, se encargarán de decidir si los es 
posos lucren viciimas de nn ataque de locura o, por el contrario, lo simulan con el lin ie 
ocultar propósitos criminales 
(Amplia crónica de nueslíos enviados especiales, en páginas mleriores. 





envenenadora de Algemesi 



Tm HOM'CíOA Y SU ESPOSA 

ahát> > nurtilbii>v i^iu i loia 
M M. O NI MUID 



4- ELISEO BAYO 



m ientas de trabajos toscos, groseros, aunque irremediablemente 
necesarios; la bolsa de la comida o la maleta de madera. Otra 
raza. De estatura más pequeña. Feos. Dios santo, ¿por qué serán 
tan feos y tan canijos? Con los miembros alicortos, el pelo de 
esparto y esas ropas tan horribles; los miembros replegados sobre 
si mismos, encogidos no por el agua, o por el sol, sino en una cla- 
morosa involución de la especie. Los dientes negros y esa grosera 
solicitud por las apetencias más elementales. Transportan las 
enfermedades de su tierra de origen; es obvio que no saben utili- 
zar el retrete, se sientan a horcajadas sobre la taza. Por lo que tam- 
bién es obvio que no sufren. No sólo por la costumbre, aunque ya 
es un buen argumento. A ver. La función crea al órgano y el conti- 
nuado ejercicio lo atrofia. Si siempre han sufrido, ya no esperan 
nada. Pero que no se reúnan. Y, sobre todo, que no contagien a los 
demás. Porque otra cosa es tenerlos en la misma escalera, trope- 
zarse con ellos en el ascensor y sentirse obligados a responder a 
su saludo. Vestidos de la misma manera, con trajes que incluso 
fueron elegantes y costosos la temporada pasada. Saber que 
viven al otro lado de la pared. 
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demasiado fuerte. Era enero o febrero de 1973 y yo acababa de salir de la 
Cárcel Modelo de Barcelona, en la que estuve casi todo el año anterior. 
Allí conocí a un pobre desquiciado cuya historia ni siquiera hoy me 
atrevo a contar al pie de la letra. Vicente sólo había conocido a lo largo 
de su vida orfanatos y reformatorios en los que había sido violado y 
humillado una y otra vez hasta que su pobre personalidad fue destruida 
y acabó en un manicomio. Se escapó de allí y fue a parar a la cárcel acu- 
sado de robos que no cometió, lo mismo que le ocurrió al infeliz moro 
que nunca estuvo en Barcelona pero que, detenido en Algeciras y con- 
fundido con otro moro de igual nombre, fue trasladado de cárcel en cár- 
cel hasta la Modelo. Protegía Vicente desde el primer día que lo vi en el 
patio de la cárcel Me recordó la gaviota que vino a estrellarse con la 
pata rota en el patio del Penal de Burgos. Creo que fue la primera vez en 
su vida que Vicente se encontró con alguien que no lo humilló. Más 
tarde fue devuelto al manicomio y allí empezó una alucinante historia 
que duró varios años. Empezó a decir que yo era su hermano y pronto 
recibí cartas del director conminándome a que me hiciera cargo de aque 
desdichado. Como no las contesté en su momento porque yo volví a 
andar otra vez de cárcel en cárcel, el director, quien por lo visto estaba 
más loco que Vicente, me amenazó con llevarme a los tribunales por 
haber abandonado al supuesto hermano. Ya no recuerdo cómo acabó la 
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bfan. Yo era perforista «a polvo». Amanecí con la sangre agolpa 
da en el brazo izquierdo, negro. El médico de cabecera me mandó 
a PuertoUano y allí me hicieron exploraciones. Tenía ocho de ten- 
sión. Dejé de ser hombre. Estuve dos meses de baja. Vino el médi- 
co de la empresa y me dijo que yo había comprado a los médicos 
y me dio útil para trabajar; me metieron dos meses más en el tra- 
bajo de barrenos. Terminé de intoxicarme. Grave me trajeron al 
hospital. Vine como un monstruo. Me quitaron todos los dientes. 
Volvieron a decirme que no tenía nada. A las cuarenta y ocho 
horas me echaron. No podía ni hablar. Mi mujer me llevó a Ma- 
drid a ver al jefe de Enfermedades Profesionales. Me pusieron en 
tratamiento durante dos meses. Cuatro inyecciones diarias. Y yo 
seguía impotente. La empresa se negó a pagarme. Oiga, tengo to- 
dos los papeles en regla. Lástima que no pueda venir conmigo a 
PuertoUano, se los enseñaría y podría escribir una novela. Pero la 
Providencia es potente. Fui a ver al obispo y al gobernador. Les 
expliqué que cuando era joven y fuerte me habían llamado para 
defender el orden, y acudí. Estaba trabajando y me dieron un 
fusil para combatir a los «maquis». 

»>Salía del Pozo y me marchaba a hacer guardia donde me indica- 
ban. Poco a poco empezaron a arreglarse las cosas. Pero nadie 
sabe lo que pasa. Tenía tres hijos enfermos y uno se murió a los 
quince días de nacer porque engendré teniendo el veneno dentro. 
No he llegado a temblar, pero sé que lo llevo dentro. No crea que 
soy yo solo. Vamos a reconocimiento cuarenta y tres mineros. 



Cíhea ¿Baya "Cótüctamente ptcñUtida" 

SO 



£a Cópaña JVegsta dwcante el óigla XX : 

C&ó jívtnuíewó óin cuaCificacián enan uiótoó caói 
coma "lataó " if coma "oixa iwza" . 

£oó enfemtoó mentateó enan amajadas a (oó 
manicomio* 

pm óuó famiíiwíeó 

pana óacwíóeioó de encima, 

a neceó óin que eótuuiexan %caimente Íocoó 

ó 'uw paz temaó de dinexa y, fiexenciaó. 

£oó minexaó de Íoó minaó de menciváa de 
QJtmadén 
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tenían que aauantwc a médicos cavtuptaó 
que fuíóeaéan Íoó infmmeó médico* 
pata que conótwía que a cóoó minetoó 
" naíeó patada nada**. 

Jadaó eótoó ftammcó, 

en 1975 c^eúunaó que haBían ¿ida cauóadoó pat 
oí puxniuúóma, 

pesca 35 añaó deópuéó itemaó que toda óigue 
igual 

y, que na esta cata del puxnquhma 
ó uta de ta &>paña JVegna que nunca muexe. 

íDwuwte el ótala XX , 
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cama cccpííca Cíhea ¿Baya en óu Ufana : 
"&>OUctamente pwftiéida" , 

ta cíate Baja española fia tenida que óapavtwc 
candicianeó de vida inpiafiumanaó u 

, a pcócui de eíía, 

mucha* de cóoó españoleó canóiguiemn 
óafkeuittvc, 

pena ai precio de dedica* toda óu vida a ese ó oía 
empeña óin pade% dedicare a atxa casa. 

CnOíe Cas jamaie%aó de toda eí país, 

pena especialmente ta* andaíuces, 

óiempve ña ¿ida óu óueña UnpasiMe ó&c 
pmpietaúas de un Uaza de tewena. 

Afunca conseguían ganat ía suficiente pana 
campwvt un tewena 

if ademáó tenían que aguantwc 
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que ta gente pwpietwtia de gwutdeó tatifiutdioó 
díjexa que 

"en &>paña na hay, tierna pana tadaó" . 

5 oda jamalena óueña can ó&c el ama de un 
temeno 

y, ta puieéa eótd en que ta pvimew que hace un 
taxexa de atinen humilde 

cuando empieza a gana* dinexa 

eó compHwióe un cantija. 

Jtiíeó de jamalexoó eópañateó nunca han podida 
teñen un paca de tierna de tu propiedad. 

Cama consecuencia , 

algunas de e££aó han optada pot ocupare 
iícaaímente manteó aSandxmadoó , 

cuitiaanda attCOUga 
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hasta que Cas han descuéie*ta tas gua*das deí 
ama de ta propiedad. 

Otnos, coma ios a**ace*as deí delta deí £fka, 

han optada pa* imitase a Íoó haíandeses 

canótHuaenda diques 

u deóecanda tierna ganada ai mwt, 

apo*tanda además tierna nueva can cestas u 
camas . 

íDe esta manena conseguían teñe* su tierna piapía 
que eí Astada na tenía más %emedia 

que %ecanace* ai caéa de unas añas. 

£1 hamfke pa* teñe* una tierna piapía se 
comprende en Cspaña 
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cuanda óe advierte que Íoó españoleó óomaó 
maíaó amaó, 

ó amas maíe¿ empleó oüoó 

u jefeó que óiempve aéuóamoó de nueófoa 
parición 

u expCatamaó a Íoó demáó españoleó 
a toó (uimiííamaó de mil manmaó diótintaó 
Bien canacidaó en eí paíó. 

3*0* esa, parque toda español óaée que cama amo 
eó mata, 

na quiete eótwc a ta* áxdeneó de ningún ama 
óina que áuóca teñese óu pwapia empleó a, 
óu p%apía temena, 
óu pwapia cata, 
óu propia emplea, 
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pasta na tenet que aguanta* a jefes u amas 
malas, 

que eó la que pasa casi siempre en España. 

3*a*t esa en España existe desde hace siglas yanta 
homfote pa% ta tierna, 

pa*tque ningún español sapanta sen, mandada pa% 
atxa. 

lía sapatíaua si ese emp^esaüa, ama a jefe 
faena decente, 

pena sabemos que na samas así. 

5 "oda ama a emp%esaüa siempre cnee que sus 
tHabajada*ies ganan demasiada dinew, 



87 



que éí eó un eóciaaa que Ouiáaja pana óuó 
OuiéajacUvíeó 

y pana paawt óuó óeawvaó óociaieó 

u que a éí na te queda ai final de meó nada. 

Jada ama a emp>ieóa>iía (uvóca ta manexa de 
gana* máó dinew que óuó empíeadaó, 

paufue pa% aína 

éí eó eí propietaria de ta empleó a 
a del neaacia 

u tiene dexecha a ó acá* máó dinew de aííí 
que óuó tHoBajatUvieó y 

que al finaí veóuíta que na han amieóguda nada 

ni han invertida dinew en ta empleó a 

u que cada meó cafkan óu óueída u óe 
deó entienden de Íoó pwMemaó de ta empleó a 
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g, además tienen óuó aacacioneó en uesuma. 

£1 homfote pa% ta tierna en España 

eó eí hanu%e pm teñese oigo que pueda* decve que 
eó tuga , 

tea una cata a un negocia 

g donde no itenga atsca español a mandwde 

a a hacen, Íoó coóoó a óu manexa cantea tu eótiío 
de hócenla*. 

JVinaún eópañoí quewía Ouxéajwc pana ciño, 
todoó quemíamoó ó&c p%opietwdoó a empleó aúaó. 

Otxa manexa de manifeótaxóe ta España JVegxa 
eó cuando hay, gente Bien colocada en un txa&ajo 
que dice : 
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"eó que en Eópaña na han Viaúaja pana tadaó, 
Íoó que óaéwui han de emigxwt 

a awfwcmwcóe can Ca mióesáa que tienen en 
£¿paña". 

Có fafoa, 

en Cópaña haa tna&aja pana tadaó 
ói óe quiene 

a haa tierna pana tadaó ói óe quiere 
u haa caóoó pana tadaó ói óe quiete : 
óomaó daeñaó de nueóbia temitaúa nacional 
uenéíóe pueden haem muehoó coóoó. 

CLóíía fwza una caap&uxtwa de püncipiaó de toó 
añaó 70 en un Jornia marginal de Seuiíla 

que empega a canótxuh coóoó bwuttaó , 
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'ero a los seis ya andaba pidiendo limosna. Mi padre estaba 
casi siempre parado, porque los manijeros decían que tenía un 
genio muy vivo y que incitaba a los demás. Mi madre iba de 
casa en casa haciendo faenas y ofreciéndose para coser ropa. 
Pasábamos mucha hambre y las chiquillas nos reuníamos para 
pedir limosna. Sentía mucha vergüenza y no me daban nada. 
Hasta que un día hice de tripas corazón y me decidí llamar a un 
cortijo. Salió la dueña, me miró y me preguntó si era la hija de 
Dolores y de Manolo. Le contesté que sí, y me puso en un tale- 
go dos kilos de garbanzos, un trozo de tocino y un puñado de 
patatas. Me dio cinco duros y me los ató, envueltos en un pa- 
ñuelo, al tirante de la combinación. Cuando llegué a casa y se 
los entregué a mi madre, se echó a llorar y me pegó. Me dijo 
que tenía que pedir en casa de los ricos y nunca ir a la de los 

antiguos amigos, que estarían toda la vida riéndose de noso- 
tros. 



CCfaea íñaifü "&>toictamente pwftiéida" 



(Zqiuóe noó cuenta una fúóUwa tnuu familia* de 
mióeüa en pue&ía de mata mueníe del Su*. 
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ÍPana emperna* ía trátenla económica, óe juntaba 
ta mióenia mental, 

cave cauóaBa un ancudía estúpida pan el cual ía 
mache de ía chica íe pwñiBia que fuma a 
mendigan a íaó atnaó familiaó paéneó del puebla 
"panqué óe %einían de naóotnaó" . 

tZóta acunnúx can pieeuencia en ía tZspaña JVegna, 
a ía mióenia mateniaí óe unía una mióenia mental 
pan ía que íaó uíctimuó del atnaó a en tZópaña 
óupdan una eótupide/i a imbecilidad que Ícó 
impedía %endvc mentalmente, uiótumBnan 
manenaó de ganante ía vida, de dcóannoílan 
algún p maceta piapía, de óalin adelante a de 
óalin del pa^ua de mienda en el que ifiaían. 

Cóte fenémena de ía mióenia mental de ía gente 
de ía Cópaña JVegna ewpíiea na pacaó coóoó que 
azotaban a eóta gente : óu impaó Utilidad de óalin, 
de ía mióenia pan óímiótna, ía falta de una 
mente clona , can ideaó y, can empuje, ía 
dificultad pana aprenden, a leen , cócnibvt y, un 
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oficia, ta crueldad can sus parientes can toó 
animales, ta aioleneia física if mental cantea eí 
tiesta del manda que ta haMa abandonada a su 
suerte, ta caída en toó dianas oeneí odia a en 
todaó ta* pecadas , defectos y lucias del manda, 
así coma en todas las astucias diaééiicas if 
malas ideas criminales . 

CL este estado mental se te tlama machas ucees 
"cretinismo" pera na está causada po% el (tocia, 
cama el cretinismo de ta medicina, sino po*i 
muchas otras enfermedades y, trastornos 
orgánicas, el más evidente causado par una 
alimentación pobre que na ha dejada des amellar 
ni el cuerpo ni el cerebro de esa gente de ta 
tZspaña JVeara. 

[Por ella, ta trampa en la que han caído miles de 
españoles desde hace siglos, ta trampa que 
ílamamas "Cspaña JVeara" , es das ucees 
maligna parque encierra a sus víctimas en 
pueblas malos y Barrios malas, cárceles sin 
Barrotes de tas que es imposible salir , na 
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consiguen aprender un oficia pcvta ganar alqo de 
dirima a poder escapar de allí, su caéeza no 
únde por mala alimentación a otras 
enfermedades a na tienen ninguna posibilidad de 
salir de ese circulo vicioso porque nadie Ce* 
ayuda a salir de aíííu además con el tiempo a 
generación tras generación van empeorando en óu 
estado físico u mental , haciéndase más u más 
%epelentes inclusa pana las asistentes sociales u 
políticas que podrían hacer alga por ellas. £a 
única manera de wmper ese circula melosa del 
que na se puede salve es sacándolas de él por ía 
fuerza si es necesaria para levarlas a barrios 
mejores u ciudades mejores , can mejores 
condiciones de vida y, un futura. 3* ere toda esta es 
muq costosa q en Cspaña nunca se ha acometida 
en gran escala . £n todo casa, es seguro que por 
sí mismos ios afectados por ía trampa Clamada 
"Cspaña JVegra" na pueden salir por sí mismos 
de esas arenas movedizas en las que se hunden 
más q más si intentan escapar de ellas. 
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-Todas hemos pasado por lo mismo -comenta la vieja-. Unas lo 
hemos resistido y las otras han acabado así. En Villapuebla, había 
más tierras que aquí. La vista se perdía en el campo. Sí, había más 
tierras que aquí, pero los pobres andábamos siempre dando tum- 
bos. Los campos estaban yermos años y años, y una vez nos deci- 
dimos a quitar el monte. Arrancamos los tomillos y los romeros,, y 
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sacamos las piedras. Todo lo hicimos por la noche, para que nadie 
se enterara y se fuera con el cuento al amo. También de noche 
sembramos el trigo y estuvimos con el alma en vilo mientras cre- 
cía la cosecha. No sé por qué le cuento estas cosas ni si le intere- 
san, pero el caso es que la cosecha creció y llegó la época de la 
siega. Nadie se había enterado porque el monte quedaba muy 
lejos y el amo tenía muchas tierras. Segamos día y noche, sin 
darle descanso al cuerpo, todos, los crios, los viejos y las mujeres. 
Los hombres no. Para que no desconfiaran los manijeros, los 
hombres fueron a la plaza y se contrataron. Los encargados decí- 
an: «No os queremos a vosotros, sino a vuestras mujeres», pero 
les contestaron que las unas estaban pariendo y las otras se habí- 
an marchado a otro pueblo. Creímos que al año siguiente tendría- 
mos la misma suerte, y volvimos a sembrar por la noche. El trigo 
creció en el campo y un día se presentó en el pueblo el señor, fue a 
verlo y mandó que los manijeros durmieran con las escopetas en 
el sembrado. Ahí se acabó nuestra dicha. 



£oó óin tierna en &>paña a aeceó han ocupada 
iíeaalmente tiemuó aéandanadaó a oíuidadaó 
pm óuó tniótn&ó pwpietasaaó , cidUuúndaiaó , 
pew twide a tempuma han ó ida deócidfimtaó y, 
e¿cpuíóadaó pa>c Coó guaridas ai óemicia del ama. 



Con formato: Color de fuente: Texto 
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La obsesión del arroz se clavó en la conciencia de los nuevos colo- 
nos con la misma virulencia con que se cebaron en el cuerpo las 
cuartanas. No repararon en obstáculos. Las acequias lavaban las 
tierras, y ellos levantaron cañaverales para desviar el soplo délos 
vientos dañinos. Combatieron a los mosquitos y casi consiguie- 
ron mantenerlos a raya en la zona no cultivada. «Puedo asegurar- 
le que en aquella época, en que no se conocían los insecticidas, no 
teníamos tantas epidemias de bichos como ahora. Los viejos mur- 
muran que hay alguien interesado en que prosperen y que arro- 
jan larvas en los ríos. Los "alemanes", por ejemplo, arruinan las 
cosechas y no hay forma de combatirlos. ¿No sabe por qué los lla- 
mamos así? Porque fueron un arma secreta durante la Primera 
Guerra Mundial. Los alemanes arrojaron insectos en los países 
enemigos para destrozar las cosechas y cercarlos así por el ham- 
bre.» 



&t ía casta catataría encenVuxmas un tipa de 
mosquitos que contagian un uhus paca peligrosa 
pew que causa deBilidad y, molesta*. £aa 
wiwcewA del delta del &wa han tenida que 
¿aparta* ta* fielwcs a "cuaxtanas" causada* poi 
este mosquita cuando pica en gxandes 
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cantidades. &i el estada de deéiíulad en que deja 
esa picadura, íes amacmoó han tenida que óeguh 
txa&ajanda , fm/¿anda óus cumpas pana tenm 
alga que come*. Jneiútaéíemente, Cas cumpas óc 
defamum Baja esas eaüaencias , es tanda el 
cumpa afectada de un vinas paca patógena pena 
jadida. Miíes de españoles han vista, desde hace 
óigias, cama óus cumpas óc defawuxaan a na 
crecían Bien pa% esta causa. CLdemás, han que 
añadvc muchas aUas enfexmedades paca 
impastantes óeaúti ta medicina pena que 
igualmente tienen ese efecto g que ewpíican ía 
gwan cantidad de españoles que existen con 
cumpas na demasiada Bien foxmaaas. 
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que no estaban habituadas al agua- de permanecer en el barro sin 
rechistar. Las de Tortosa, en cambio, no se acercaban a los marja- 
les, sino que preferían el trabajo seco de la huerta. 
Muchas familias se quedaron a vivir en La Cava, en las barracas 
de cañas, de broza y fango que aún se pueden ver en la llanura. 
Así empezó el rápido crecimiento del pueblo, que llega boy a los 
siete mil habitantes. Los recién llegados, después de trabajar a 
jornal durante el primer verano, decidieron convertir en tierra 
cultivable las arenas pantanosas, siguiendo el ejemplo de los 
indígenas. Sacaron el agua de los prados inundados, nivelaron 
las tierras y trazaron acequias, como siguen haciéndolo hoy, 
mientras esperan el saneamiento del delta, que habrá de transfor- 
mar toda la estructura del campo. 



£a óed de tierna, que time toda jmnaíena có pañal 
íe ííeua a deseca* mwáómaó cama Ícíó del delta 
del tZBna, cama han hecha Coó haíandeóeó donante 
óiaiaó, pana gana* temena oí man y íuega 
%ectamanía cama pwapla ante el Cótada. £a gente 
Bien de la ciudad, Jontaóa, na quenía óaSen nada 
de eóta panqué tenían mieda deíaó enfewiedadeó 

100 



que cvzetaBati el delta del Cíbta can todo* óuó 
óedimeatoó putrefactas, especialmente el tifuó, 
así que teman que ¿e>t jawal&UM óin tierna 
íleaadaó de ofreció ponteó Íoó que óe juaaúan ta 
ó alud deóecanda u cü4utaiuenda diques en el 
delta. 

vidas.» Al atardecer, los nubarrones espesos de mosquitos 
caían pesadamente sobre las chozas, entrando por las rendijas y 
por los huecos, se adherían a los cuerpos sudorosos y contamina- 
ban el agua y la comida. Tras las sucesivas oleadas de tifus, que 
causaban estragos en la población, venían las cuartanas, que sa- 
cudían los cuerpos con el azote del frío y del calor. 
No se trataba de una enfermedad grave («por cuartanas no do- 
blan las campanas»), pero los indígenas, vareados por los latiga- 
zos de la fiebre, reducían la actividad, con la consiguiente pérdi- 
da de recursos económicos. Los faluchos chatos, tripulados por 
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carros, la tierra traída desde los campos lejanos fue con- 
viniéndose en barro, secada después por la insistencia de doce- 
nas de hombres y de mujeres. «Hasta los crios participaron de 
aquel furor. Descalzos y cubiertos de andrajos, acompañaban a 
las madres, trabajando mientras lucía el sol, y por las noches, si 
urgía taponar o desviar las corrientes ante la inminencia de las 
lluvias. Era la única forma de tener tierras en propiedad y ellos 
sabían que andando el tiempo nadie sería capaz de removerlos 
de allí. Y así ha sido, pues no hace mucho que recibieron los títu- 
los de propiedad. En pocos lugares se puede encontrar una tierra 



mismo invierno. Los demás estaban con sus familias y juntos 
emprendieron la conquista de la ciénaga, día tras día, desecan- 
do Ja tierra y ganándole terreno al río; dos o tres años después, 
dejaron de ser jornaleros para cultivar su propio pedazo de 
suelo, los corrales se habían agrandado y hasta pudieron com- 
prar unos terneros, mientras que María sólo contaba con sus 
brazos y con los meses de la plantación y de la siega. No se 
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-El tajo estaba a seis kilómetros más del pueblo. íbamos andando 
y si llovía regresabas con la ropa chorreando y tenías que meterte 
en la cama mientras se secaba. Estuve dos años en el sanatorio 
por una mojada, y desde entonces no he vuelto a sentirme dueña 
de mí misma. 

£a mala alimentación canvpa%taúa un ó b tema 
inmunitaüa déñit, can ta que el eó pañol de ta 
Cópaña JVegna caía atxa vez en atxa cácenlo 
viciada: cama óu alimentación ewa pafaie, óu 
óiótema inmunitwáa exa tamáien dééil táñala 
defendía Bien ante Íoó enfemtedadeó. Cóta chica 
de pue&la cagid óeawuunente una pulmonía a 
tuáe%culaóíó if deópuió de eótwc daó añaó en un 
ó anatema dice que nunca vaíviá a óc* ta mióma : 
có la que teó ha pasada a afrcoó mileó de 
pescó anuó deóde tiempie : deópuió de pila* una 
mala enfexmedad, alga emperna en óu cucepa y, 
i/a na vuelven a ó esc nunca cama exan anteó, han 
pendida lozanía y ó alad y viga% y có cama ói óu 
cue%pa huéiexa pendida óu agudeza ( ponqué 
cocióte una agudeza del ingenia, cama decía 
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íBaltasa* Q*acidn, peno también existe una 
agudeza del cuenpa i¿ se manifiesta en una 
Belleza u un atnactioa fió Lea extenion ) . 

Has españoleó mal alimentadas, que han crecido 
paca, can una mente oétusa a sin eótimutan, u 
que además han suplida enfexmedades que íes 
han dejada hechas una piltnafa , san ios 
candidatos perfectas a caen en una ideología 
extrema cama el anwiquisma , el comunismo e 
inclusa el fascismo. (ZsCto hemos vista donante el 
cama si en algún tuga* del intenio* 
de su mente, atoa íes dijexa de que ta culpa de 
su estado tan íamentaBíe na es saga sino de 
obias hamfvies pódenosos que tes han dejado en 
ta estacada o tes han obligado a uivin en ta 
mióeüa. y, que todo el se* de estos individuas de 
ta Cspaña JVegxa tleuana un HesenJumiento u un 
odio tan gnandes hacia el %esto de ta 
Mumanidad que tes condujera inneói^tiMemente 
hacia ta %euaiueión, el tennoúsma y tas 
conductas antisociales. Usinas ta han cantado 
tos psicólogos desde hace decenios. 
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último. «Por lo menos, el trabajo tiene más sentido que antes. 
Aquí conseguimos tener unas tierras y nadie manda sobre 
nosotros. No importan las fatigas, ni estar todo el día de pie en 
el bancal ni las sanguijuelas, ni el barro. Pero, ya lo ve usted, 

Jada eópañaí aópka a ó esc ama de óu temitoma y, 
fuxcet enéíía que quieta óegún óuó conveniencia*. 

Se puede inte%p%etwc que eó ta coniimuxcién del 
uw tinta de tadaó Coó animaíeó pa% tenet un 
temUmia p%apia y defendería. &óte eó el aüaen 
de ta p w piedad púuada : tadaó loó animaíeó 
defienden óu tevuuváa ante intxuóaó. 
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adres se asustaron de que Marisa fuera una estudiante perfecta, 
demasiado inteligente incluso, en comparación con su hermano, 
pie arrastraba penosamente los estudios, Marisa cursó los cinco 
iritis de bachillerato, con matrícula de honor en todas las asigna- 
turas, hasta que sus padres decidieron que abandonara los estu- 
dios porque «iba a hacérsele agua el cerebro», pero detrás de la 
excusa estaba la irritante incapacidad del hermano demasiado 
puesta en evidencia. La destinaron a la casa, a aprender de la 
madre recetas de cocina, bordados y otras insulseces domésticas. 
Marisa leía a escondidas en su habitación y se las arregló para ir a 
una academia a aprender taquigrafía y mecanografía en sus tar- 
des de recreo. También una amiga de Marisa, compañera de 
bachillerato, hubo de estudiar nada menos que Medicina a escon- 
didas; sus padres no se enteraron hasta que recibió la licenciatura 
y se le hizo una entrevista en los periódicos. Pero Marisa tiene 
menos carácter, y temía la severidad de su padre. Ahora es cuan- 
do le aflora la rabia interior, cuando se ha dado cuenta de que soy 
un cadáver desde que perdí mi último empleo de director de una 
agencia de viajes. Buscó trabajo y tardó en encontrarlo, no sólo 
oor el largo periodo de desentreno y por el enmohecimiento 
general de sus conocimientos, sino, sobre todo, por haber estado 
alejada del mercado de trabajo. También ellas, cuando se reclu- 
yen en la casa, son cadáveres sin registrar. La organización social 
estimula y protege el crecimiento numérico de los cadáveres; la 
libertad nace con el trabajo, aunque sus condiciones están regidas 
Por la esclavitud y por la necesidad de venderse al precio que 
'mpongan los otros. Es obvio que en este sistema no hay trabajo 
Para todos; por lo tanto, es preferible señalar otro destino a la 
^tad de la población. Si las mujeres se quedan en su casa -salvo 
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&i este aUa pcvtxafa, ventar cómo tas 
mujenes de ta familia óou discriminadas parque 
óon más distas que tos haménes de ta familia y, 
na óe toó deja estudiare. JCpica en ta tZspaña 
JVegxa. 

(Idemáó, óe hace exeex a ta gente que en 
España na haa txaéaja pana todos y que nunca 
ta hafixá u que necesariamente óiempte (uu%á 
españoleó en el paw. 

£n realidad, ta que acame es que Cas 
españoleó que tienen un Buen txa&aja y una 
Buena colocación, na dejan que ningún atxa 
español pueda panex en peligro óu puesto y ó cío 
óacan de encima condenándolo a na tenex nunca 
txafkaja . 

Ha tZspaña JVegxa no óc da óolamente en las 
peones bawiaó, también es ta Cspaña de ta clase 
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media de Íoó funeiananiaó donde adundan toó 
táetieaó uiótscwuó de eóte tipa. 

Machoó tnaéajaó podrían óuédiaidinóe en 
cuaima a cinco tnaéajaó if oóí %epantinóe enfrie máó 
gente, pena Íoó que ya tienen cóc tnaéaja " Buena" 
na dejan que nadie Ícó toque óupueóta, panqué 
eótán ganada Bastante dinena can ét ifói tauiexan 
que campantin ó a tnaéaja can cuatna máó, óu 
ó acido Bajaría a un cuanta de ¿a que caBnon 
actualmente. 

Cóta có ta uendadexa wvzón pon ta que na 
hay, tnafiaja en Cópaña pana tadoó : un 
catednática de WtUfenóidad puede caénan 5000 
eunaó ai meó pon hacen un tnaéaja que puede 
hacen cuatquie% atna p%ofeóon titulan, pena 
ningún catednática de uniaenóídad cótá diópueóta 
a campantin óu tnaéaja can cuatna p*afeóa%eó 
máó, panqué enlonceó óu óuelda Bajaría a 1000 
eunaó al meó. 
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Ha misma can Íoó mecánicas de SECLJ a 
cuaCqui&c obva Ouiéajada% can Buen ó acido . 

Cóte tipa de Utdwiduaó óan Coa que óc óacan 
de encima a Íoó oUoó españoleó que paduan 
quUcvdeó óu puesta de tnaBaja , 

hacienda carnet el uunat de que en £¿pana " 
na han tnataja pana tadaó" 

u que deéen emigxwc ai e^Uanjma. 
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'iso del Alcor, varios jóvenes, que habían sido cigarreros y 
_L|edores ambulantes, han formado una cooperativa. En el 
e blo existen pocos cauces para que los jóvenes puedan desa- 
liar su iniciativa y acomodar su inquietud. 

ñero -me dijeron- creamos una peña cultural para comen- 
Japs periódicos y para organizar conferencias. Después surgió 
U¿e& de crear una cooperativa de viviendas. El problema aquí 
s muy acuciante. El Viso apenas tiene término municipal, la tie- 
i está en manos de cuatro señores y no hay industrias. La 
nte vive de vender cosas en Sevilla: huevos, pan, carne,.. En 
í últimos diez años ha habido en El Viso casi mil quinientos 
samientos y la construcción de viviendas no ha seguido el 
iismo ritmo. El problema no se ve porque los matrimonios 
óvenes se quedan en la casa de los padres, compartiendo la 
isma cocina, el retrete y el lavabo, durmiendo varias personas 
í la misma habitación. Nosotros nos dijimos: ¿Por qué no 
podemos convertirnos en constructores? Ahí empezó lo gordo. 
Asimos comprar terrenos y tropezamos con la especulación. 
Estamos muy cerca de Sevilla y el suelo es propiedad de unos 
Pocos señores que piden hasta mil pesetas el Metro cuadrado 
s m urbanizar. Hablamos con el alcalde y nos propuso comprar 
i terreno barato pero con mucha humedad. No aceptamos, 
ludimos al gobernador y conseguimos comprar mil doscien 



Un ejcmpía de óupexackm de tadaó toó 
cmcun^tancioó deófaamaúieó : un gxupa de 
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pascados de un úamia iruvtgitiaí de Sevilla cieá 
una cex^exativa pana cxuuOawc cata Bwudaó, 
enpientándtMe a Coó paCfticaó y, a Cv¿ a%andeó 
CMiótHuctoxeó de ía ciudad que na íeó uitexeóafia 
que fuiéiexan coóu (kwataó en Sevilla. 

tos mefxós a aiatrocíentás pesetas. Para edificar treinta y d 0s 
viviendas. 

-Los señores del pueblo se divertían pensando en nuestro traca 
so. Cada uno de nosotros vivía de su trabajo y, en horas iibres en 
lugar de ir a la taberna, nos dedicábamos a llevar la cooperativa 
Al principio éramos catorce, y dos años y medio después somos 
más de doscientos, intentamos construir al máximo para que 
nuestros vecinos no tengan que ir a los suburbios de Sevilla, ni 
meterse en condiciones inhumanas en las azoteas. 



-Cada socio paga el precio de coste de la vivienda. Usted no se 
hace a la ¡dea, pero esto es aquí una pequeña revolución. Sin pro- 
ponérnoslo, hemos asestado un golpe a los especuladores, los 

«nos dejado en calzoncillos porque la gente ve en la práctica 
que una vivienda ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

■neis'" *«*™ P¡sos tienen setenta v un 

ca Xo ■ ? d0 "™ tori ° S ' »— terminad, agua 

"ente, cocina alicatada V cuarta ^ u - 
de 160,000 peS eta s preCÍ0 de COSte 63 
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-Quisimos construir setenta viviendas más y pedimos terrenos al 
ayuntamiento. Sólo nos defendieron los concejales del tercio fa- 
miliar y, al final, compramos los terrenos a un particular, Los se- 
ñores no ven con buenos ojos nuestra obra. Creen que es un mal 
ejemplo porque pone al descubierto sus negocios. Pero nosotros 
queremos continuar. Ahora crearemos una cooperativa de consu- 
mo y destinaremos las ganancias a becas de estudio para los hijos 
de los socios y para la construcción de una guardería. 



Cóte ejempía có poca ptecuente poique tas 
dificultades que deéen supewc todos aquellos 
que quiemn salve de ta tZspaña JVegna y, de una 
mala situación en ta vida son enmmes, 
especialmente en Caparía ( aunque óc nos diga 
que ta gente del 5exce% Manda ía tiene peo*c en 
sus países apócanos, la ciento eó que miles de 
españoleó la han tenida y. ío siguen teniendo 
igual de mal denUo de Cspaña ). 
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le las damas me dijo más tarde: 



-Fue el peor rato que he pasado en mi vida. Me pareció que 
nunca íbamos a llegar a la casa de Andrés y que aquellas gentes 
se arrojarían de un momento a otro sobre nosotras para arrebatar- 
nos los paquetes. No me dirá usted que hacer caridad no significa 
afrontar un riesgo. íbamos a favorecer a uno de ellos y nos mira- 
ban con odio. Podía habérseles ocurrido pensar que otro día iría- 
mos a sus casas... La vieja que escupió al suelo refunfuñaba: «Y 
nosotros, qué? ¿No somos también de carne y hueso? Nada, 
nada. Lo que se dice, el que no llora, no mama». Y un muchacho 
salió a la calleja para gritarnos: «¡Es que se han perdido! Por aquí 
no hay ningún baile!». Andrés no se sentía violento, no replicó 
nada, pero nos dijo que procuráramos ir un poco más deprisa. 
Por fin, llegamos a la casa. ¡Dios mío! En mi vida había visto tanta 
miseria y tanta suciedad... La miseria no tiene que estar reñida 
con la limpieza. ¡Vamos, que un poco de agua y un estropajo no 
cuestan tanto dinero! Son gentes zafias, abandonadas, que sólo 
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Juscan la caridad y se han acostumbrado a vivir así u 
que si tuvieran un piso, estaría tan sucio como la barraca ^ 

La dama había participado en otras excursiones a las tierras si 

nombre. Se había llevado a sus criadas para que les lün pia J¡ 

culo a los crios del barrio. Tenía un maletín bien provisto. Los pol. 

vos de talco, los pañales, los cartelones con dibujos para expía 

gráficamente la forma más conveniente de usarlos; las receto de 

«ana, el catecismo, las muestras gratuitas de medicinas, todo el 

arsenal con que una piadosa dama se pertrecha para combatir las 

barbaras costumbres de las gentes del barrio. Los consejos, las 

Palabras amables entretejidas en el armazón de una sintaxis e- 
xacta. 



£a ahita de una dama de alta óociedad a un 
áaváa de cñaéolaó de ffiaxceíona. 

Solamente va a auudwt a uno¿ paco* elegido* 
del Bwdo, con el descontenta de lo* otw¿ 
cñuéeiiótaó que pmtcótan poique a eííoó na Ícó 
anude también. 
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£a óuexte, ai eótiía humana, óc aplica aquí de 
una manexa muu dona : 

ta dama de ta alia saciedad ó alómente va 
auudwt a unaó paeaó eíegidaó , 

a toó que íes ha tacada ta óueite, 

una óuexte que decide a>a misma dama de alta 
óaciedad a quién ua a Beneficiare. 



-También yo pasé por momentos difíciles. Cuando la guerra tu Ve 
que vivir durante muchos meses, huyendo, en condiciones horri- 
bles. Y nunca me dejé ganar por la suciedad. Lo que les ocurre a 
estas gentes es que han perdido la esperanza y llevan una vida 
animal, sin pensar por un momento que tenemos un alma qu e 
salvar y una responsabilidad con nosotros mismos. 



Cífaea íBaua " ^tnietamente pvañiéida 
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Un diócunsa que fieman encachada muchas veces 
pm ponte de íos españoles de cíate alta u media 
odia respecta a íos potincó : 

que óon potincó ponqué óen imveciíeó, ó ocios, 
deíincuentcó , abandonados , vanos , analfabetas 
y, na te merecen que nadie íes anude , pon &en 
coma animales coma ion. 

Clisea íBaua lepvacfta a este tipa de dió cansa tan 
fnecuente, que na tenga en cuenta tas condiciones 
menudeó en que óe encuentran ta mauwUa de íos 
cñaúalistas, candieianeó de mala nutrición, falta 
de formación y vicios amostrados desde 
generaciones que íes impiden %ecwpenan óu 
autoestima humana y una vida más deconasa. 
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£a ¿¿pana JVegxa na muerte nunca ponqué, íaó 
cauóaó de ta emóteneia de eóte tipa de españoleó 
óiguen allí, óiqla Ouxó óiqla ó'ui que ninguna 
vefawia política ni %eaenexacum nacwnal eonóiqa 
eliminwdaó. 3*0% ía tanto, eótaó cauóaó deéen ó&c 
máó pmfundaó u deaen eótwt Keíaewnadaó can 
ía tievux, el clima u oOcoó faetmeó améientaleó 
pvapiaó de ía península JBéxica que na óc dan en 
el %eóto del Munda, anaóc dan can etaó 
puxtieuíaüdadeó de ía tZópaña Afeara. 

£a tierna de ía O^enúvóula Já&Uca a> muu 
ifwdada en país ajeó pewa a> , en aenexal a can ía 
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excepción de ta costa g tas istas , 6 altante 
inhóspita a tlena de pKoBíemas pana ta 
hafátación humana, sea pon el pUa, el catón, ta 
falta de agua, el canúcten de pwiamos, toó 
mosquitas , ta humedad a cuatquien aína 
inconveniente. Coma resultada de ella, toó 
españoleó que se puede deán que han vivida en 
Buena* taganes en España desde ta Pnemstonia 
siempie han ó ida pacas, penque poco* san toó 
patojeó saludaBles, Bonitas, ameno* u fáciles 
pana te* tnaBajo* humano* que existen en ta 
Península J frénica, donde son mauonitanias toó 
mata* tiernas, lo* Bamancos, lo* panamo* a lo* 
tagane* insalubnes. Coma consecuencia de ella, 
una ponte imponíante de ta* empáñate* siempre 
han tenida que ó aponían malas tiernas donde 
uivin a tnaéajan u e*ta ha tenida consecuencias 
pana sus cuenpas, defonmándato* , u pana su* 
mentes, uotviéndatas maliciosas a diabólicas. 

En España, ap se cstñámuu Bien a se está muu 
mal, nahau ténmina media. Cuando se está muu 
Bien, se vive en un tugan Buena, can Buen aine g 
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buena naturaleza alsiededa* y, se uive tan bien 
que una se olvida de íos problemas de íos etws 
españoleó y solamente pierna en una misma, en 
seauvt vivienda vienen es eí tuqwt e incluso en 
viajare a obtos íuawtes parecidas de oinos países. 
GLsíha molda casi sienvpKe ta cíase tata y media 
alia española que par sus privilegios manetwdas 
ha podida escoge* dónde íevantaba su casa a su 
castilla a patada. 

Quanda se está mal en Cspaña, par vive en un 
lugar mata, malsana, contaminada , sucia, (tena 
de humedades , se está muy mal, de manera que 
eí sujeto sala piensa en salve de allí a , si na 
puede, en odia* al %esta de ios españoles que na 
te anudan a salve de allí, pasando eí tiempo 
elucuérando planes políticos para hacer ta 
revolución en eí país a pana camMaría todo de 
amiba abaja. £n esas condiciones malas, eí 
sujeto piensa en cómo mejor eí manda, en ios 
injusticias de este mundo y en toda ío que va mal 
en el mundo. Cuando se está mal en Cspaña, 
toda va mal, dentro de ía familia todas se odian, 
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óe hacen ta vida imposiMe, Íoó pelean óon 
diaüas a tas malo* vottas. &i Cópaña na hay, 
témiina media, o óe está muy Bien o óe está moa 
mal. 

Juntamente ai pwMema de ta tierna en ta 
Cenáis uta Jáéúca tenemos eí pmúíema del 
clima. íDesde íaeao, en Cópaña hace ó oí, ííueue, 
nieva, hace vienta, hay, tamtentus y, díaó cíanos 
cama en eí westa del Manda, apa aquí óuceden 
de una manena especial, cama wmpinda toó 
cuexpaó de toó españats, óea pa*t ta variedad de 
cíimaó que óe dan en Cópaña a toó twiaa del 
aña, de un día pana atna, impidiendo que eí 
cuapa de íso españoleó óe tecapesce de cada 
cambia, a óea pa% abux Hwzán que todavía na 
entendemos. (Moa hay en eí clima eópañat que es 
matóana y ta pean, de toda es que na ta paweee 
cuando hace un día buena y, ó oleado, pena eí día 
óiguiente i/a óchú atoa cosa. £a humedad 
española eó mas malsana que ta humedad de 
abias países, a pesan, de óa humedad 
iauaímente, pena aíao pasa en Cópaña que ta 
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humedad española pudtc má* ta* coóoó, Íoó 
modcHOó, ío* cimientan, ta* %apa*, ío* gxanew* y, 
e*ta ó acede en toda eí paíó, na óolamente en el 
Afecte con óu* démeos. £aó ca*a* e*paño£a* 
íievan mucho* óíaío* tienda maíóana* debida o 
Íoó fuimedadeó , poique Íoó e*p anote* todavía no 
fiemo* ¿ida capace* de dcóomoMwc una maneta 
de conóOawc cuóoó que cótéti Bien hecha* if óüi 
fíítsuiciane* de oaua* ni humedades. £* una 
cuenta pendiente que tienen Íoó arquitecto* 
e*pañoíe* , cóoó que óon tan famoóo* en eí 
ewtxanjexo pa% óuó atrevido* dióeño* e/Kienioxc* . 

domo íaó coóoó e*pohaía* óon maióanaó , denOio 
óc cótá mal, óoBhc todo pa% íaó noche* que en 
Empana óon máó tcnnMe* que en otxo* pai*e* del 
mundo, ea>píicondo aóíquc ta inai/oua de Íoó 
cwneneó de ta Cópana JVegxa óc den de noche clóí 
coma ta incu/oua de Íoó peícoó famiíuvceó u te* 
mato* mito*, empeawdo* pa% cóoó coóoó 
in*aiuvWeó e*p anata*. 
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Si óe eótá mal de noche en tuó coóoó eópañaloó, 
de día tu gente eótá de mala teche u óí tiene 
algún canga cama jefe, ama, di*ectiua a alga 
padecida, óe la hace paga* a óuó óuBxmdinadaó 
que tienen que aguanta* ta mala ca*a, Coó aútaó 
u Coó (uunilíacioneó que íeó dedica e¿e eó pañal 
de mal huma* pa* da*mi* en coóoó malóanaó. 
¿Puede p avece* exagerada u un chióte, pesca eó oóí 
en tZópaña. 

£a mala teche de toó españoleó óu*ge muchoó 
iteceó de alai* en malaó coóoó, de uiui* en maloó 
ciudadeó, de teñe* pwMemaó de ó atad pa* 
a**aót*a* enfaunedudeó mal cu*adaó a muí 
canaciduó, deóde un diente padüda haóta una 
diaéeteó, a un dala* c*anica en tu cópatdu a una 
mala fauna fió Lea pa* na hace* eje*cicia, u unaó 
eópañaíeó hacen paga* a toó at*aó óu mala teche 
u óu maleóta* en fauna de malaó wMoó en ta 
familia uenel t*uBuja, que tadoó óaéemaó que 
óan muu hafiuualeó en Cópaña. 
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dsípues, tenemos ga vwdos faetones cantantes 
de ta tZspaña JVegna : el clima, ta tiewta, tas 
casas mal hechas. 

Maélemas afama de Cas tnaBajas mato a. Jado* 
Cas tna&ajos físicas son malos penque , a ta 
tanga, estnapean el cuenpa, especialmente ta 
columna uentefinal. Miles de españoleó han 
tenida que tna&ajan en tna&ajos malos, y, siguen 
teniendo que tna&ajan en ellas, pon necesidad, 
ponqué na había oina tna&aja disponible. Miles 
de estos españoles ¿oponían estos tna&ajos si 
saben que , al menos , ganan un sueldo que 
pueda mantener a su familia , aunque saben 
perfectamente que se están saenifieanda pon ios 
sagas, ponqué óu cuenpa cada aña está pean . 

JVa desaparecerá ta tZspaña Afegna hasta que 
todos ios españoles puedan tna&ajwt en tnaéajos 
que na íes hundan físicamente g en su salud. 
J^aéajos Buenos pana todos es añona misma 
imposible pena deaenía sen ta utopía de ios 
españoles pana algún día del futuna. JVa 
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aeóapanecená ía Capaila JVeqna fuxóta que tadaó 
Íoó eó paneleó uiuan en íuqaneó ó aneó y, 
aqnadaéleó y eóta eó añma mió tria también 
Unpeóiáie parque ía maqan ponte de Íoó tiennaó 
eópañeíaó 00a toda ía cantxania, pena deéeua ó en 
ía aópinacién de Íoó españoleó deí futura 
eneantnun alguna monería de txanóftwmwt todas 
cóoó tiennaó eópañalaó en óaludaéleó. 

JVa deóapanecená ía £¿paña JVeqna fuióta que 
Íoó españoleó apnendamaó a teñen una mejan 
velación can el ejdnañe clima que óe da en ía 
íPenuwula J frénica, ejdnañe y engáñela ponqué 
p onece muq Buen clima un día y al día óiguiente 
eó atna caóa ineó penada. 

QJhma mhma nadie ó abe cerne óe padnía (muñan 
mejan cóc clima que tenemaó en £¿paña, quizáó 
can ponteó dianiaó cama Íoó meteanaléqieaó en que 
óe infaunana o ía paMacién de céma eótaéa el 
oóunta neópeeta a ía afectación en Íoó cuenpoó de 
Íoó eópañaleó de Íoó camMoó de clima, de ía 
tnióina manena que i/a óe hace actualmente 
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respecta a íos niveles de polen en ía púmauera a 
de contaminación urbána. Sería un óueña que 
algún día todo* íos eó paneleó ua estuviéramos 
preparados pana encarar el clima que nos 
esperara ese día a al día óixfidente, conociendo 
todas óuó consecuencias u- cómo nos afectaría en 
nuestra cumpa u- pensamiento. 

Afa desaparecerá ía España Afeara hasta que 
todos ios españoles puedan vivir en casas 
saludables , Bien flechas , óin humedades, u- 
todavía estamos moa lejos de que tas escuelas 
de arquitectos españoles íleguen a ese nivel de 
"evolución" mental par ía que óe dediquen a 
construir Buenas casas en España y óe olviden 
de hacer uirauerías formales. 

JVa desaparecerá ía España Afeara hasta que 
todos ios españoles tenaan una Buena educación, 
que óepan de medicina u- psieoloaía, que puedan 
aprender un oficia, que tenaan un conocimiento 
déla que es España ocalmente u- tu Miótoria. 
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JVo desaparecerá ía tZópaña JVegra hasta que 
todas íaó muchas enfermedades , Koras y meneó 
mras que se dan en Cspaña desde siempre, 
tengan un tratamiento. 1£ pueden pasar siglas 
todavía hasta ame ía genética encuentre una 
manera de %esoluerlas. Oreemos totalmente que 
ía manaría de íaó españoles de ía tZópaña 
JVegra ó opte alguna o varias enfermedades mal 
diagnosticadas , mal canecidas, %aras o mal 
tratadas que íes han postergado en ía miseria 
mental, física g económica deóde generaciones. 
Cuando óe encuentre un remedia a esas 
enfermedades , óe habrá acabada ía ¿Zspaña 
JVegxa. 

Cuando óe acabe ía ¿Zspaña JVegxa, 

óe habrá acabada en España 

can toó malas valías, ía malicia, ía crueldad g 
íaó tendencias criminales. 

£&ó españoles podrán por fin vivir Bien , 
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cama ííeuuti vivienda bien atxaó pueMaó cama Coó 
ang£a¿ajoneó, 

deóde hace óigloó. 

Cien o doscientos años atrás hubo un hombre o cien que amó, 
se desesperó, luchó, huyó, retornó y sus palabras fueron reco- 
gidas por el viento. Se canta por Triana, por Utrera, por Se- 
villa, por Alcalá, por... El cantaor cuando canta no ve a na- 
die, borra de un manotazo todos los objetos y expulsa, me- 
diante inenarrable tormento, todo lo que lleva oculto. Es una 
purificación individual y colectiva. Un acto de contricción y 
una rebeldía. Es la necesidad total, el lenguaje de los herma- 
nos que siempre han tenido una losa sobre la cabeza. La losa 
de los soles implacables, de los trabajos imposibles, de los 
amores encendidos, de las huidas, de las renuncias. Es un 
pueblo que canta unido que se jalea y se anima y no siente 
la soledad, mientras escuche junto a sí el aleteo rabioso de 
las palmas. 



£í flamenca cama ía única uúíauia de eócape de 
Íoó andaíuceó apmnidaó. 
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De los que están aquí esta noche, todos saben firmar ape- 
nas. «¿Sabes? A los siete años, o antes, desde que gateaban 
por el suelo, sólo tuvieron una obsesión, llenarse la andorga. 
¿Sabes lo que significa estar años y años preocupado día y 
noche por la misma necesidad? Había que mendigar, pedir 
a los ricos, suplicar a los todopoderosos, mentir al cura, re- 
querir al maestro, suplicar a los agentes. Tener alas en los 
pies después de introducirse furtivamente en un campo para 
coger un pepino y dos tomates. Cocer cáscaras de limón. Por- 
fiar las pieles de la patata. Espigar los campos. Birlar un mon- 
tón de aceitunas. No aprender un oficio. Llevar las ovejas o 
las cabras al monte. Aprender las cuatro reglas en la mili. 



£ám mazoA de ta Eópaña JVegsux 



teman que apvendm pwnta 



a óa£muwvi cama podían. 
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Regresar al pueblo y pensar en la marcha. Los que tienen facul- 
tades, cantan de maravilla, Y no lo hacen para ser admirados, 
sino porque les empuja la necesidad de expresarse. Si la cul- 
tura se pudiera pesar y medir, entre todos los que hay aquí 
no llenarías este vaso de vino. No saben qué hacer de sus 
vidas. Nadie les ha orientado y te aseguro que se entregarían 
totalmente a quien quisiera ayudarles, Son todo corazón. Tan- 
to que si se lo quitaras, se quedarían en un soplo, Ni viento 
serian. Sólo sombra.» 
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«Los eczemas y las úlceras eran repugnantes y ahí 
empezó todo. Otros compañeros estaban en la misma 
situación. Algunos habían sido derrotados ya y se ha- 
bían ido a trabajar a otras partes, como mi compañero 
Alfonso. Pero, yo decidí no claudicar. No es que sea un 
tipo valiente. O sí. Ustedes juzgarán mejor que yo. Me 
planté y me dije que debía seguir adelante en contra 
del dueño. Por lo menos, para que no se riera tan tran- 
quilamente de mí. 

£oó enfexmtM de ta Cópaña JVegxa, condenador 
a que nadie entienda óuó enfemtedadcó , 

a que ta gente óe ua de elto* 

y, a que nunca encuentxen ayuda, 

excepto ta del óuicidia , 

cama uemaó todavía actualmente en to¿ mucho* 
españoleó que óe han suicidada 
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cti ta actual cüóíó económica. 

£a Cópaña JVeqna ae manifiesta aóí con toda óu 
cuaddad, 

cochontando a las que na tienen remedio , 
a que óc quiten de en media 
y. na tnaíeóten máó. 



De madrugada regresaba a casa, no sólo fatigado por 
el trabajo, sino abatido por lo que me esperaba en 
ella. Tenía miedo de llegar al piso y hubo madrugadas 
en que me retrasé intencionadamente, dando algunas 
vueltas por la manzana. Tan pronto como me acostaba 
en la cama aumentaba el picor y la desazón. Me pro- 
ponía no arañarme las llagas y escondía las manos de- 
bajo de la almohada. Pero aquello era un suplicio in- 
aguantable. Ni siquiera podía resistir el roce de las sá- 
banas y hubo días en que, desesperado, me metí en el 
baño y traté de dormir allí, sumergido en el agua. Si lo 
lograba me despertaba en seguida, al notar el frío, re- 
gresaba a la cama y empezaba otra vez el baile. Me fro- 
taba las piernas y el vientre y los brazos con las manos 
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y en más de una ocasión me hice sangre. Luego, com- 
pletamente irritado buscaba alivio en el frescor de las 
baldosas y allí trataba de dormir un poco hasta que, 
totalmente agotado, lo conseguía. He pasado por malos 
momentos en esta vida. Si pudiera pesarlos, de seguro 
que abultarían más que los buenos. En la guerra y los 
campos de concentración había visto algo parecido, la 
piel que se agrieta y el cabello que se arranca con la 
misma facilidad con que los matarifes despegan un buen 
pellizco de pelo. La tiña y la sarna, dos enfermedades 
miserables que sólo conocen los miserables. Pero, esto 
era distinto. Yo trabajaba, tenía un empleo y jamás 
pensé que en él se pudiera coger una cosa parecida. 

OVíoó necea, eótaó enfmtnedadeó kwuxó óc pillan 
en txa&ajüA donde óe uócui pmductaó químico* 
témcaó. 

(Queda mucha pa* fuic&t en Cópaña 
en el tema de íaó enfexmedadeó pwfawnaleó 
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y, ta pwaeneián íaBmaí. 

Luego, vinieron otros problemas. Sobre todo, las dis- 
cusiones con mi mujer. Ella no comprendía que aquello 
pudiera ser efecto de mi trabajo y se le metió una idea 
rara en la cabeza. Empezó a pensar que se trataba de 
una enfermedad mala, de esas se pillan con las muje- 
res. Una mañana, cuando regresaba más tranquilo que 
otras, me acosté en mi lado, después de desnudarme en 
el comedor para no molestarla. Entonces, se despertó 

££ mal omínente denUa de ta casa, 
típica en ta España JVegxa. 
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el comedor para no molestarla. Entonces, se despertó 
como si se hubiera encontrado una fiera en su casa y 
me arrojó de ella a patadas, mientras gritaba que yo 
era esto y lo otro, un sinvergüenza, un mujeriego y un 
descastado, y además un miserable tiñoso que le repug- 
naba, que le hacía sentir asco y que no podía seguir 
viviendo a mi lado, mientras tuviera aquellas llagas 
que no olían, no, pero que seguramente se abrirían un 
día soltando la pus y toda la podredumbre que se ha- 
bía almacenado allí. Yo le dije que muchos compañeros 
estaban en mi caso y que lo menos que puede esperar 
un trabajador es comprensión en su casa y no gritos, 
ni escenas, ni mucho menos escándalos. 
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Buena parte de las panaderías de Barcelona utilizan sus- 
tancias químicas nocivas — persulfatos cálcicos y amónicos— 
mezcladas con las harinas de baja calidad para prestarle al 
pan apariencia de buena clase, esponjoso y blando. Al ser ma- 
nipulados en crudo por los oficiales de masa, los producen 
en muchos casos «dermatosis alérgicas por contacto a los per- 
sulfatos, de origen profesional». Su uso ha sido terminante- 
mente prohibido en la panificación. Las únicas materias que 
han de emplearse para obtención del pan son el harina, el 
agua, la sal y la levadura que, obviamente, no producen efec- 
tos alérgicos. 

Los oficiales de masa afectados por llagas dolorosas, que 
aparecían durante las jornadas de trabajo y se evaporaban 
en los períodos de vacaciones, recurrieron a las Magistraturas 
de Trabajo que desestimaron su demanda de incapacidad to- 
tal y permanente para la profesión habitual. 

T> 1 j. ! _ 1. 1 i 
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Recientemente, en un despacho laboralista de Barcelona, 
un hombre joven -no ha cumplido los treinta años- quiere 
que se le tramite una pensión vitalicia por incapacidad per- 
manente para el trabajo. El hombre es albañil y sufre alergia 
al cemento. Cualquier actividad sería buena para él, pero exige 
la pensión que significaría un pluriempleo gratis y agradable. 
La conclusión feliz de un expediente de incapacidad perma- 
nente para un minero aquejado de silicosis —real y grave—, 
ha alentado a un vecino a emprender el mismo camino. El ve- 
cino trabajó sucesivamente en varias empresas, y en ninguna 
contrajo enfermedad grave. Ahora, a los cuarenta y cinco años, 
ha heredado un puñado de tierra de labor y quiere montar 
una granja modesta. Una pensión vitalicia le significaría la 
base de una seguridad, por pequeña que fuera. El hombre ha 
recorrido ya varios consultorios de médicos y se ha gastado 
varios miles de pesetas en exploraciones, análisis y radiogra- 
fías, sin resultado positivo. Cada vez inventa una nueva do- 
lencia, y terminará por hallarla. 



&bia tncw&ia de manifestare ta ¿¿paña JVeaxa: 

Co¿ que ae vieen que padecen tadaó ¿ció 
enfewtedadeó del manda 

u- auiexen cq&hwl una petióián pm incapacidad 
óin eótwc enfexmüA %eaímente, 
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óea pa% piccuceóca, 
pa% maguncia 

a pa% óupívc realmente pvoMemaó fíóicaó que 
ningún médica Ce vecanace 

y y coma %ep%eóaíia, 

cótwc diópueóta a depiaudwt ai &>tada coma óca , 
incíuóa fingiendo oíxoó mfemtcdadeó 

que na tiene 

peca que óí vecanacen Íoó medicad. 
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lilViJIV» 



Pero los sobrinos de la tía abuela Isabel no podían permitir 
la infamia de que la anciana traspusiera las puertas del asilo, 
varadero de viejos abandonados por sus familias. Al día si- 
guiente de la muerte del tío abuelo Ceferino, el marido de 
Isabel, los sobrinos vendieron los muebles del hogar disuelto 
y se llevaron a la vieja. Las tierras serían para ellos. Cuatro 
terrazas abancaladas en la ladera de un cabezo, un grupito de 
chopos en la ribera, un montecito pelado de mala cebada y 
peor trigo. Capitalizados los bienes, daban para albergar a la 
tía abuela Isabel durante cinco años, a razón y ración de dos 
sopas de pan y ajo diarias, una verdurita, un huevo a la sema- 
na, unas onzas de aceite y el pago de las casi inexistentes con- 
tribuciones. No había que pensar en comprarle ropas, pues 
la vieja Isabel tenía suficientes sayas y mantones, sábanas, 
mantas y cubertería. No sobreviviría mucho a su marido y los 
sobrinos confiaban en hacerse dueños de las tierras en ese 
mismo ano. 



&i ta Cópaña Afegxa , 

miles de ancianos fian momia 

ponqué óuó fami£iwíeó na han hecha nada pana 

CWÍWllüA. 
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CL iteceó ha óida pm malicia de óuó hijaó (f nietas 
que queuan cafwwt ta henencia ya 

y afoaó neceó fia óida pm auwácia de eóo¿ 
ancianos 

que na dejaéan aum a óuó deócendientcó 

haóta que éótaó (oó han odiada tanta 
que na Ícó han ayudada 
manda han enfcmiada matáaímente. 
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ToTtfc abuela Isabel resultó imbatible por las gripes, 
por las diarreas estivales y por un amago de erisipela. Ademas, 
se le desprendió el apetito y aprovechaba la presencia de visi- 
tantes para solicitar un trozo de chorizo, un pedazo de magra 
y unas sardinas en escabeche que había visto preparar a es- 
condidas por su sobrina. Cinco años pasaron desde la muerte 
de su marido y la tía abuela Isabel estaba lozana y apoltro- 
nada en su silla. Los sobrinos ya no le dirigían la palabra. De- 
masiado tarde para llevarla al asilo. Mal las cosas, no podría 
sobrevivir un año, dos años más. Esperar. Un día de invierno 
la tía abuela Isabel, después de rezar sus tres rosarios habi- 
tuales, se desprendió de su silla y quiso ir al corral. La tierra 
estaba helada y la anciana cayó al suelo cargando sus noventa 
kilos sobre la pierna derecha doblada. Sus sobrinos la reco 
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gieron tres horas después a punto de congelación, y la depo- 
sitaron en la cama. No avisaron al médico ni al practicante. 
Durante los primeros días siguientes la anciana aulló de dolor 
ininterrumpidamente. Vivían en una casa de labor y nadie pudo 
oírla. El ayuno fue debilitándola y una semana después, defini- 
tivamente desmoronada por la anemia y el sufrimiento, mo- 
vía tan sólo la boca como un pez fuera del agua o como un 
animal desangrado. Los sobrinos abrían la puerta, la miraban 
un momento y desaparecían. La tía abuela Isabel tardó aun 
quince días en quedarse inmóvil Después los sobrinos le pa- 
garon un entierro de tercera. 



143 



nitrada. «La Horda», de Blasco Ibáñez, publicada en 1905, 
es el resultado novelesco de las incursiones del escritor a los 
campamentos que asediaban al Madrid de la época. Pocos do- 
cumentos han aportado un testimonio tan negro del barra- 
quísmo como el de aquella novela, olvidada hoy, del primer 
Blasco Ibáñez no contaminado por el dólar. La horda es el 
inf ramundo de los peones de la construcción, de los tramperos 
y de los cazadores furtivos, de los quinquilleros y de los ba- 
sureros, de los hampones y de los expulsados de la ciudad por 
revés de la suerte; la fraternidad de los vendedores de perió- 
dicos, la cofradía de los buscones, la vaga e incipiente asocia- 
ción de los proletarios, las bandadas de muchachas que salían 
de los campamentos para trabajar en los talleres de confec- 
ción y en el servicio doméstico, las caravanas de los carreros 
que transportaban la leche aguada después de burlar a los con- 
sumeros y la innumerable, cuadrajosa y picara turbumulta de 
las verduleras, decenas de millares de pobres subsistiendo en 
el vertedero de los ricos habitaban los campamentos de chabo- 
las, de cuevas, de construcciones someras levantadas clandes- 
tinamente, socavadas o ergidas con el amontonamiento de bo- 
tellas, de maderas carcomidas y aún de basuras solidificadas. 
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Y cuando los pescadores catalanes estaban decidiendo que 
no podían continuar, que la pesca estaba agotándose, que los 
que trabajaban doce a catorce horas diarias, que obtenían un 
jornal inferior al que ganarían en cualquier otro trabajo, que 
ni siquiera tenían seguridad de llegar a mitad de mes y que en 
definitiva que no contaran con ellos para seguir en aquel tra- 
bajo, vinieron los hombres del sur. Hoy más del setenta por 
ciento de los pescadores de estas costas son andaluces. Son 
muchachos fuertes, tallados en músculo duro por el mucho 
trabajo, la mucha fatiga, el jornal escaso, la comida parca, 
el mucho cansancio y la mucha resignación sedimentada en 
su casta de eternos pagadores de los platos rotos. Silenciosos 
porque su idioma es de puertas adentro y no sirve para comu- 
nicarse, sino tan sólo para entender levemente el rumbo que 
alguien quiera dar a su destino. Entienden difícilmente lo que 
se les dice pero cuando comprueban que el interlocutor está 
de su parte, se acodan en la mesa y abren los ojos para sorber 
las palabras. Los recién llegados escriben a los hermanos que 
aún permanecen en la casa lejana y les hablan de la nueva 
tierra de promisión que para ellos sigue siendo Cataluña, aun- 
que pronto descubrirán que el trabajo sigue siendo duro, las 
horas muchas, el jornal escaso y las partes inseguras. Viven 
de espalda a la ciudad. Han encontrado alojamiento en cual- 
quier suburbio y para embarcarse a las seis de la mañana de- 
ben levantarse a las cuatro. Regresan a las seis de la tarde, 
pero la jornada no termina. Hay que sacar las cajas, esperar 
al reparto, preparar las artes y reemprender el camino de la 
casa a las nueve de la noche. «Pero, siempre es mejor esto que 
aquel trabajo de esclavos. Aquí las cuentas están más claras 
y siempre existe ai menos la esperanza de poder saltar un día 
definitivamente a tierra.» 



£e¿ de una legión de ta Eópaña JVegxa 
óe fuótidian unaó a atxaó 
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lespeeta a Ca¿ de afrui región de ta tZspaña 
JVegxa : 

Co¿ peócadmes cataíaneó eótaéan fiwctoó de óuó 
malas condicwncó de Uaúaja 

y, entonces ííeaamn las p&s cadetes andaiueeó 
que íes quitamn eí btaBaja , 

caá^canda mena* y, sin quejarse. 

£a mió mu situación se está %epUienda 
respecta a Cas inmianantes eútfxanjew* 
que HaBajan en eí campa español actualmente. 

de grasa. Valen más que la vida de la mujer que a las siete de la 
mañana emprende el camino de la acequia con un cántaro coro- 
nándole la cabeza y otros dos lastrándole los brazos. Respira con 
dificultad/ como si tuviera algodones en la nariz y una pella de 
hierba seca en la garganta. Sus pulmones silban desacompasada- 
mente, y si la mujer hace la prueba de suspender la inhalación de 
aire, comprueba que siguen funcionando por su cuenta, como las 
colas de las lagartijas se agitan y remueven después de haber sido 
separadas del cuerpo. «Si al menos estuvieran aquí Petra y An- 
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CCfoea 3$aua naó apceee aquí una clave de cama 
óon la* eó paneleó de pueSla: 

toda en elíaó eó ugida , óu uhax, ó a cópimvza, el 
cue%pa enteca, óu mente, óuó idea*. 

San aóíóea pat Coó tsuxúujaó dwcaó del campa , 
lepetídaó milcó de aeceó %utinwdamente 

a pa% alna que hay en España que hace aóía 
la* fiamfaieó y, Coó mwjexeó. 



Las vacas respiran mejor que ella. Acompasadamente, responden 
al movimiento del costillar, y los músculos pectorales son elásti- 
cos, bien engrasados y funcionales. Tienen agua fresca en la canti- 
dad deseada, sorbida de pozales de aluminio limpios y relucien- 
tes. Su lomo brilla a la luz de bombillas cubiertas de polvo y de 
telarañas, la piel se adapta bien al esqueleto cubierto de carne y 
de grasa. Valen más que la vida de la mujer que a las siete de la 



&i campwuxcuw can Íoó hamfbteó 
mujexeó de pueMa, 
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Íoó uucaó na óou ugidaó, óu ténax eó elástica, 
wópwati Bien. 

{Tienen mejmeó candickmeó de vida que óuó 
aüdadmeó. 
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Era la imagen adelantada del fin de la tierra. Efectivamente, den- 
tro de varios millares de años luz, cuando el sol sea un simple res- 
coldo de lo que fue, la tierra tendrá ese mismo rostro. El agua 
estancada es una ciénaga donde las ranas son como topos torpes, 
pesadas y graves, ciegas y enmudecidas. Rodea un montículo 
donde las casas de adobe se derriten en barro o en polvo, según la 
lluvia las envuelva o no. Los viejos caminan zarandeándose co- 
mo árboles decrépitos que en un momento se pusieran a andar, 
con las ropas de pana cubiertas de polvo y las abarcas cubriendo 
los pies sarmentosos; la barba encrespada crece sobre la carne 
agrietada, Cerosa y azul. Hay un süencio mortecino que rige sus 
~entos y los viejos aguantan el plomo derretido del sol 
agostero, sentados sobre las Iros* h« i. i 

S losas de la cuyo ardor no resis- 



££i¿ea ffiaua naó deóvá&e aquí a Íoó paeéíaó deí 
int&ám cama ta imagen tnióma deí fin deí 
mando, 

de un planeta muwta donde toda eótd 
eó toncada , 

150 



donde na hay, p encomíenla , 
donde na puede p%aópexwc ta uida, 
eaxepta cama uida ueaeiaí ¿eea. 




tres varones de la mujer: ellos cultivarían las tierras, limpiaríai 
j as cuadras, venderían las cosechas, repararían las tierras 
pagarían las contribuciones. A cambio, nada. Es decir, tendrían 
que esperar la muerte de los viejos para heredar las tierras y el 
dinero, una gran bolsa repleta de billetes, escondida en algún 
lugar de la casa. Habían formalizado el trato cinco años antes y, 
mientras los tres mozarrones se deslomaban en los campos, los 
viejos, amojamados por la dieta austera del tomate y de la cebo- 
lla, se estiraban en una beatífica ociosidad. Sumados los jornales 



Übia fenámena pwap'va de ta Eópana JVegxa : 
ta auwdcia if eaaíóma de la* iñejaó, 
que paseen toó tievuxó y na toó dejan Uaúujwc 
a tas awáendan pat mucha dinew 
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mienUaó eííaó uiaen Bien óu vejez 

a dejan que íaó Ouxéajen óuó deócendienteó óin 
paawiícó nada , 

mientxaó óuó fújeó a nieto* óe deóeó penan 
penque Íoó aéueíoó na óe muexen nanea 
pena uiaen Bastante Bien, 
no íeó dan ni un diuca a óuó famiíiwceó 
ni tampoco ta propiedad de íaó tíewoó 
y, na íeó ayudan en nada. 

Cuando óe tuaó plantan a íaó ciudadeó, eóte tipa 
de eópañaíeó ó unten campavtwtdaóe igual cuando 
óon íúejoó , 

Keópeeto a óuó famiíiwieó, 

na óoitanda ni un duna nunca, 

aunque óuó deócendienteó tengan muckoó 
pwMemaó en ía vida, 

manteniendo en óu poden, táaíoó de ptapiedad y 
dinena 
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que na dejan que óuó fixmiCuvteó puedan uócví 
pana gunwióz ía uida 

u óuó famiíiwíeó ven que uun poóanda loó añaó u 
na óe mueven nunca loó aéueíaó 

u eííaó na pueden hacen, nada en ía uida. 



del río seco, las campanas de los pueblos tocaban a difunto. Los 
viejos y algunos jóvenes «se iban», es decir, se desangraban per- 
nera abajo. Otros morían sin que nadie -nadie de los que ahora 
armaban tanto revuelo- se hubiera molestado en averiguar las 
causas. Tampoco los campesinos lo exigían. Se muere, ya sabe. 
¿Qué importa por qué? De un mal aire, de una calentura, de un 
cólico, de agua en el cerebro o de la sangre podrida. Su olfato les 
advierte, además, que todas aquellas idas y venidas, el refuerzo 
de la vigilancia en las carreteras, el desenfreno de las ambulan- 
cias -que recuerdan vagamente los días de la guerra- y el registro 
d e las casas para buscar a los enfermos escondidos, obedecen a 
«vos más ocultos. ¿Por qué tomarse tantas molestias por un 
le Jo que se muere de mierda acuosa e incontenible? Pasada la 
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£aó muían condicionen de vida en ion 
pueMan : 

ion aideanaó defecaéan junta a ta aacaó , 
contaminando ó a comida if Can aguaó del pue&ía, 

óc datan Broten anuaien de colexa 

y ton cddeanon óc mmám enfrie ta 
indiferencia de óuó paisanos 

a ion que , par deaeneración mental, tanto 
ten daña una coa a como ta otra. 
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£oó faneianwdaó de ta capital intentaban 
kwwcUwl eóte pwMema de ó alud púBíiea 

peca óe eneanUaaan can ta naóütidad de toó 
aldeanaó 

que na queman óatt w nada de ta gente de 
capital y 

can óuó uacunaó cantea imaó coóoó 
ttamadaó micHoMoó 

que na óaéüm que exan 

a que encima 

teó pwftiftian vende* óuó u&uÜvuxó en toó 
meneadas , contuminadaó pa% cóoó coóoó 
ttamadaó miewMaó , 

ni de toó peniadvótoó que ftaétaéan mal de 
ellaó en toó peHiódicoó. 
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Qmvbíwdammte a ía que óe pueda perno*, 
óon muchoó todavía Í&ó españoleó que na ó aben 
fwif en día 

que exióten Íoó micwMaó 

y que viven cama auawaó, 

ímcÍuóo en Íoó ciudades. 

Cama en óuó pueMaó de donde pmceden óuó 
antepaóadaó, 

ta gente óe mueve óüi óaéw de qué , 

a nadie te imparta 

y nadie óe maleó ta en eótuduvc medicina. 
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generalmente, ningún cataclismo; la miseria absoluta ha hecho 
de estas madres seres con un coeficiente de inteligencia bajísimo 
o estrictamente subnormal. Estas muchachas se convierten en la 
prostituta gratis de la comarca, hasta el punto de que existen 
numerosos casos de sucesivos nacimientos ilegítimos habidos 
por la misma madre. Es la «tontina», la bestezuela hambrienta 
que no necesita ser forzada ni violada para acostarse con el pri- 
mer hombre que la requiera. En un pueblo de la provincia de 
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Cífaea SScitya "&$Vdctameate pvcñiáida" 



&t íc¿ puedíoó de ía Empatia JVegxa, el Upa de ía 
mujet de nüteí cuUwial muu baja que aeaéa en 
ía pw^titucián. 

fll,l7t1 ' j c , anarición Uno tras otro fueron apareciendo los eua- 
tro hijos de la mujer -tres varones, gracias, Dios mío, y una hem- 
bra, otro alivio- asentados más sólidamente en la vida, gracias al 
mal paso de los primeros. Las enfermedades que hubieron de 
afrontar, con la misma puntualidad que los cambios meteorológi- 
cos, fueron tallándoles duramente, dando a sus miembros la con- 
sistencia de los troncos nudosos y fuertes. El sarampión los depo- 
sitó a los cuatro a la vez sobre jergones húmedos y ácidos en la 
cocina, con las ventanas cerradas y las bombillas ciegas. La tos 
ferina dio fortaleza a sus cajas torácicas preparándoles para liqui- 
da el primer asalto de la tuberculosis. Las viruelas tatuaron su 
-erpo . d ejándoies en la piel el color y las huellas de los tambores 

T; estaba ya claro y decidido <** los 

e. a J: m : nrian faCllm E ™ bien entrenados _ 
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£n Íqa pueéía¿ de ta &>paña JVeata, óo^muiaen 
a Íció muchció enfatmcdadeó que íeó acechan 
ó alómente Íoó niñaó nuió fuesdeó. 
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(«Usa vez tuvieron que venir detectives privados para descubrir 
a la obrera que se vengaba de los malos tratos rompiendo todas 
las mañanas la cadena del retrete. Las encargadas estaban rabio- 
sas y habían montado un servicio para cazarla, pero no lo logra- 
ron. Y un día, en un momento determinado, leyeron una lista v 




na 



iras- 



nos mandaron formar en el centro de la nave. Nos oblig 
extender la palma de las manos y uno de los detectives fue 
péndolas con un aparatito. Antes de entrar nuestro turno, habían 
untado la cadena con un líquido invisible y la habían enrollado 
arriba. La «saboteadora», acostumbrada a su acción de toáoslos 
días, no había hecho como las demás, que salimos del retrete sin 
haber tirado de la cadena. La descubrieron y la echaron de la 
fábrica.») 

También ella había escrito alguna vez en la pared lo que le dictó 
la rabia o la comprensión de su impotencia. No podía descubrirlo 
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££ óaéataje a Ca¿ úieneó de ía fáfkica cama única 
media de pwieótcvc 

catibía Íoó maíaó candicianeó de Ocaéaja. 



£a¿ eópañaieó pmvcmenteó de ía £¿paña JVcgxa 
óait Íoó máó pciigxoóaó if uiaíentaó 

a ía fuma de campattatóc oóL 

cernos al máximo. Fíjate, ¿sabes cómo se evalúa la producción de 
una máquina? Viene un técnico, llama a una trabajadora y i a 
pone a fabricar una pieza determinada mientras él controla con el 
reloj el tiempo invertido, Si la trabajadora es consciente de lo que 
hace, se cuidará mucho de agotar sus fuerzas, de sacarlas al máxi- 
mo, porque entonces el técnico dirá: "Tantas piezas hay que pro- 
ducir en una hora", y olvida, voluntariamente olvida, que no es 
lo mismo trabajar una que ocho horas. Y ocurre también que las 
compañeras empiezan a jalear a la que está haciendo la prueba y 
ésta se calienta y se pone a trabajar febrilmente, mientras el encar- 
gado, desde lejos, se frota las manos. En mi sección, la semana 
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íí óadiótna del jefe de óeccién a encangada, 

que muchuó aeccó có un antigua afwew 
pmcedente también de ta &>paña JVegxa 

que ha ó ida pmmacianada can Íoó añaó 

a alhmu ía hace potase muí a Íoó nuevuó afaiexaó 
HegudoA del pueéía. 

Un cemposttamienta típica de Íoó españoleó de ía 
España JVegna. 
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^u^ueiejos, se trota las manos. En mi S ecci ón , lasemaw 
pasada, fuimos a ver al director porque no podíamos aguantar 
más. Era imposible, humanamente imposible, resistir el esfuerzo, 
estábamos agotadas hasta el punto de que yo no podía dormir 
por las noches, de tanta fatiga. Y el director nos dijo que nos fué- 
ramos si no estábamos conformes. Nos advirtió que había cola 
para entrar en la fábrica y que deberíamos estar contentas de 
poder tener un trabajo fijo. Es lo mismo que hace un siglo, ¿ 

Jnduóa eí dmectan puede pwcedesc de ía Cópaña 
JVegxa a ó&c descendiente de wiigxadoó a ía 
capital 

a óc %euela cama un perfecta h. de p. 
cti ía matiena cnaeí cama beata a óuó aúnenos. 
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£óte tipa de indwidua¿ óon Ca¿ que óe cemUcUen 
en Co¿ máó fanátieaó paxtuíwtkw de ía 
teeneenacia ecctxema, 

del pmductiaiónia exbtema, 

del capitaííóma ¿atoaje 

u del dwauimótna óaciaí. 

y, pmeeden también de ía España JVegxa. 

»Durante la jornada ponen discos de música excitante a todo 
volumen para alentar el trabajo. Es una especie de enajenación o 
de droga colectiva de la que nadie puede sustraerse. No son can- 
ciones, sino música, sólo música, baterías, trompetas. Marchas. 
Himnos. Ritmos desenfrenados que pretenden marcar el compás 
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de las máquinas. Al salir de las naves, te sientes deprimida, con 
un terrible dolor de cabeza, las unas maldiciendo el trabajo y las 
otras devorando las novelas rosa y las fotonovelas, y hablando de 
los seriales que explican unas historias completamente distintas 
de la vida cotidiana.») 

££ uta de ta música fuente 

( en nueóOt&ó düió eó el "foeauu" ) 

pana atontan a ta paMación 

a pasta hócenla cxeei que todo eó muu Benita, 

cama en la música ambiental que óe pane de 
fonda en Coó óapemtc%cadoó. 
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£aó o&ienaó eótán tan cattóadaó ai iwiaex a caóa 
que óe hagan óin quexet 

ta teleéaóUHa que íeó venden pwt óu teíeuióUm. 

-Trabajas toda la semana y llegas al sábado sin saber lo que vas a 
cobrar. No hay manera de descifrar el rompecabezas que es la 
hoja de salarios y de primas, un chorizo de papel de dos metros 
de largo, lleno de números. Si protestas porque no te salen las 
cuentas, te arman un lío fenomenal y, por no aparentar que eres 
idiota, transiges y te callas. Yo no sé leer ni escribir. Nunca pude ir 
a la escuela, pero en la fábrica me exigen, al menos, saber firmar, 
y luego resulta que pones tu nombre donde no debes y te enre- 

£oó documentos aficiaíeó de Ca SS , de Macienda 
y, en genexal toda Ca oficial en España 

eótán eóoitoó en un lenguaje técnica 
incomp^enóíMe , 
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cama apaóta pana que Íoó afbteuw na entiendan 
qué eótán fiada ido can óu óaícvtw y, óu vida. 

jugado. Con la borra nunca estás segura de poder terminar la 
faena en un tiempo determinado ni de hacer la cantidad suficien- 
te. Las mechas se rompen y pierdes unos minutos intentando 
repararlas. El encargado es un viejo zorro que conoce todos los 
trucos, y no te deja pasar una. Cuando entregan un material ma- 
lo, todas nos echamos a temblar, porque significa que al final de 
la semana cobraremos menos. Ya lo ve. Los empresarios se fo- 

£1 encangada a jefe de óección 

hace ta p uñeta constantemente a Íoó aBnenuó y 
éótuó hacen la piapía can el encangada, 

améaó óe óaéen tadoó Íoó tnueeó pana tnaéajan 
menaó 

a pana hacen Íoó coóoó en el tnaBujv de atea 
manena menaó daímoóa. 

1£ óe vigilan mutuamente. 
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CLóCóe Uaéaja en ¿ópaña, 

un eótiía de Ocaéajcvc aó quemó a 

que no óe conoce en el ewtnanjexo, 

donde óa£a íeó imparta que toó pmductaó 
eópaiwíeó ó can Bueno* 

y, óean enteegudoó en el pteuzo, 

aunque en íaó fMmeaó eópañotaó 

todo óe acuñe haciendo depúóa a última fuma 

en medio de íaó frwneaó de £00 eneaHoadoó. 
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¡"semana cobraremos menos. Ya lo ve. Los empresarios se fo- 
rran hacen grandes fortunas, comprando material de la peor cali- 
dad, y nosotras pagamos el pato, ganando la tercera parte. Así 
pueden competir con las otras empresas, producir más barato, 
como ellos dicen, y a nosotras que nos parta un rayo, anudando 
una y otra vez los cabos y procurando que no se noten los 
remiendos. También conocemos algunos trucos, y los encargados 
lo saben. Por eso están siempre detrás de nosotras para impedir 
juntemos las hembras con un lengüetazo. Ellos no saben, no 
quieren saber, que cada una de nosotras tiene un problema, mu- 
4o dolor encerrado en su casa. 




£a cxwiwpciáti de Ca¿ españoleó que ponen una 
empieza a fáÚwea pude expíica^óe paz pweede% 
e£iaó también de ía Cópaña JVegxa 

if no ó&í auténticos empleó cvckw con cuítwutu 
pwnacuín, 



170 



ó Uta inbtuóOA que cuanda timen una empteóa 

ó oía piensan en ganwc nuíó dinew expíatanda a óuó 
ofaiew* . 

ÍPox cóo fuuf tantos empleó aüo^ adíen ¿¿paña, 
pon, pweed&c de ta &>paña JVegxa 

a apíicwc Íoó miótnuó tnaiaó anteó que han apíicada 
dwuxnte óíoÍüa en óuó pueéCucft&ó, 

akma en toó empneóaó que ponen. 

£a mióina óe puede decvc de Co¿ políticos españoleó, 
con tanto* cuóoó de cemupcién 
coma fuuf actualmente en Cópaña : 

ía mai/oua de ello* pweeden de ta ciaóe o&iexa, 
de ía Cópaña J\íea%a 
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se han colocada en estos últimas 35 añas cama 
patMcos en un partida, 

cama dbdnentes en un s indicato , 

cama aícaídeó y, cmtcejaíes en ayuntamientos 

if na han podida cuita* cowampewe, 
po% pwced&c de ta &>paña JVegxa. 

dama esvá&e (Ldótéteteó en su "Eolítica" , 
Íoó peones homénes del país, 
cuando tíeaa una dmwmacia, 

satamente quiewen ííeawc a tenei puestos de pade% 
pana turnarse 

y esa es ta aue hacen siempre. 
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¿ó ía que ña acomida en ¿¿paña 

en eót&ó 35 añ&ó de democracia 

a pax eóa ñau tatúan catad de comupckin 
actualmente. 



La compañera de Juana no faltó ni un solo día al trabajo y cum- 
plió como las demás, aunque las lenguas sueltas empezaron a mur- 
murar diciendo que se entendía con el capataz, quien, a cambio 
de las debidas atenciones, la favorecía en la faena. Un sábado, la 
obrera vio notablemente mermado el sobre del salario. Hizo 
cuentas, repasó las anotaciones y comprobó que le habían quita- 
do los puntos. Reclamó en la oficina y le dijeron que habían obra- 
do así por indicación del director. 

La mujer llamó a la puerta del jefe y, sin esperar autorización para 
entrar ' se Codujo en el despacho. Le exigió una explicación y el 

hombre, señalando con la mirada la barriga voluminosa de la o- 
br era, dijo: 
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viviendo con un hombre. Aquí exigimos moralidad y 
dispuestos a permitir suciedades. 



El director habló despacio, dueño de sí mismo, como si todos 
ignoraran que había puesto un piso a nombre de una amiga. La 
mujer bramó: 

-¿Y a usted? ¿Le pregunto con quién se acuesta todas las noches? 
¿Le lleva alguien la cuenta de todas las veces que ha pretendido 
acostarse con alguna de nosotras? -La mujer se acercó un poco 
más a la mesa, y el director retrocedió instintivamente-. Yo ha- 
go de mi cuerpo lo que me viene en gana, y, mientras siga viuda, 
usted tiene la obligación de pagarme los puntos. 
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Por insubordinación e indisciplina, fue expulsada de la fábrica. El 
capataz se desentendió de ella, considerando que sólo podía tra- 
erle complicaciones, y la mujer no pudo encontrar trabajo por su 
estado avanzado. Recorrió todas las fábricas, y las puertas se le 
cerraron como si estuviera apestada. Se la vio pedir limosna en las 
calles y dio a luz en la puerta del Metro de Hospitalet. Los obreros 
de ta fábrica, que acudían a gastarse una parte de la semanada en 
el barrio chino, la vieron en un bar, deslenguada y provocativa. 
Así se cerraba una historia de la que todos se desentendieron. 



CL Ca¿ afatex&ó que pwteótcw, óon cenflictw&ó a 
tienen una Uiexdoxua a eótiía de oída 

que na guóta a toó empleó cmio^ y, óuó dfaectUt&ó, 

óe teó hace ta vida Unpo¿iHe 

fiaóta que dejan ta fúfkica 

a óe teó deópide, 

paniéndaíeó en ta tióta negxa de tadaó txu> 
empleó cmio^ 

y empleó ció de OíoBaja tetnpawí, 
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de maneta que na vuelven a encantuvi fraiéaja en 
ningún óttüi 

u óe ven oMiaad&ó a txa&ajwt en Í&ó perneó 
UaBajaó que eocióten. 



£ó una conducta mafioóa que tepite 

eí eótiía de haevt ía uida impo^iBíe en eí 
pueáíuena de ía Cópafia JVegxa 

a UuLm aqueííaó que óon diótintoó. 



-Una tarde, un grupo de mujeres entramos en la habitación del 
director para decirle que habíamos llegado al límite de nuestras 
fuerzas y que resolviera la situación. Nos contestó que no tenía 
dinero y que estaba a punto de cerrar la fábrica, y entonces le diji- 
mos que no nos convencía en absoluto y que sabíamos bien que 
había invertido mucho dinero recientemente en una urbaniza- 
ción de la Costa Brava y que su hijo estaba todas las noches en los 
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cabarets gastándose el dinero que nos correspondía. Quiso gri- 
tarnos y nos amenazó con llamar a la policía. No tuvo tiempo de 

hacerlo porque nos echamos sobre él y le dimos la peor paliza 

de su vida. 



Cóíoó empteócvUüó impveóentaéled óan además 
gscandeó emlkiótetaó 

que siempre cuentan que eótán perdienda dinew 
en óu fúfmca 

a que tienen mucho* gaótaó 
a que hau mucha vdófo. 

Ci eóte tipa de mala gante 

ó ola ñau una cada que pueda rectificaría : 

a un caótiaa íeaaí en fauna de multa a pvióián 
dictada par un juez , 

a una paliza Bien dada, cama en eóte casa . 
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J 1~ ' ' 

I I polvillo que despide el algodón destroza los pulmones. Cada 
des meses nos llevaban a revisión médica, y un día descubrieron 
que tenía una sombra en el pul mon. I ,a fábrica disponía de un mé- 
todo de ventilación por humedad, pero no funcionaba. De un 
Lulo al olro de la nave, oí polvo le impedía ver a las compañeras, 
Varias de ellas tuvieron que ser conducidas urgentemente al 
sanatorio, echando sangre por la boca. No pude dejar de trabajar, 
V le expliqué mi problema al médico. Era un buen hombre, y 
accedió a darme medicinas sin obligarme a guardar cama otra 
vez. 

En Tarrasa y en Sabadell, los centros textiles más importantes de 
la Península; las mujeres trabajan masivamente en las fábricas. 

CCfoea íBaya "Cóbáctamente pwftiéida" 
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'° es ' u „ lPn cada oración que dice la metaclpor- 
,fl ciego hurta c mandó decirla 

SO sapa rt ado,eomienzaconsupnme.tono 

vo que le manden rezar. ]e da li" 105 "" 

»E1 mendigo hurta representando a q ^ ha eJ i» 
mil mentiras, diciendo que le han ro a 
«tamo, que tiene su padre en la P rlS1 ° m o^^ 
^opiado con que cautelosamente 

Analmente, todos hurtan y c o<»° ¿ #4 
* r tención y astucia para ell<^ p0 d^ 



Qwdes Qwicía 

"£a desordenada codicia de íes Bienes 
ajenos" 

£1 pmMema de ta comwpción en Cspaña 
viene de Cejos. 
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Qlgunaó autmeA exbuxnjewA oteen que toó 
iée%oó, hace 3000 añaó, ua exan uuoó Bandot&caó 
ócduajeó que na óe %eó petaban ni enfrie ettaó 
miómoó. 

Afaóatxaó na queseemos vceet que óea aóí, 

aunque óüi duda ñau un componente 
climática y tetánica 

en que Íoó eópañateó óeamoó cama óomaó, 

pe%a algún día deóawoMwtemaó un estila de 
vida adaptada pana esta* candicianeó 
txaietimexaA que óe dan en ta fPenútóutu 3 Bélica 

y entanceó halkemaó dominada pa% fin Íoó 
cheunótanciaó natwiaíeó de eóta tierna 

que noó hacen *e% cama óomaó. 
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n0 se U ^ ur ta un mayorazgo entero, acometía 
S re 'Tsto semblante y el cuello torcido un dolía 
^"Tulo de la muerte, y representándole un monte 
S¡£ y cargos de eoneieneia, le comuta en obras - 
Su a su convento, todo lo que estaba obligado a¡ 
L. sin que el dejar desheredados media docena de pu- 
pilos y la mujer del doliente mendigando, le engendre al- 
gún escrúpulo de conciencia. ^ 4 

»EI predicador hurta desentrañando a Santo 
S» Agustín lo mejor de sus obras; y, habiéndoles 
hasta el pensamiento, vende en el pulpito la a ^ 

** suya, hiciéndose primer inventor 

no es. 1 



Qw&íM Qwieía 

"£a desordenada codicia de lo* úieneó ajene*" 

con arena y j^- ; " ' \ do cuatr0 misas por cuareot 
r , , más del dinero que recibe por los aniver- 

ventura, no se acuerda jamás. 

t^-^ n/^rimpripnntJ 
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"»E1 cortesano hurta los favores de un privado, aplicán- 
dose a sí mesmo lo que otro recibe; porque, cargado de 
plumas, echando piernas, almidonado y más tieso que un 
huso, se ve a palacio, y, oyendo en las puertas del o en la 
plaza donde están los lacayos, alguna nueva, vuelve a vi- 
as sus amigos y les da a entender que el rey le retiró 
J? ( ¡ on ° ran secr eto, y que, entre otras cosas que le * 
•^««evaqueéltrae. 

^doíí 10, hurta sofist¡ cando los olores, rf' 
' 3 con «gado de vaca quemado, el án*" 
feu* , y 1 dl * alla con manteca. L i 
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" W o hurta el terco y aun la melad de una pe* 
¿ Zo alg- necesitado de dn.ro l ega a p, ,11o: 
erque, siendo el que lo ha de recibir acosado de deudas o 
alguna urgente necesidad, no repara en perder la metad 
della, ni él tiene escrúpulo de conciencia en pidilla. j 

»E1 aguacil hurta, prendiendo un pobre inocente y me 
üéndole en un calabozo sin decille por qué; y al cabo de 
tres o cuatro días que le tiene en una cadena, envía un de 
monio de aquellos de la prisión a decille que está acusado 
fe falsa moneda y convencido por la deposición de diez 

racil°delí an deP ° Sad ° COntra él > y ^ P° r la COnSÍde " 

re ci ea dobla ami§ ° S SUy ° S le Ubrará una n0CÍie SÍ ^ 
callen: de hl^T COntentar los testigos y hacelles que 
lacami saqueiie amedrentado el pobre inocente, da hasta 
. " El cortesa u' P ° rsalir d e tanta afíición. 
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1 El mercader hurta dando a us^a p pQr 
guroso precio y asentando en su Ubi o 

ventura estará tres veces pagada^ ^ he _ 

»E1 notario y escribano hurtan con ui niñero 
da entera; y si el proceso es criminal, a mas del dinero 
■ por la falsedad toman, hurtan la vida a un pobre i no- 



re nc 

que por la 
eente. 



ite. 

»E1 proeurador y abogado hurtan, vendiendo mil menti- 
ras al pobre litigante, dándole a entender que tiene ganado 
el pleito, aunque vean claramente que no tiene justicia; y, 
muchas veces, concertándose un procurador con otro, ven- 
den el drecho de los pleiteantes y se parten la ganancia 

»E1 letrado hurta la justicia al que la tiene, apasionándo- 
se por el que con algún presente o dádiva le cohecha tor 
ciendo v.olentamente los textos de Bártulo v R.M 
interese. lUl ° v B aldo a su 

»E1 droguero y otros mercaderes de h i 
metiendo una plancha de plomo muy del^d^n 
balanza donde ponen lo que se pesa &ada debajo l a 
muchas onzas, muestran que tiene más ! 1 i^' faltán dole 
cuando esto no hacen, dan con el dedo JUSt ° pes °* V 
güeciUa de la balanza, con que le hacen ^? U * ñ ° Cn la len- 

»E1 tabernero hurta de cien mil maneras m 
confundiendo un vino con otro a más de l mezc lando 
ne. Y cuando su vino, de tan mezclado y bat^acl ^ le P 



y 

po- 
no tiene 
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Z m cudga dentro en el tonel un salchichote lleno de 
parecer bueno. 

»E1 carnicero hurta, hinchando las piezas de carne con 
una flauta o cañón muy diestramente, para que parezcan 
mayores y le paguen más de lo que valen. 
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»E1 médico y cirujano hurtan, ordenando el uno \ apli- 
cando el otro los medicamentos que entretienen y empeo- 
ran la enfermedad, para que. dilatándose el tiempo de la 
cura, se multiplique también el salario. 

»E1 boticario hurta con un quid pro quo hasta el alma, 
metiendo una droga por otra, echando mano de la más ba- 
rata, sin considerar cual humor se ha de purgar, y qué vir- 
tud tiene la que aplica: con que hurta ¡a honra y reputación 
al médico y la vida al doliente. Y, si acaso se le pide algún 
aceite que no tiene en su botica, no repara en lomar el del 
candil con que se alumbra y vendello por de talco o otro 
precioso, por no desacreditarse. 
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que en esta materia se pudiere decir, quiero ^«^"» 
brevemente las trazas y engaños que cada uno de los malos 
oficiales tiene para hurtar: 

»E1 sastre hurta pidiendo el tercio más del paño que ha 
menester e! vestido; y cuando el dueño, presumiendo de 
muy bachiller, quisiere estar delante cuando lo corta, le 
turba y embelesa la vista, señalando cuatro horas el drecho 
y envés de la pieza: y cuando le tiene ya desatenido con 
una infinidad de rayas, echa un pliegue falso debajo las ti- 
jeras, con que en el corte de unos calzones le queda un ca- 
ñón de ganancia, sin los botones, seda, pasamanos y otras 
menudencias que hurta. 

»E1 tejedor hurta pidiendo más trama que la tela ha me- 
nester, urdiendo cincuenta varas en vez de cuarenta y cin- 
co, y con la abundancia de muchos hilos quebrados, hace 
él uno continuo, que le vale por lo menos un octavo lo que 
hurta. 

»E1 zapatero restituye con los dientes lo que con el boj 
hurtó, mordiendo y adelgazando el cordobán para que en 
un par de zapatos que le dan a hacer, le quede por lo me- 
nos a él el empeine o talón de uno. Y si la obra fuere suya, 
echa una suela gastada y el hilo podrido para que más' 
presto se rompa; todo lo cual me parece hurtar. 



£a desordenada codicia de Iqa (tiene* ajenen " 
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Los que habiéndose pasado algunos días que no han 
visto a sus conocidos, cuando acaso se hallan juntos en 
alguna parte, se dicen el uno a el otro: «¿Vivo está 
vuestra merced?». «¿Vuestra merced en la tierra?», no 
obstante que sea encarecimiento, los nombramos por 
hermanos, pues tienen otras más proprias maneras de 
hablar, sin preguntar si está en la tierra o vivo el que 



Los que, por ser avarientos o por otra cualquier causa 
o razón que sea, como [no] nazca de fuerza o necesidad 
-que no se deben guardar leyes en los tales casos-, 
cuando van a la plaza, compran de lo más malo, por más 
barato, como si no fuese más caro un médico, un botica- 
rio y barbero todo el año en casa, curando las enfermeda- 
des que los malos mantenimientos causan, condenárnos- 
los en desgracia general de sí mismos, declarándolos, 
como los declaramos, por profesos, y les mandamos no 
lo hagan, o que serán por ello castigados de los curas, 
del sacristán y sepolturero de su parroquia, más o me- 
nos, conforme a el daño causado de su necedad. 
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En todos cuantos traté, fueron pocos los que hallé que 
no caminasen a el norte de su interese proprio y al paso 
de su gusto, con deseo de engañar, sin amistad que lo 
fuese, sin caridad, sin verdad ni vergüenza. Mi condición 
era fácil, su lengua dulce. Siempre me dejaron el corazón 
amargo. 

Empero, según el trato de hoy, de tal manera corre la 
malicia, que más nos debe admirar no ser engañados que 
de serlo. Víalos tan libres en prometer, cuanto cativos en 
cumplir; fáciles en las palabras y dificultosos en las 
obras. _ _ 



»E1 escribano que por cada hoja de papel tiene seis ma- 
ravedís y en todo el año no escribe seis meses enteros, y 
apenas se acaban cuando aparece con sillas de respaldo 
pabellón de damasco, colgaduras de seda y otros ricos 
adrezos, sm que le vengan del cielo, ergo: ladrón 

»Y a este talle hallará que en todos los oficios se paga 
nbuto a Caca Y advierta vuestra merced que hablo no Se 
los buenos y honrados oficiales, sino de los malos y per- 
versos, los cuales, cegándose rnn „i ^ J, P . 
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»Un sastre que come más que cose, y en término de seis 
años que ejercita el oficio, da en casamiento diez mil du- 
cados a una hija, sin mezclarse en otro trato que el de la 
aguja y tijeras, ergo: ladrón. 

»EI zapatero que en su botica tiene seis aprendices, y no 
trabajan sino cuatro días en la semana y aquéllos no ente- 
ros, y pasados tres años se halla con dos casas edificadas 
en lo mejor de la ciudad que cada una le renta trecientos 
ducados al año, sin otro patrimonio que el del cordobán, 
ergo: ladrón. 
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»Y. para que vuestra merced no juzgue mis palabras 
temerarias y mi proposición demasiado atrevida, vaya, le 
suplico, discurriendo por todos cuantos oficios hay en la 
república, y hallará que todos somos hijos de Adán. Por- 
que, sic argumentar, señor, el hombre que tiene un oficio 
de mil ducados de renta, sin otro beneficio, patrimonio o 
pensión, y tiene una casa que por el alquiler paga ocho- 
cientos, sustenta un caballo, dos lacayos y un criado, su 
mujer, dos doncellas y sus hijos, un maestro que les ense- 
ña, que para todo esto ha menester mil ducados, y con todo 
eso al cabo del año se halla con dos vestidos, sin deudas y 
quinientos ducados de ganancia, sin que en su campo haya 
llovido más que en los demás, ni haya heredado los bienes 
de algún antecesor suyo, ergo: ladrón. 



Matea (Zíemátt 
"Qivzmáti de (Zlfwiacfle" 
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M 1111 Horóscopo, Y cuando \a le ha dado lo que sin 
cuenta pidió, le pide para guantes, la carcelera pin chira 
Lis, los mo/os para zapatos v la nuva para una cofia, Hl 
(Viro le pule que le pague lo que ladro por él la noche, el 

pato el trabajo que tomo limpiándole la cámara de ratones; 

uno le tira de una parte y otro de otra. \ todos se asen del 

Como zarzas , hasta dcjallc seco, desplumado, esprimido ) 

faflUdo Como su madre lo parió 

pide cinco sueldos que le prestó once meses antes, otro que 
Je pague un jarro que le rompió, otro le saca un papel de 
cuentas, pidiéndole diez huevos y una ensalada que pagó 
por él. Uno pide que le pague los buenos días, otro las 
buenas noches; uno pide la capa, otro el jubón, otro los za- 
patos y todos le tienen asido, pidiéndole unos por amor de 
Dios y otros por amor del diablo. Y cuando ya escapó de 
aquel importuno enjambre de abejas, comienzan los abejo- 
nes a rompelle los oídos. El carcelero le pide el drecho de 
la prisión, la entrada, salida y estada della, el dormir, el 
hablar, el comer, el esternudar, el toser, hasta la vida, lu- 
ciendo más ceros en su libro que un astrólogo en la ratifi- 
cación de un horóscopo. Y cuando ya le ha dado lo que sin 
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Con este desconsuelo viven, siempre muriendo y 
echando cataratas y trampantojos a la razón; y si por gran 
suerte el tiempo de la prisión se acaba, y la justicia con- 
siente que alguno dellos salga della, va el demonio, tan so- 
lícito y desvelado entonces, resolviendo y enmarañándole 
la libertad, que parece que no hay puertas por donde salir. 
Uno viene de nuevo a pedille una deuda de treinta años; 
otro, la sucesión de un abuelo suyo, y otro le trae una cé- 
dula más antigua que el diluvio. Y cuando ya su diligencia 
y dinero le ha librado de los enemigos de afuera, comien- 
zan los domésticos a entonar el contrapunto; porque uno le 

denTn confusión. Y, por rematar la miseria deste desdi- 
chado lugar, concluyo con decir que es un bosque de ani- 
males fieros en el cual uno despedaza y devora al otro, 
comiéndole el corazón y bebiéndole la sangre, sin que 
pueda detenelles algún escrúpulo de conciencia, temor de 
Dios, recelo, amor, compasión, ni otro cualquier respecto 
que tenga sombra de virtud ni bondad. Aquí uno llora, otro 
canta; uno ora, otro blasfema; uno duerme, otro se pasea; 
uno sale, otro entra; a uno condenan, a otro libran; uno pa 
ga, otro pide; y finalmente, apenas se hallan dos de un 
mesmo ejercicio y voluntad. 
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Aquí, el que ayer era grande, hoy es pequeño; el que 
estaba próspero en la ciudad, muere de hambre; el que 
vestía galas, va desnudo; el que mandaba, obedece; el que 
tenía su puerta llena de carrozas y gualdrapas, no halla un 
negro que le venga a visitar. Aquí la urbanidad se con- 
vierte en insolencia, el atrevimiento en subtileza, la des- 
vergüenza en virtud, la blasfemia en valencia, la lisonja en 
elocuencia, la mentira en verdad, el silencio en voces la 
modestia en desenvoltura, la ciencia en ignorancia y el or- 
den en confusión. Y, oor rematar h ™,w n a^ ^ 
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fame. eí rico con el pobre, el civil con el criminal y el pe- 
cador con el justo. Es una comunidad sin concierto, un to- 
do per acidens, un compuesto sin partes, una religión sin 
estatutos y un cuerpo sin cabeza. Es la prisión sepultura de 
nobleza, destierro de la cortesía, veneno de la honra, centro 
de la infamia, quintaesencia del desprecio, infierno de 
buenos entendimientos, trampa de pretensiones, paraíso del 
engaño, martirio de la inocencia, nublado de la verdad, te- 
soro de la desesperación, crisol de la amistad, despertador 
de la rabia, cebo de la impaciencia, minera de traiciones, 
madriguera de zorras, refugio de la venganza, castigo de la 
fortaleza y verdugo de la vida. 
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Es un caos confuso sin distinción alguna, Es un abismo 
de violencia, en el cual no hay cosa que esté en su centro. 
Es una torre de Babilonia, adonde todos hablan y nadie se 
entiende. Es un compuesto contra natura, en quien se vee 
la paz de dos contrarios, mezclándose el noble con el in- 
fame, el rico con el pobre, el civil con el criminal y el pe- 
t con el justo. Es una comunidad sin concierto, un to- 
do per acidens, un compuesto sin partes, una religión sin 
estatutos y un cuerpo sin cabeza. Es la prisión sepultura de 
Meza, destierro de la cortesía, veneno de la honra, centro 
de la infamia, quintaesencia del desprecio, infierno de 
s entendimientos, trampa de pretensiones, paraíso del 
engaño, martirio de la inocencia, nublado de la verdad te- 
soro de la desesperación, crisol de la amistad, despertador 
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Desta notable variedad se compone el caos confuso de 
la prisión, con otras mil circunstancias que le acompañan, 
las cuales, por ser del todo desordenadas y sin límite, no 
podré reducillas a un solo término, ni dalles una difinición 
esencial que comprehenda universalmente todas las mise- 
rias desta horrible habitación, si ya no quisiere contentarse 
el curioso con la analogía y proporción que tiene con el 
perpetuo infierno. La cual, supuesta como cosa tan propria 
de la prisión, podremos descrebilla por sus propriedades y la 
experiencia, diciendo que la prisión no es otro que una tierra 
de calamidad, morada de tinieblas y habitación de miseria, 
adonde sempiterno horror y ningún orden habita. 
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Otros demonios hay que no salen jamás de la prisión, ni 
tienen otro empleo que atormentar las pobres almas que 
allí entran. Y éstos son tan tíranos, tan crueles y desalma- 
dos, que no satisfacen su rabiosa hambre sino chupando la 
sangre y la vida del pobre que en sus manos cae; pues 
hasta que le agotan la bolsa no le dejan respirar. Y éstos 
son los guijetieros o mozos del carcelero, el cual, como 
presidente desta horrible habitación, recibe el encarcelado 
de las manos de los corchetes y asienta en su libro el día de 
su entrada, su acusación, su nombre y el del diablo que le 
prendió. 
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A la pena acidental corresponden las casi inumerables 
afliciones y calamidades que van siguiendo la privación de 
la libertad, cuales son: la hediondez de la prisión, la desor- 
denada fábrica de sus edificios, la infame compañía, las 
continuas y desmesuradas voces, la variedad de naciones, 
los humores diferentes, la vergüenza, la persecución, mofa 
y escarnio, la crueldad, el tormento, los azotes, la pobreza, 
y otras casi inumerables miserias que en la prisión se pade- 
cen, de las cuales y de la privación de la libertad, está 
compuesto este vivo retrato del perpetuo Memo. 
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bestTa TruZyTentre éstas, a la más baja e ínfima esp^ 
pues, suspirando la libertad, invidia el ave que vuela, el pe . 
rro que ladra y la hormiga que camina, deseando ser une 
deüos. Y no para aquí el veneno deste fiero animal; p or . 
que, apretando esta furiosa aprehensión a un pobre ene 
celado, no solamente le saca del orden y categoría de l 
animales, deseando ser árbol, estatua o piedra, pero le n 
duce al nada, pesándole de haber nacido en el mundo. De 
donde se ve claramente que, hiciendo la privación de la 
bertad en el hombre un cambio tan desdichado, como es 
precipitalle de lo más alto y perfecto de su inclinación 
apetito a lo más bajo e ínfimo, y de la imagen y semeja 
de Dios al nada, es la más fuerte y rigurosa pena que 
puede imaginar y l a que puntualmente retrata la esenci 
del infierno. 
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na. Y si Ja desesperación le dejase entre los individuos 
su misma especie y naturaleza, no fuera poco, pero le vs 
apurando y consumiendo con el fuego de la impaciencia, 
de tal suerte que le saca del ser racional y le reduce al de 
bestia bruta, y, entre éstas, a la más baja e ínfima especie; 
pues, suspirando la libertad, ínvidia el ave que vuela, el pe- 
rro que ladra y la hormiga que camina, deseando ser uno 
¿ellos. Y no para aquí el veneno deste fiero animal; por- 
que apretando esta furiosa aprehensión a un pobre encar- 
^;*TT 16 SaCa del orden y categoría de los 
j t '""a, pesándole de h*h*r , ^ 



202 



JU Bien sabe la verdad que voy escribiendo el que algún 
tiempo ha estado en la prisión, amarrado con cadenas y 
hierros, sujeto a las inclemencias y rabia desta terrible ha- 
bitación, maldiciendo, aunque noble y bien nacido su ser, 
su condición y nobleza, deseando ser mucho menos, o 
arrepintiéndose de haber sido tanto; en medio de la cual 
desesperación, envidia la tranquilidad y pacífica condición 
de la gente plebeya, baja y ladina, y quisiera haber nacido 
entre ellos. Maldice sus acciones, sus estudios, los puntos 
de nobleza que le enseñaron sus padres, y el entendimiento 

2! en£ ' Paredénd0le 1 ue si f ™ un tonto, ignorante 
^ota no se vier a en tan miserable trance ni estremada pe- 
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sea tan poderosa que haga a hombre tan absoluto y Scñc 
oue habiéndole propuesto el entendemiento lo bueno, per . 
Lo honesto y deleitable, pueda determinarse a amalle y 
también a no hacello, sin que pueda pidille residencia deste 
absoluto imperio otro que Dios, la natural filosofía lo dice; 
como también que por la absoluta independencia de sus 
aciones haya el hombre alcanzado la imagen y semejanza 
de Dios, y con esto la perfeción más subida de punto que 
podía pretender. De donde y de otras razones que aquí pu- 
diera traer, se ve claramente que no hay cosa en este mun- 
do a que con más propriedad pueda compararse la pena 
esencial del infierno que a la privación de la libertad, pues 
trae al hombre a tal estremo, que se aborrezca a sí mismo» 
su ser, su constitución y estado. 
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La fortaleza y rigor deste fiero monstruo podrá fácil- 
mente conocerse por la bondad de su contrario, siendo co- 
sa infalible que tanto será mala la privación de una cosa, 
cuanto fuere buena la posesión delia. Y, siendo la libertad 
la más preciosa joya del alma y la mayor perfeción que el 
inmenso Autor del universo plantó en la criatura racional, 
es cierto que su privación será la más perversa e insoporta- 
ble de todas. Que la libertad sea la que encamina y dirige 
las acciones del hombre a varios y diversos fines, sin vio- 
lencia, con gusto, escogiendo y mandando, la experiencia 
lo enseña; en lo cual el supremo Artífice quiso diferenciar 
al hombre de los animales brutos, el fin de los cuales se al- 
canza por un instincto natural que les lleva, como por el 
cabestro, al apetito y complacencia dél. Y que la libertac 



Qxmíaó Qwccía 

"íDe ta desordenada codicia de ta¿ Bieneó 
ajenen" 
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alentada con fuego y aire? Cuatro simples hicieron un sim- 
ple; tan sujeto a los accidentes de la inorancia, que eada 
hora sabe más desta ciencia. Vivimos entre muertos, co- 
memos muertos, vestimos muertos, visitamos muertos, li- 
sonjeamos muertos, y, con tener a nuestra vida tanto cadá- 
ver, queremos vivir para siempre. En verdad que venimos 
al mundo para merecer, pero no para valer, y no puedo 
creer sino que, antes de nacer, cometimos algún delito, 
pues nos condenaron a semejante destierro; yo no alcanzo 
el secreto, pero sospécholo, y de no, ¿qué razón hay para 
que el hombre llore cuando nace? ¿No fuera más puesto en 
razón que guardara los lloros para la muerte? ¿Antes de 
cometer el delito le llora? ¡Notable error! ¡Ay de mí, sin 
duda le había cometido antes, y, pues le vine a pagar, justo 
es que guarde la risa para la muerte, y las lágrimas para la 
vida. 
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atreve 
como 
no 
za 



más diestro cay en el principio de su carrera; tan presto Se 
¡ / a muerte a derribar un mancebo de veinte y cuatro 
.„ un viejo de ciento. Ninguno se agravie de serlo, pu es 
, hay mayor afrenta que infamar el tiempo y la naturale- 
. Tiempo hay para todo, pero no goza el hombre sino su 
parte, y no podemos, siendo mundo pequeño, abrazar con 
la vida el mundo mayor, y así, nos dieron la parte confor- 
me la capacidad de nuestro sujeto. La sustancia de la forma 
y fuerza de la materia nunca se atrevieron a nuestra priva- 
ción. El gusano que deshace nuestra vida no se cría de los 
años: críase de nuestro apetito, que los años no tocan lo 
que no criaron, sino dan lugar a que se críe. El daño no 
viene de la luz de afuera, viene de las tinieblas de adentre 
"™ ndose la «Pública de nuestro cuerpo, todos se 
ri P ! dld ° Mnos h °y y otros mañana. No somos señor 
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se pueden contar los alientos; los primeros no faltan, los 
segundos sí. No se tiene lo que no se posee. No en vivir 
mucho consiste la filicidad del hombre, sino en saber cómo 
se vive. Nuestra vida es un día de veinticuatro horas; en 
una salimos al mundo y en otra le habernos de dejar. No 
por tener menos años se aumenta la vida; los dolores sí. 
pues, siendo los días mares de nuestra vanidad y corriendo 
tormenta en ellos, el que estuviere más cerca de la muerte, 
estará más pronto de llegar al puerto. No caducan los an- 
cianos; los mancebos sí, pues los unos saben que han de 
morir y los otros aspiran a vivir, y más juicio tiene el que 
se pone con espiriencia que el que sale sin ella. No por 
quitarse años se vive más, antes menos, pues pensando en- 
gañar al tiempo, nos engañamos a nosotros mismos. El 
principio del nacer es jerolífico del morir. Todos nos va- 



(Zntania Mewaau&z " íDan Quadaña (í 



£a cwteet cama el infierna en eóta vida. 

Cópaña cama una cwtceí ííena de mateante* u 
gxanujaó. 
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3- La Austria negra 
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ES EVIDENTE QUE TODOS LOS PAÍSES POSEEN 
COMARCAS "NEGRAS" , 

DONDE SE DAN LAS PEORES CONDICIONES PARA 
LA VIDA 

Y DE DONDE SURGEN SIEMPRE LOS PEORES 
HOMBRES DE ESE PAÍS. 



En Austria hay una comarca famosa en ese 
país 

por su dureza 



Y POR LA MALDAD DE SUS HABITANTES 



Y RESULTA QUE LA FAMILIA DE HlTLER PROCEDÍA 
DE ESA COMARCA. 
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Hitler solía compartir amb mi la penosa impressió que tí 
causava el fet d'estar en presencia d'algú en declivi. Tanmateix, 
no sé pas si s'acabava d'adonar que ell mateix, malgrat ek 
seus prodigiosos esforcos, havia caigut també en un es» de 
decrepitud física absoluta. 

Duran! la seva malaltia, al setembre del 1944, jo soba fer-h 
JZX e4 habitado del petit búnquer on ma, no entra. 
^3» de so.. Era fácil de veure quees - «£ 

les seves forces mentre m'expl.cava, amb veu apag « 
espantos que li causaven les «mp^stomau ^ es ^_ ^ 
els espasmes, la meva vtda ja no «ndra sentit 
aquest cas no dubtaré a posar-h. ñ, ^ ^ 



QJhdóta Scftncedm 

íDatze atup ai cantal de 3ixtim 
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Hltier va canviar totalment d'opinió durant els darrers anys 

d¡ 1 Q¿U T*' 1 S ° bret0t d6SpréS de ratem P tat del 20 de 3 ulio1 
ae 1944. Es curios de constatar com va transformar-se la seva 

mentalitat a partir de la lectura assídua de les obres del filósof 

Schopenhauer. A poc a poc, Hitler va acabar fent seva la teoría 

que la vida no era digna de ser viscuda quan ja no portava res 

més que miseria i desiMusió. En el decurs de les vetllades al 

quarter general de Prússia Oriental, Hitler em descrivia sovint 

l'estat d anim en qué es trobaven les persones que sentien que 

els abandonaven les forces i es morien a poc a poc. «Quan un 

home ja no és més que una desferra no té cap sentit conti- 



£í óuicidia de Mitíe* fue utópvtad& pm ta teetwta 
de ítu> textoó de Scíiapettfiaum óofke el óuicidia. 
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Qui era Adolf Hitler? Dell s'ha dit i escrit tot i més. Chnsta 
Scnroeder ahrma que «no hi havia un sol Hitler, sino uns quants 
reunits en una mateixa persona. Era una carreja de mentides 
i veritats, ingenuitat i violencia, simplicitat i luxe, amabilitat i 
brutalitat, misticisme i realitat, i gust pronunciat per les arts 
i barbarie». 

Sempre segons el testimoniatge de la seva antiga secretaria, 
el Führer també estava dotat d'un estrany i embruixador mag- 
netisme, i posseía un sisé sentit primitiu i una intuido d'endeví 
que sovint van ser determinants. Hitler s'ensumava els perills que 
l'amena^aven, sabia captar les reaccions secretes de les masses 
i fascinava els seus interlocutors duna manera inexplicable. 



£a mejm descripción que cocióte óaíbte quién fue 
MUCm, 

un tipa única e Unpaóiúie , hasta que apwieciá 
en cóte manda . 
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Hitler estava posseít peí dimoni de la malfian?a. Mai no 
agatava el seu personal privat a través duna simple recomana- 
ció i no li atorgava confianza fins haver-lo observat Uargament 
i després d'haver-lo posat a prova parant-li auténtics paranys. 

Cñüóta Scñwed&t 
"íDatze cítup ai contal de MitC&c" 
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e , 

aquells moments d'esbarjo es posava a imitar els gestos i la 
manera de parlar d'antics companys seus. El cert és que ho 
feia molt bé, i també quan es burlava de polítics estrangers 
després d'haver-ne observat els gestos i els defectes amb 
motiu de cimeres internacional En aquest sentit, imitava a 
la perfecció el riure estrident de Víctor Manuel i ens demos- 
trava de manera divertida que, a causa de les seves carnes 
tan curtes, l'estatura del rei d'Itália era la mateixa estant 
dret o assegut. 



3ÍUÍ&L , cama tantaó atxaó que tienen un Cada 
genial, 

Utiitaéa muy, Bien a ía gente 
u óe áwtlaéa de ella. 

Có típica en tadaó la* que óe óienten óupeüa%eó a 
loó demáó 

eí Bwdwíóe de loó demáó a de óuó defectaó 
fíóicaó, de óu había adeóu penóamienta. 
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La conversa girava invariablement ai vollant deis despla- 
camcnts Ifflb cotxe. Hitler havia renuncial a la carretera úni- 
camcnl per raons de comoditat, ja que li agradaven molí les 
curses desenírenades a través d'Alemanya. I no solament perqué 
adorava la vdbtitat, sino també perqué li donaven l'oportunitat 
ícntrar en contacte amb la població. Era un gran aficionat ais 
cotxes i lins i tot havia concebía diversos perfecciónameos que 
van ser adoptáis amb éxit per la firma Mercedes. 



3tití<¿H cama un conductas Caca que Uta a toda 
naótia pa% Íció cameteuió edemunuó en Coó añaó 
20, 

fiaóta que óuftáé un accidente . 

JVi tenía carnet de candacve. 

£1 cheuita de JVuHBwia*dna fue awótsaúda pana 
que QJCemama tuuiexa el mejm cheuita de 
cameuió del manda, el más Canoa can 22 
(tilámeUaó. £a can^Oaiuemn mileó de alemaneó 
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can pica if peda if Ccó óaíiá un conjunta de 
ccwiet&iaó cemwicaícó enlazada*. 
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3tcu>ta 1976 Ca¿ pilotan de ftfamula una cernían 
en eóe cmcuito tan íwiaa óüi óaSm que exa el 
preferida de Mitíesc, 

óegún óuó concepteó de cómo deéía ¿ex un cixeuita 
de camexaó 

a cómo debía ó ex ta vida, 

que él vivía a toda guó a finaíeó de Íoó añaó 20 . 



«Les millos decisions les he preses enmig de la calma 
majestuosa de les muntanves» afirmava. «Allá dalt tinc la ím- 
Pressió de planar per damunt de les miséries terrestres, de les 
desgracies sense parió que afecten el meu poblé, deis nostres 
fracassos i de les nostres dificúltate, La vista il limitada sobre 
Ja plana de Salzburg em permet d'escapar-me deis problemes 
d'aiTan de tena i fer sorgir els conceptes genials que capgiren 
el món. En aquests moments no em sentó Uigat ais mortals, i 
es meves idees ultrapassen els límite humans per traduir-se en 
cíes amb repercussions infinites.» 
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&i óu refugio en ío* QJÍpeó cercano* a CLuótria, 
Mitler óe óentía Watan . 

1£ ualuía a tener ideuó óaére qué hacer can 
(Zíemania. 

íDice que qa no óe óentía ni mortal 
ni relacionada con Íoó hambreó. 

(Zuiza* en e*e entorna tan parecida a ta comarca 
auótríaca de donde procedían óu* antepagado* , 

3titler ualuía a óer él mió ma 

q a reconciliara e con Íoó idea* q Íoó ualare* 
prapiaó de ta gante de eóa comarca auótríaca , 

ualare* q concepta* que na podían óer otra* 

que Íoó que apíieó Mitler a óu vida q aóu 
política : 

crueldad, óadióma, criminalidad, uuíqaridad, 
pratuncuinióma, deliria* de gxandexa, guóta par 
un mundo ordenado q cuadrada , expulóión de 
íoó judío* de (Zuótria , etc. 
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que sovint es tornava pura tossuderia (Sturheit) i no coneixia 
mesura quan es tractava d'eliminar efe obstacles. 

En Hitler, aquella forca de voluntat era el fruit d'un llarg 
heretatge. Tots els seus avantpassats havien viscut, des de feia 
segles, en la part deis Alps, tocant a la frontera entre Austria 
i Alemanya, una zona poblada per gent que vivia en condi- 
cions forc,a precáries i estava obsessionada per la sola idea 
d'arrencar uns magres mitjans de subsistencia a una térra 
ingrata. Els etnólegs han constatat que en la regió concreta 
anomenada Waldviertel, on va náixer el pare de Hitler, la tos- 
suderia és la característica més corrent de la gent que hi viu. 
Els pagesos d'aquelles valls alpines, en Uuita secular amb els 
elements, el sol i la natura, tan sois podien guanyar-se la vida 
a costa d'esforcos constants. El seu carácter, marcat per una for- 
ca de voluntat i una obstinació poc comunes, s'havia transmés 
de generado en generació. 



Mitíe* cama un tozuda exUemo, 
cama la óan Íoó wuxaaneócó en &>paña. 
Slcóuíta que cocióte una camwica en (ZuóOUu 
que có fumada pa% ta tozudez de óuó fuxfiüunteó, 
cama la có Cbtagán en &>paña, 



221 



u eóta camwíca aaóVaaea teóulta ó&l 

ta camotea donde nució Mitíet a óuó 
antepasado*. 

Mitíest, cama vepveó entonte de eóta Cluótüa 
JVegxa, 

na (uxfma ó ida oina cada 

que ta tíeguda ai padet de un paíó atonde cama 
(Memunia 

de un paíwída de ta camotea máó abtuóadu u 
oócwux de (ZuóOUa, 

can tadaó Coó aaía%eó de criminalidad u cuieidad 
piapía* de ta actúe de eóta (Zuótüa JVegxa 

( padecido* a Coó de ta &>paña JVeata ) 

can óu tozudez pwuescáiaí, 

óuó canceptoó óimptiótuó óafke el manda u ta 
poíMca 
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q sos gustos artísticos tan pmvmcianos, 

como ios que tenía Mitíer respecta a ta pintura q 
ía arquitectura. 

£n el casa de esta comarca austríaca, 

sos habitantes habían degenerado después de 
lachar durante miles de años 

contra íos elementos q una tierra poBre. 

tZs ía misma tesis que nosotros sostenernos 
respecto ai origen de ía Cspana Afeara. 
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el poder de suggestió de Hitler havia actual sobre ell. 

Podría citar un munt d'exemples en qué persones valuoses 
i de pes s'havien deixat ensarronar literalment per Hitler. I 
després, tot i adonar-se que havien estat descaradament enga- 
nyades, executaven igualmenl les consignes rebudes per por que 
les acusessin de íeblesa. 

Hitler era ben eonscient del seu poder i, mitjangant un 
entrenament intensiu. encara augmentava les seves habilitáis 

n« obTeni-! 01 r ad T ant una aCtítud senzilla ¡ natura1 ' 
ene a obtema millor resultat sobre un interlocutor confiat 

££ tutea de Mit£e%, tan imitada tueg# pon, eix&ó 
dwgenteó, 

de mo^tuvcóe cama "camp echona" , ócneiíía if 
natwial ante ta aente, 

parque ñafia aprendida que de eóta monesca 
todavía tenía máó éotita. 



&t veaiidad , eó ta manifestación de una 
pexóanalidad daMe if diaééiica 
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que puede UUe>tp>tetcvi el papel que óea neceóaüa 
pava cmweguh óuó fincó . 



indiscutible, tal aregir 4 uc ( ■ - tór . 
extensos, sabia concentrar les J que , 

mules concises i declamades amb un to de com c 4 
era fácil d 'impresionar favorablement els seus interlocu ors. 

No obstant aixó, aqüestes manifestación exteriors de la seva 
personalitat no són suficients per a explicar la influencia de 
Hitler sobre certes persones. El Führer desprenia aquella mena 
de fluid magnétic que ens fa atractius a la gent o, al contrari, 
ens n'allunya. En ell, aquest magnetisme no brillava tant per la 
seva intensitat — tot i que superava amb escreix el de l'home 
corre nt— com per la seva amplitud. L'abast de les seves ones 
magnétiques era enorme i actuava duna forma sorprenent en 
les reunions publiques i davant duna multitud nombrosa. 

Aouest extraordinari poder de suggestió explica el fet que 
apnt aue l'havia anat a veure desesperada se n tornés després 
T entir-lo plena de confian* i actuava sobre els seus ^ 
^ de »uita amb especud mtensrta, Recordó, per exem . 



Cñüóta Scftsutedesc 

" íDatze cuiqó ai contal de Mitíesc" 
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Aquella forca de voluntat va impulsar Hitler, com a autodi- 
dacte radical que era, a adquirir una instrucció poc aprofundida 
pero forca amplia duraní els seus anys d'adolescéncia a Viena. 
Tanmateix és cert que gaudia de les qualitats intel-lectuals in- 
dispensables per a triomfar. 

La mateixa voluntat que va fer de Hitler un dominador 
es manifestara també per l'exhibició d'un poder de suggestió 
irresistible per a la majoria de les persones. 

Quan Hitler parlava, tant si era amb un sol interlocutor 
com davant duna multitud, aquest do es manifestava amb la 
mateixa intensitat. Hitler fascinava, literalment, i imposava 
Ja seva voluntat. 

Sovint em preguntara si alió era un fenomen de pur hip- 
notisme o solament la manifestació d influencies completament 
externes. Es cert que Hitler sabia atraures la simpatía deis seus 
interlocutor amb maneres duna simplicítat innata i una rara 

nr\rAia]¡tcit Ppr lpC «PVP« VPtlPC rnm'o J_ . 



£í famosa pode* ñipnáUca de Mitíe* . 

JodauCa na ha podida tve e^cp Cicada pox nadie. 

tPwiece aue exa una tn&zcía de óu diaééiiea 
pe%óatta£idad , mentfatMa, hipóanita, 

juntamente con la interpelación del papel que 
hatka aprendida en lo* anas 20 
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de moóVuvtóe cama una peruana óitwpíe, 
candial , 

más óu "fuevza de wduntad" que íe pexmiua 
cenóeguh toda la que quexía, 

pan ta violencia if el miedo que íe tenían. 



Hitler no era solament dur i exigent amb els altres sinó 

que també ho era amb ell mateiv n.«L . i , 

h aiiiu en mateix. Durant el període anterior a 

la guerra sabia dominar admirablement els seus sentiments i la 

seva voluntat dominadora l'exercia de la mateixa manera sobre 

si mateix i els qui l'envoltaven. Mai no tolerava el cansament 

i sotmetia el seu cervell a un treball constant. Oblidava que la 

lectura interminable no solament li cansava la vista, sinó que 

l'insomni voluntan i constant anava en detriment de la seva 

capacitat intel-lectual. Hitler estava totalment conven<;ut que 

la voluntat per si sola era suficient per a obtenir-ho tot. No 

és estrany, dones, que la tremolor que li afectava la má dreta 

el fes patir tant en el seu amor propi. La constatació que no 

podia dominar una part d'ell mateix el posava furias. Quan els 

visitants es fixaven sorpresos en aquella má, Hitler la tapava 

amb l'altra amb un moviment instintiu. Malgrat tots els seus 

esforcos, mai no va poder controlar aquell tremolor. 
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£í foamfke ífuiawc que ota MitCe* 

tuna que óupivt, en óuó últimos añaó, 

cómo óu "fuerza de voluntad" na podía hace* 
nada 

can toó nixudmientoó inuaCunta>Uaó de óu mana 
derecha, 

na podía pwuvt óuó ataaueó de S'axkinóan que 
óupiía 

ni óuó faaótamoó mentaieó 
ni óuó aUaó enfexmedadcó. 

lía $uewza de voluntad óiwe pana 
aígunaó coóoó , 
pena nacó ía panacea. 
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havia a una de les biblioteques municipaLs. Aquesta passió per 
consultar i assimilar obres sobre els temes més diversos li va 
permetre d'estendre els seus coneixements a gairebé tots els 
ámbits de la ciencia i la literatura. Contínuament em sorpre- 
nia llancant-se en la descripció geográfica duna regió, o fent 
discursos duna precisió increíble sobre la historia de l'art, o 
dissertant sobre temes técnics molt especialitzats. 

Tots els que havien lluitat al seu costat al comencarnent de 
la seva carrera política s'havien quedat admirats per l'abast deis 
seus coneixements. Ja aleshores sabia imposar-se al seu entorn 
utilitzant les extraordináries facultáis que li proporcionava la seva 
memoria, un fet que va contribuir forca a garantir-li la fideli- 
tat total deis homes rudes que componien el seu primer grup 
de seguidors. Amb una habilitat fora mida, Hitler havia sabut 
fcr-los discursos abrandats sobre la historia d'Áustria, auténtics 



íDeóde íueao, ía atomía memoria de 3ÍUÍ&C 

ena ía que tenía múó en común con Watan, 

ademáó de óu aaieídad pvapia de guewexa 
cwntiicd. 
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£1 hamfbte español de ta España JVegxa, 

ói reconoce en él mióme alguna cualidad en ta 
que ócu excelente, 

cama una tnemmia, una intuición, una %apidez a 
agudeza de pensamiento, una fuevza musculwc, 
una detenminación fanática, una astucia genial 
a ta que tea, 

óüi duda va a intenta* exptatwda 

emigHonda a ta capital 

pana usa*t esa excelencia óuua , 

afawise pasa en ta saciedad 

y, alcawzwt una Buena situación económica y, 
ó acial. 
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No obstant aixó, i umpés peí seu afany constant de supe- 
rar els seus interlocutors ¡ sorprendáis per l'abast de la seva 
saviesa, Hitler es guardava prou de desvetllar l'origen deis seus 
coneixements. En aquest sentit, sabia convencer admirablemeni 
els que l'escoltaven que el seu discurs era el fruit de les seves 
reflexions i el seu sentit crític. Podia citar pagines senceres tot 
causant la impressió que aquells escrits eren de collita propia 
i representaven el fons del seu pensament personal. Gairebé 
tothom amb qui vaig parlar sobre aquesta qüestió estava con- 
vencut que Hitler era un pensador profund i dotat d'un esperit 
analític especialment perspicac. i agut. 





Mitíe* neceóitaSa óiempte ó entibe ówpeww, a óuó 
awt&Uuitoó 

y, e££a íe a&íigaúa a tee*t una cantidad enmme de 
Ctfk&ó 

y a memawzwt óuó ponteó múó impoxtanteó. 



£óta neceó ¿dad de demaótuví a íc¿ demáó cute óe 
eó óupeüosc , coma óaéen tad&ó Co¿ póiquiafruió, 
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kcó pande a un wat óentimienta de infanianidad 
pa% falta de educación a fmmaeién, 

que el individua en cueótión 

vieepade% ówpvuui 

mmtHÚndase cama ówpenim a Íoó demdó en 
alguna casuxcteuótica óuuu en 

ta que destaque a tenga facilidad. 

Mitim, cama óiemp%e , engañaba a toda eí manda 

haciéndase ada*uvt cama pemadm g embodega 
genial, 

cuando ta mauaxúx de óuó idea* na enan ó aguó 
ptapiuó 

ni OHiginaleó 

óina tamaddó pwótaddó de alaún Ctfha que huBúx 
leída. 

Mitíw eótaúa imitando, aUa uez, a Watan 

232 



que eó deóvdta en Coó mitoó aenmámcoó cama 
adivina a óaMa : 

podía um can óu única aja tnáó coóoó que Coó 
demúó namfkeó. 



Malgrat tot, aquest do prodigios que els déus havien col-locat 
al seu bressol va minvar amb el temps, i vaig teñir l'ocasió de 
comprovar que els darrers anys de la guerra, davant la seva 
desesperació, la memoria ja no li permetia fer de pensador i 
tecnic genial. En aquest aspecte, com en molts d'altres, Hitler 
havia perdut bastants punts. I l'afebliment d'aquesta facultat li 
va fer perdre el tret més característic del seu prestigi. 



£oó facultades que Ce habían permitida hóceme 
un namBne en Coó añoó 20, 

especialmente óu memoria, 

fuewn desuaneeiendoóe en Coó últimas añoó de óu 
vida. 
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£ó ía misma que Ícó acame a toó fuwifbteó 
vulawíeó que confían óu éocita en alguna 
cualidad en ía que destaquen, 

cama óu fuevza, óu cweldad a óu animalidad. 



Sonde a temprana aan a penden e¿a cualidad, 
pm Íoó enfenmedadeó 

u el paóa de Íoó añaó. 



«Maí no vaig estimar el metí pare — acoslumava a dir — pero 
em feia molla por. Tenia molí mal carácter i em pegava por no 
res, Cada vegada que em renyava, la meva mare ja comencava 
a tremolar per mi. Un dia vaig llegir en una nnvpl.l, rfWn. 



Su padbte ena un funcianwda de aduanaó (kutal 
que Ce peguéa coóí cada día. 

IJu óa&emaó entanceó de dónde venía el Cada 
Úmttal u sádica 
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de ta pexóonatidad de 3title%. 

A les classes de religió íeia servir estratagemes diabóliques 
per vt'xar c\ pobre eapella de poblé, i intentava convencer ais 
seus companys que la religió no era quelcom que pogués preñ- 
as seriosament. Un dia va afirmar amb gravetat, davant de 
tola la classe, que Déu no havia creat l'home en absolut, sinó 
p havia Uegit en un llibre que aquest darrer descendía deis 
simis. L'endemá va aportar com a prova un llibre de Darwin, 
cosa que va provocar l'alarma del professor de religió El di- 
rector de leseóla va cridar la seva mare i la va amenacar amb 

ÍmpdÍa qUe d - fi » Minués llegint Uibres 



íDe niña, Mit£e% ya esta anüvtióüana 
y dwLwinióta. 
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¿cas Com tots els homes que se senten cridáis a complir 
missíó histórica, a Hitler 1. fea pánic no teñir prou temps 
a la reatado de la seva obra. Per aquest motiu, i sota 
eiseu impub persona!, tots els grans projectes van ser conce 
tu ,s i ejecutáis amb un atabalament i una pressa que s'adeien 
«<* P° c mh á metódic es P erit alemany. El pía quadriennal 
el wmá, la conducció de l es diverses campanves totes 
gestes concepcions i operacions van ser realdades amb'tant* 
fm i tanta precipitado que una persona de fora nn >2 
» ü «ixa poblado alemanya que est v fl ? f 
f« preparada i ordenada resto f a f ostumada a la 
cia febril amb qué se s S^ 1 "^^»** 

''^^'lirecció de S O,,! 8 eVeí,lme J mS ¡ ° breS sota ^ 
T ndm ^ de ba da dü ^ M ^ **** 

7 > ¡ es ^form a L 0mat m Casa de bojos. 

Hií 3 la c ^ástrofeU ^ de bo ^ * resultat 
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3iitíen quenía tenería toda en su vida, 

na podía es penan a se% vieja 

pana que Glcmania faena coma él quenía 

y, tampoco estaba dispuesta a manin 
dejando ta mitad de su twiea pana hace*, 
a algún sucesan suua. 

Cama todas Cas fiaménes vulaaneSy 
ena impaciente 

y na tnaBajaBa pana el futuna de CUemania cama 
pneganaéa en sus diócunsas 

sino pana su pnapia satisfacción , 

pon esa necesitaba que QJtemania se 
tnansfonmase 
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mienbiaó él eóüwi&ui todavía viaa. 

3*0* eóa óometiá a eóe paíó de caéezaó 
cuaaWadaó fanúticaó de Ca oxaanituuüón y el 
wtden, 

a un eótiía de vida ptenétiea donante óuó 12 ahaó 
de dictadura , 

un eótiía de vida que Ce consumía a él mióma na 
menaó que a óu gente, 

al final loó último* que quedaéan con fuw/iaó 
pana defender $e*lm en 1945 enan Íoó 
adoleó centeó. 

£a ambición, donante vwííoó anaó , 
Ce penmitiá Clevwc eóa vida al Cúnite que Clevaéa, 
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pena en Íoó últimas añaó óu cuevpa fue dieienda 
Buóta. 

(Zóíacuvce en Íoó fuwifkeó uulgwi&ó , 

que dwiante unoó añaó p avece que tienen 
fuevzuó óaSveñumanaó 

pana txafiajwt 

a pana íleueui adelante un negocia , 
pena can Íoó añaó óu cuexpa empieza a falíwt 

u óe ue clava entaneeó que ta fuewza que Íoó 
mantenía txa&ajanda tanta 

ota tan ó ala ta amúieién máó deótnaaWada. 
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luna tu ip. Des ild 1920 no he leí ni un sol clia di' Icsla. hstic 
al convn! de lot i se |<>! el que passa. Quan nie'n vaig a les 
paeves estimades muntanyes, a Berlín la feina continua sota les 
nieves direetrius eom si jo hi ios nieseul. No liia lemps d'estai 

dama Wotan, Mit£e% eótaúa ai comiente de toda 
ío que p ció aña 

y có tafia en tadaó pevueó. 



h0 ¡ ai seu te. D altra banda, els seus metges soben contar m 
p era un malalt molt difícil. La seva necessitat de saber-no 
entendre-ho tot exigia hores d'explicacions per a la mínima m- 
tenenció. I cada vegada consultava un gruixut diccionari medie, 
Si els efectes curaíius d'un medicament li semblaven dubtosos, 
es negara categóricament a prendrel i cap explicado, per molt 
científica i assenyada que íos, no aconseguia convéncer-lo. Aquelks 



lili. * vv j- 



Mitíet, cama deó confiada, 

exigía eayCicacianeó dwuxnte fimaó a óuó 
medicad 
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óafate ta máó mínima MewencaUi mu/ a en óu 
cumpa. 

Si tenía dudas óafte un medicamento, na había 
eaypticaeién científica que pudiexa canuenc&da. 
3iemaó aióta machad ucccó eóta miótna actitud en 
ta* españoleó de ta £¿paña JVegxa, 

que na óc fían de nadie, 

pataue vecen que tadaó Íoó hamé^có óan tan 
maíuadaó y, wetmcidm 

cama óan eííaó miómaó. 

MmcÍuxó aeceó ta aente pmcedente de ta España 
JVegxa que ha emigxada a Íoó capitaicó 
eópañaíaó 

na ha óegaida un Ouxtamienta médica 
a na ha temada unaó paótiííaó 
paajac na aeía cíaw el asunta. 
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Si un miemlka de ta Eópaña JVegxa time, dudaó 
óaéne alga, 

nada Caima pad&c oMiawc 
a que dé óu fauvza a tiwect, 
pwLaue na óe fía de nada ni de nadie 
u óí duda de toda 

eó pavone na ha conocida nada máó 

que ta miexda u ta maldad en toda óu vida. 
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Seria erroni deduir, pero, que Hitier tenia una conhanca 
plena en Morell. Ben al contrari, la seva malfian^a augmentava 
dia a dia i examinava acuradament tots els médicamente que 
aquell li proposava. Hitier es llegia atentament les presen p-cions 
i la composició del remei, i si, per casualitat, la forma del re- 
cipient de la droga canviava ni que fos una mica, demanava 
explicacions. Volia conéixer fins al mínim detall el perqué deis 
canvis. Almenys, la memoria encara li funcionara i li resultava 
fácil de recordar tot alió que feia referencia ais medicaments. A 
més, havia adquirit el costum de mantenir llargues discussions 
amb Morell sobre els efectes curatius deis medicaments que li 
oferia i intentava sistemáticament de trobar alguna mancanca 
en els arguments del metge. Com que la memoria de Morell 
no era gaire bona, li era difícil d'aguantar aquells interroga- 
toris dissimulats i respondre amb la precisió desitjada a les 
preguntes capciosas que li feien. Cada vegada que s equivocara 



Mitíe* na óe fiaéa de nadie 
y, íeía can detenimiento 
£e¿ pwópeetoó de Ícíó medicinas 
que íe hacía toma* óu médica , 
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cattóidUmda en Cu%o¿ de medicina óuó 
enfenmedadeó 

u sometiendo a un intemagattma dbimuíada a 
óuó médico* 

pana pilladlo* en alguna contradicción a 
mentiría, 

u óí piíiaéa a óu intexltwjawt en alguna 
imprecisión, 

óu desconfianza hacia éí aumcntaéa todavía 
tnáó. 



£ó un pmccdimicnto (uxéituaí enfrie la policía a 
lo* funcionario* de innúgxación 

pena también enfrie to¿ españoles uulganeó 
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que quieren abtapwi a alguien en alguna mentfaa 
a falsedad 

pana íuega tómete* a e¿a pexóena a algún tipa 
de chantaje. 

£1 eó pañol uulgwt na óe fía de Íoó médica* 
q pregunta muchoó neceó a oUoó médicaó 
q atnaó paciente* 

óoéne qué hacer en óu casa q óu enfermedad. 

Jampaca óe fía de Íoó p&cóanaó que tienen que 
eótwc en óu entorna 

q Íoó ó órnete a prueBaó e intemcjgatmiaó 
fiaóta eótwc óeawca de que puede confia*, 
fuxóta ciento punta, en ellaó. 
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■ i y * -i 

En canvi, no s adonava que la vida artificial i contranatural 
que menava el concluía de manera inexorable a la decadencia 
física prematura. Aquella existencia anormal, i lexcessiu treball 
nocturn que només li deixava breus instants de descans grades 
^ consum cada cop més gran de somnífers, van convertir4o en 


££ ftomaWe uuígwc eó en %ea£idad un ignorante 

que na óaée qué eótd (ladeada: 

en el cata de 3iitím, amuinanda óu ó alud 
tomando Íoó medicinan de óu ÍDk. Moxet, 

uwiendo en un Bunftm pacOáda 

i¿ CCeuanda e¿e txen de vida tan emaente. 




-Com se li acut de dona,me ordres? Sóc jo qui mana, , 
nineú més! Em fa Me» que, des de fa un temps, a.xó sesla 
oblidant amb massa facilitat. Si torna a demostrar una inso- 
lencia com aquesta, l'acomiadaré a Finstant. Ja soc prou gran 
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—Pero, Führer, jo sóc el responsable de vetllar per la seva 
salud I si li passés alguna cosa? 

Hitler va traspassar-lo amb una mirada misteriosa on brillava 
una flama malévola. Tot seguit, recalcant cada mol i remar- 
cant cada síl laba amb cruel satisfacció, va etzibar-li aquesta 
resposta: 

-Morell, si mai em passés alguna cosa, la seva vida igual- 
ment no valdría un rave -i am b un gest sobtat va fer com si 
aixares una cosa a Taire. 



££ dictado 'l ó alómente pierna enéíuenóu oída. 

Mucftaó ueceó deópaefiaBu a óuó óuéavdmadaó 
con ta amenwza de : 

" y tiene óuesde óinaía fuxaa fuóiíwt aquí miótna, 
aquí manda u& , 

cama óc atiene a apanewe a mió á\deneó " , 
piaóeó que fiemas escuchada miíeó de aeceó 
pwnunciadaó pa% ta gente auíawc. 
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—Hitler estava obsessionat també per la idea d'arnbar a molt 
vell. Aquesta qüestió apareixia sovint en les seves converses 
Eslava segur que algún dia la ciencia aconseguiria allargar el 
límit de la vida humana, ja que alguns experiments en aquest 
sentit havien donat resultats encoratjadors. Morell li havia fet 
creure que els elefants devien la seva longevitat al fet que 
menjaven una certa classe d'herba que creixia a la índia. Estic 
convencuda que Hitler hi hauria enviat una expedido de recerca 
si les cireumstáncies ho haguessin permés. 

Mujancant 1'alimentació exclusivament vegetariana i la renún- 

un? oí' ' 2 ralCOh °Í HÍtl6r 6Sperava allar § ar la seva vtda 
p!TIr_ yS Pe ?° der aCabar la seva missi ¿ a la térra. 



£í fuundxe vuLuwt es un (íipoxmubUaca que teme 
todas Cas enfexmedades 

poique quiexe ííegwc a vieja 

u paui ílegwt a vieja 

debe ó ex ía más eaoísta que pueda eocisüx en 
eóte manda. 



££ fuwiéxe vaíaax óoia piensa en sí misma 
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i¿ en ííeawi a vieja 
u. caanda eó vieja, 

eó un auwUcioóa que óe la queda todo pana él 
miómo 

pana vivvc unoó aiiaó máó. 




3íUle% vista pa% el novia de óu nieta a püncipioó 
de Co¿ añoó 30 : 

todvó en óu mió ma p cedido íe tienen miedo pa*t óu 
uioíencia . 

tZÍ fíaméne valga* neceó ¿ta que tadoó íe tengan 
miedo , 

eó ta única amia que tiene pana imponen, óu 
voluntad. 
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CU pnat, ía famosa "fuevza de iwiuntad "de 
Mide* 

na exa máó que Íoó anaueiai de un matón de 
(furnia ai que tadaó temían, 

aóícan¿eauia todas íaó coóoó que quema, 

pm ía violencia y, el tevuvt 

y na pat óu "fuevza de wduntad". 
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Eva era d'una bellesa inconstant. Els seus ulls, de color 
ametlla i amb unes pestanyes molt llargues, podien arribar 
a fascinar; pero perdía tot l'encant quan feia una ganyota de 
mal geni. Llavors se li feien dues profundes arrugues a les 
comissures deis líavis i semblava terriblement envellida. D'altra 
banda, sempre estava preocupada per les complicades intrigues 
que teixien al seu voltant algunes dones de l'entorn de Hitler. 
Quan aixó passava se sentía presa per un paorós complex d'in- 
ferioritat. Com que volia saber totes les xafarderies, cada cop 
que li comentaven alguna insinuació feta al seu amant per una 
invitada es donava per perduda. 

Eva tenia un carácter difícil. Amb un temnenmpnt ¡ i 
que no sabia dominar, continúame* paS ™ 'T ^ 
d entusiasme i manifestava sense emhut. I 6 C ° lera O 

tipatia per la gent que tenia a I a vori A * SÍm P a tÍa O an- 
excepte quan es tractava deis sene f .,. mes ' era ^lolt epniet 
íntims. El seu carácter inestable oe, ^ ° de ^ seu 8 *' 
seu entorn canviessin consraZf'i^ q Ue u ^ a m lCS 



£ua 9$uum deócxUa can tada¿ Íoó cwtact&teó de 
tamujm itulgwt. 
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al seu menjar o ais seus gossos. Aquella mala bestia, Blondy 
(la femella de pastor alemany favorita de Hitler), em treu de 
polleguera. A vegades li dono puntades per sota de la taula i 
llavors Adolf es posa neguitós davant els crits de l'animal. Es 
la meva manera de venjar-me.» 



£aó ucngunzaó púaudaó enUe Coó miótn&ó 
integrantes de ía ccunwálla : 



&m ffiwum Ce daéa puntapiés ai pewa de Mitlm 

cama %ep%eóaíia po* na pveótwda atención. 

Sovint es queixava que ningú no la posava al corrent deis 
esdeveniments i, quan li comentávem alguna noticia desagra- 
dable, llavors exclamava amb un aire cándid: «Pero, noiesjo 
no en sabia res de tots aquests horrors!» 

El dia després d'alguna recepció oficial em confessava: 
«Fegelein va presentar-me uns homes que m'explicaven coses 
tan curioses que no podia creure el que estava sentint. Era 
com estar en un altre món.» I tot seguit afegia: «En el fons, 
és millor que no sápiga res del que passa. Al cap i a la t 
tampoc no puc arreglar-ho.» D'aquesta manera es desempalle- 
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Coa íBvaun , 

ía chica uuíqwt alemana de cóoó añas, 

que Mit£e% consentía a óu Cada 

ponqué había amenazada can óuicidawe daó 
neceó 

y ponqué óe había acoótuménada a día. 

&ta $*aun na queua óaéw nada de Íoó fiavuvieó 
de ía quema y 

cama tanta aUa gente uuígxui 

que na quienc óaéw nada de ía muía que paóu en 
óu paíó a en el manda. 

Soía quiene penówt en Íoó coóoó ategxeó a 
diventiduó de ía vida 

u nada %cíacianada can ía alta cultwta, 

aóíía hacen tadaó Íoó eópañaícó de ía Cópaña 
JVegxa 
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cuando* emigsaw a una capital. 



Dins del seu aillament, Hitler va fabricar-se un món de somms 
que menyspreava tots els sentiments nobles de la humanitat. 
Llavors, aquella angoixa permanent i aquella inestabilitat emo- 
cional van transformar-se rápidament en indiferencia, i després 
en amoralitat. Al final, Hitler va convertir-se en un monstre pie 
de crueltat i despotisme. 



£e¿ daó últimas año* de Mitíet , 

cuanda óuó tendenciaó óc manifeótawn máó 
cíwcamente. 

£1 foomfhe uuígm puede mgañwc a mucho* 
donante mucha tiempo, 

pena ai final óc manifieóta óu uexdadexa cana. 
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Mitíe* ni tan ó oía vea un pmducta omainal, 

pueó había copiada mueftaó de óuó manwaó de 
ó deí poeta Ccfiñatt en Co¿ añaó 20, 

el que íe enóeñá a fia&lwt en páñlico, 

a deóíumfaiwt alo* demás con una cunpíia 
caluma, 

íe intwduja en lo¿ améicntcó iieaó de (Uemania 
donde na querían ¿abe* nada de e¿e caúa uuíaasi, 

y, Mitle*t imitó también óu maneta de txatat a 
Íoó pescó anaó y, de óeduevtloó. 



En aquell temps, Hitler encara solia recorrer Alemanya en 
cotxe a tomba oberta. En el curs d'un d'aquests viatges va patir 
un accident en qué el seu ajudant de camp, Bnickner, va resultar 
üivumenl íerit. L'atzar va voler que el doctor Brandt i Auni Rch- 



Mitle*, a peówc de íleuwt una vida de dedicación 
total a (Uemania, 
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óe permitid en Íoó año* 20 algunas Íocukoó 
ptapioó de ta aente uulaasc, 

cama lecamet, óin pewnha de conducid, 

Íoó cavietexaó alemanaó a gxan velocidad, 

fiaóta que tuua un accidente. 



Amb tot, en aquell temps Brandt encara mantenía una bona 
relació amb Hitler, que solia cridar-lo per parlar-hi personalment; 
la qual cosa provocava l'odi i la desconfianza de Bormann. El 
metge va ser objecte de les conspiracions més brutes per apar- 
tarlo de Hitler, pero tenia un carácter massa recte per caure 
en els paranys que li posaven. 



Mwttin íBawnann óe canimtiá en el auténtica 
dictadm de (Zlemunia en loó do* última* añaó de 
la auewa, 

cuando Mití&t na ó alia nunca de óu (kuiftm 
y, uaná te entexa&a de nada de la que poóaBu 
( ¡nana exa Watan i). 
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ffiawnami era cerne una a&tóUw todavía más 
uulawt u (wutal de 3(itle*t. 

ffiawnann óLempte ha ó ida definida pat tadaó Co¿ 
que ío conaciemn 

cama eí homfoie más uuígxut aue pudiesca exióth. 

£e guótaéa p%epa*uvc cünspkacumeó Úmuaíeó 
amista óuó enemigas en Cas aitaó esferas del 
na/dóma, 

pena de uez en caanda se encantxa&a con 
personajes tan íntegxas coma eí docto* $%andt 
aue na caían en ios txumpaó aue p%epa*uxBa 
tBawuwn 

( aún oóí, tBwutdt era eí Hespansafiíe de ios 
ea>pewnentas médicas aue se hacían en ios 
campo* de ceneenbuiewn 

u fue condenada a muexte en ios juicios de 
JVunem&exa ). 
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Cuanda Íoó españoleó de ta Eópaña JVeana 
ííeaan a un puesta de poden, 

ía uóan pana enniauecenóe 

pena también pana eninetenenóe en óuó jaeaaó 
diaéMícoó fuvanitaA, 

cama óon enpumtan a óuó óuéandinadaó unaó 
canina atnaó, 

conópinan cantea eííaó, 

ñucenieó ía uida unpaótftíe, 

p%epanuníeó tnampaó, 

metenóe en íu ifida p uvada, etc. 

£a cúpula del atada nwzi apteciá muchas 
mueótnaó de ía que pasa 

cuanda ía gente uulawt ííegu a puestas 
impoxtanteó de poden. 
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De tot el que he comentat fins ara es desprén que Hitler 
disposava de dos recursos per a triomfar, desenvolupats fins a 
un extrem gairebé genial: la seva forca de voluntat i la seva 
memoria. El fet més curios de constatar, pero, és que la seva 
duresa i la seva gran tossuderia es combinaven amb un altre 
tret de la seva personalitat basat en l'astúcia i l'engany. 

Hitler va ser un monstre de la voluntat i un geni de la mne- 
motecnia, pero també —i m'atreviria a dir sobretot— un mestre 
de la comedia i la hipocresía. Una hipocresía tan natural que 
a vegades l'enganyava a ell i tot, i tan ben calculada, al mateix 
temps, que inspirava tots els seus gestos i els seus actes. 



£u íectwut de Schapenñau&t 

u una uite^%etaeión tmuf uuíacvt que hizo 
Mitíesc del fiíáóofti alemán 

( %etenienda ó (dómente de óuó Íí&coó CadeCa 
fuerza de ía iwiuntad, 

un concepta muu pümwcia típica de Coó natm%eó 
uuiawieó 

que óc oteen que pueden cenócaumíe toda en ía 
vida 
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a dase de " tyuevza de voluntad" , 
cama ñlza eí misma Mitim ) 

así cama su p%adigiasa memaúa 
enan ios das kosoos que íe distinguían 
de Cas aUas gansastew que dvdgían su partida, 
ua deóde Cas añas 20. 

Mitim además sabía engaña* muí/ Bien 

y y cama acame en tantas cusas de empáñeles de 
ta tZspaña JVegxa que san así de diabéticas 
también, 

se acababa encuenda sus piapías menthas 

u se auiaengañaba a él misma también. 

dan ía cual temamos a toda un personaje que 
había que tnauve can pinzas, 

parque engañaba a toda eí manda , 
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óe enaanaéa a óí misma 

q ai final Ím> que tenían que txatanla 

qa na ¿adían pa% dónde i&an 

ni qué hacían 

ni qué tenían que penó ase. 

&i póiquiaiua, e¿ eí cata man estudiada del 
mitámana. 
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massatge o fer-se una radiografía. A Hitler li feia una vergonya 
obsessiva despullar-se davant d'un estrany per por que aquest 
pogués treure'n algún avantatge que anés en detriment de la 
seva reputació. Ni tan sois el seu ajudant de cambra no podia 
entrar mai a la seva habitació abans que no estigués vestit de 
cap a peus. 

Aquesta preocupació peí qué dirán es manifestava en els 
menors detalls. Hitler, per exemple, no va portar mai més des- 
prés de l'accés al poder els famosos pantalons curts tipies de 
Baviera. Prou que lamentava el fet de no poder-se posar cómode 
d'aquesta manera pero, segons deia, «per portar aquells pantalons 
slia de teñir els genolís emmorenits peí sol, i aquest no és el 
meu cas», Senzillament, Fespantava la perspectiva de semblar 
ridícul vestit d'aquella manera en tant que cap d'Estat. 



3íii£e% tenía un óentida del údíeuía muif 
pwÁfmciana f 

nadie ío oía nunca dcónudo 

u uiqiía&u macha la imagen que daña en público 
parque tenía miedo de hace* el údícuía 

( con cí Bigote que ííeuuBu ifa ío hacía 
iauaímenie) . 
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£í fuwifke uuíawt de ía ¿¿paña JVegxa e¿ ctóí 
también 

veópecta a óu cumpa y,a¿u imagen , 
que na quiete que nadie utilice , 
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parque en realidad no conoce ni óu cuerpo ni a él 
miómo 

u ó atañiente lió a óu pcmte fió Lea 

como inótuunento paxa deópCazawe en óuó 
comentuó 

hacia el éxito a el duiexo en ta vida. 

ÍPot cóo tiene tanto miedo de que óu ponte fíóiea 
pueda hacen, eí údíeaío , 

poique no ta conoce. 

Mitle* no pwcticaéa nunca departe, 

lo cual te perjudicó enonmemenie en óu vida , 

u no pvacticaúa departe parque no queua 
conoce* óu cuexpa, 

que exa una mena cabaíaadwux 

pana óu mente con óuó amMcioneó. 
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Jo l'havia vist actuar d'aquesta manera sense cap mena 
íescrúpol. 01, que ho sabia tot i estava al corrent de tot, 
moltes vegades es quedava amagat a l'ombra per no rebaixar- 
se a tractar problemes espinosos. Hitler sabia utilitzar els bocs 
emissaris duna forma admirable, i recorría ais pretextos més 
digámosos per amagar oís motius proíunds deis sais aetes i 
estalviar-se qualsevol compromís que pogués suposar-lí el més 
mínim enuig. 

Mitíest , cama Watan, 
la quexía óaúm toda. 



Sabía uüíhzwL a Íoó ham&m* pata que íe 
infamtwum de toda Ca que patona 

y, pana que actuarían en óu namívie, 

cama en el caóa de Mimmíe% 
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que óe ííeud toúa ta mala fama de Íoó campos 
de concmtxacián 

pana que el nomfhe de Mití&c na óe mancharía en 
ella. 



Cuanda ai homfote uulgwi na le intetcóa metete 
en aóuntoó delicado* a oacuwó, 

deja que óuó teótafemoó intemengan pa% él, 

óin mancñwióe él mióina Íoó mano*. 
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- - H as quan 

Hitler tenia la manía «d'arre e l ar 
d'algunes persones que van guanva 'JT^ ™' Conec el ™ 
haver-se casat amb qui els acenséis d SCVa antipatia P er no 
pie, el cas del seu ajudant de «T 'l UC ™ r ' Perexem- 
cas del desig manifest de Hitler ni er ' qUe no va fer 

que sempre li havia caigut m * T\ mh una noia 

i ri j i g 011 sim Patica. Bruckner va rehisar 

els consells del seu cap i va portar la seva rebel-lia fins "p^í 
de casar-se amb la hila d'una dona que, segons sembla, havia 
estat la causa del primer divorci de la senyora Goebbels. Hitler 
s oposava al matrimoni de Bruckner amb aquella noia totalment 
aliena a les tribulacions amoroses de la senyora Goebbels per 
tal de fer palesa la seva simpatía per aquesta darrera. Bruckner, 
pero, va donar proves duna voluntat molt ferma. Suposava que, 
amb el temps, el mal humor de Hitler per aquell afer es cal- 
maría. Tanmateix, no havia comptat amb el carácter rancuniós 
del Führer el qual, a partir d'aquell moment, va comencar a 
criticar totes les iniciatives que prenia Fet i dit, h van fer la 
vida impossible fins que va haver de plegar de carree. 



Otxa cwLactmíóüax deí heméne uuígan : 

met&cóe en Íoó uidaó ajenaó. 

Aeceóita caaUaCcvc también Íoó uidaó de Íoó 
demáó. 

A eceóita óaé&da toda de ía que hacen Íoó demáó, 

tad&ó óuó eócándaíoó u óuó defectos. 
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Cuando alguien na hace ío que el tiuuto quioie, 

éóte íe hace la oída unpaóiúle 

Boicoteando todoó Coó txaftajoA que pueda hacen, 
oí afectada, 

haóta que ¿a vuelve Caca, 
óe óuicida a huue. 

Muy típica abia ucz de ta España JVeqxa. 

Hitler va exhibir tota la rancúnia de qué era capa?. Ell no sa- 
bia qué significava el perdó; al contrari, el seu descontentament 
només (eia que créixer i alimentar l'odi contra aquells que no 
havien fet cas de les seves ordres o els seus canvis d'humor, 



££ hamfke aulawc na conoce el pendón hacia Coó 
demúó. 

Su odia na dióminuue con el tiempo ó uto que 
aumenta. 
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Jada eí manda debe aúedecei ía que dice eí 
foamfoie uuíawt 

a óu céíeui se desata. 



£ó eí campatóamienta piapía de un tipa ianmante 
que óe ciee que có un dios 

y, que quiexe tenenía toda Baja óu cantmí, 

cama hace un diaó. 



Comida aíaa óe le escapa de Íoó manas 
poique alguien na le hace casa a na le aúedece, 
entanceó ííeaa el odia a muexte cattUa ese tipa. 



era res més que un calador de dote. Mai no hauria confessat 
l'auténtic motiu peí qual Hewel havía perdut la seva estima. 
Era massa hipócrita per desvetllar la mesquina susceptibihtat 
i l'estretor del seu carácter. 
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£u fUpovteóía de Mitle* , 

que íe permitía engaña* a lodo el manda 

óin que óe peneatana de eíía 

( oóí en ta anexión de Cüiótüa, de 
QfaeecMÍMwquia, de Pelonía ) . 

Mediante eóta fwpoe%eóía, 

loó fivmvneó que caían en deógnacia ante óuó ojoó 
nunca óe entenavdn de panqué habían ó ida 
Keíeaadoó faena de óu evieulv , 

ía cual aumentafia todavía nuíó ta tontuna 
mental que óupaan, 

penque Mitlet óiempwe daéa wvuonei fiípócHitaó 
pana esconden loó aendadenaó mvtivoó 

pon Íoó que pveóándía de óuó óenvicioó, 

que óienvp%e ocultaéan otnaó wvztmeó muy, 
mdaaneó como la envidia , ía vanidad o el %eneon. 
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&bia comportamiento típica enfríe Íoó españoleó 
de ta Cópaña Afegsca, 

que añaden a eóte camp aditamiento 

eíóiíencia , 

na expíieanda nunca óuó conducta* canbia 
alomen, 

pa% la que deéemaó ó aponen óicmp^c 
que óan canductaó dvágidaó 
pa% Bajaó paóianeó incanfeóaúleó, 
cuanda el silencia Íoó acompaña. 



A partir d'aleshores tot el que feia Hewel estava mal fet. 
Els seus informes, que abans entusiasmaven Hitler per la seva 
claredat de conceptas, ara s'havien convertit en un «garbuix» 
de mots sense sentit Hitler encara no s atrevía a despatxar-lo, 
pero intrigava perqué perdés tot prestigi ais ulls del seu entora 
i, durant els tes nocturns, insinuava que el seu colaborador no 
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Cuando óe ííeua ta crnibtwda a un hamfbte 
uulawt, 

a pavtvc de entanceó toda ía que (uigus 

aa a e^twc mal hecha a óuó aje*, 

toda ía que digas uu a se* una tontería según éí 

u toda ía que puedas intenta* hace* pana 
mejana* ía óituacián 

se aaa eóVieíiwt cantea una mwwdía de hiela. 

£1 hamtke uuíga* aa a hace* toda ía que esté en 
su mana 

pana que te despidan 
a pana difamante ante toda el manda. 

Cs ía caaunuacidn de ía maledicencia típica que 
óe daña en Íoó pueéloó de ía tZspaña JVegxa 

donde Íoó uecinoó óe ponían a pawt unas a otwoó , 

óe calumniaban 
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óe cantaámi ñiótomuó de pecadas if delitos 
de unaó icópecta a Íoa atxaó. 



Podría contar una pila d'exemplcs que ¡I lustren aquesta 
rancúnia diabólica, tot i que rarament va manileslar-se d'uiui 
manera tan evident com en el cas que acabo d'csmenlar. Lea 
desgracies de lambaixador Hewel també es meivixen un en 
meníari, 

Lambaixador va cometre el delicte de no convidar Eva Braun 
aJ seu casament. Aquesta equivocació va provocar a lliller una 
cólera freda que no es mostrava de forma oberia, peró que 
s'anava covant sota Ies brases esperant el momeni propici per 
a encendre's. Peí- a ell, Hewel havia deixal d'exislir! 1.a seva 



&t eóte pcwtafo, ía óevtetcvda de 3iMm 
naó caypíica Coó mecanhm&ó pa% Coó que óe Ütu 
UtcuSanda eí %eóentimienta de Mití&c hacia 
alguien, 

(lentamente, 

fuxóta eaopCatwc un día 

can algún acta cantea eóe individua. 
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£í homfke uuíawc esconde dentw de ócóu odia 
datante mucha tiempa 

haóta que encuentra eí momento pasta imtgxvíóc. 

Una de toó fownaó en ta que óe manifiesta 

eó en ía indiferencia total de Mitíe% hacia eí 
óujeto , 

que ua na ewhte. 

£a ha (( mataaW > denbto de óu mente. 

Qmminaí incíaóa de eóta manexa. 

(ZóCóon mucho* eópañaíeó de ía España Acana 
taméién, 

aaueíío* que deópuéó de muchoó año* vienen u te 
dicen : 

" ¿ homfaie, pena todavía eótáó uüio ¿ " . 
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El cert es que, amo ia seva acuiua, ei que reía reaimeni 
era atiar aquelles rivalitats amb l'objectiu amagat d'impedir la 
formació d'un front unit per part deis seus lloctinents que els 
hauria permés de rebellar-se contra el seu despotisme. 

Era curios de constatar com en sabia Hitler deludir la seva 
responsabilitat quan la gent aconseguia acostar-s'hi per tal de 
demanar-li clemencia. Aleshores era el primer a reconéixer la 
duresa de les liéis. En presencia de les victimes Hitler es com- 
portava poques vegades com un dictador inflexible. Senzillament, 
ni tan sois no tenia la valentía de defensar una legislació que ell 
mateix havia promulgat. El que feia habitualment era prometre 
que intervindria, i en molts casos va fer redrecar efectivament 
abusos i errors de la justicia. 

Aqueste gestos expliquen per qué s'havia estés entre la nn 
Nació alernanya la Uegenda que Hitler no estava assabent*^ 
les malifetes del seu régim. assabentat de 



CL 3iiiím íe guótaéa que óuó óu£waünadaó óc 
peíewum enUe edad pm el padest, 

parque cióC na óe podían unvc cantea él 

ni desafia* óu deópatióma. 

Có ta eótxategia típica de Íoó tfaanoó, 
cama expíican Gxiótéieteó if Maquiaueía. 
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Cuanda un ciudadana naxmaí óe queja ante él de 
Íoó íeueó del paíó, 

eí hamtke uutgxut na óe ateeue a enpumtwióe 
dilectamente canina eóe ciudadana 

( a peócvc de que íaó íeueó del paíó íaó ha 
íegióíada él) 

y óc íimita a dwt Íwíooó a cóc ciudadana 
p%ametiéndaíe, 

cama hacen tadaó Íoó patfticaó , 
que va a óaíucwnwc eí p%aáíema. 

Cóta eótxategia también có típica en tadaó toó 
hamfaieó uulawteó, 

eí óacwvóe Íoó pwéícmoó de encima 

dando Íwíooó a toda eí manda. 
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manca de franquesa. Només esmentaré l'exemple duna ajudant 
de cuina que Morell va Hogar el 1943 per a la preparado del 
menjar vegetaría que s'havia convertit en lalimentació exclusiva 
del Führer. Durant sis mesos Hitler no es va estalviar els elogis 
sobre l'art culinari de la nova adquisició, i fins i tot la invitava 
de tant en tant a prendre el te amb nosaltres. 

Un dia la Gestapo va descobrir que Farbre genealógic de 
la dona no era del tot conforme a les normes de Tari perfecte. 
Que una «quarta part de jueva» preparés el menjar del Führer 
era una cosa inconcebible! Hitler, pero, no va atrevir-se a des- 
patxar-la bruscament. En comptes d'aixó, i com de costum, 
va muntar una absurda comedia. Va comencar a declarar que 
patia mal d'estómac i a no tocar gairebé res del menjar prep^ 
rat per la cuinera. Aquesta estava desesperada i no sexpu ^ 



&t eóta acaóUm, MitCm despacha a una cocinera 
pm ó&c inedia judía, 

pena Ca hace a óu manexa Hcimcida típica, 

diciendo auc Ce duele eí eótámuaa 

if que aa a pweóándbt de toó cernidas 
p%epascadaó pm e¿a cocinera. 
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£ó una manexa tnáó de tetó mucha* en que óe 
puede piesentat ta pewanalidad del %eta%áda, 

cama óaBen muu Bien aquello* que hauan tenida 
que óupívc a alguna de eóte tipa de individuad, 

cama familia*, canvpañem de faaéaja a jefe. 



Des del puní de vista de la inteligencia, Goebbels era setM 
dubte superior a tots els qui componien lVnioin de lliilci. 
Aquest apreciava en la justa mesura el valor de Goebbels rom 
a propagandista genial, i també el company de lluita des del 
primer moment. Moltes vegades l'anomenava «el conqueridor 
de Berlín». A Hitler li agradava molt la companyia del ministre 
deis peus esguerrats. Cada vegada que apareixia el sen rostre 
maquiavélic, jo notava que Hitler sentía una alegría sincera. Les 
seves converses sempre eren animades i esquitxades de sortíde s 
enginyoses. A taula, la intelligencia brilla ni i l'aguda dialéctí 
ca de Goebbels aclaparaven autenticarnent tots els convidáis. 
Habitualment, acostumava a escollir un cap de ture i üavors 
el cobria de comentaris cínics. Goebbels posse'i'a una gran lia 
bilitat per a ridiculitzar una persona imitant-la en els seus Seis 
i gestos, o a partir d'anécdotes que explicava amb un verb i 
amb unes imatges sorprenents peí seu realisme. Goebbels nu 
un busca-raons de mena i un adversari temible que utilitzava 
els mitjans més retorgats que podía, 
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Qoeééeít ena afrca ejempía de homfke uuígwi, 

na pa*t óu inteligencia ni pa*t óu famuxcidn cama 
íDacta% en fitaíagía, 

ó uta pa% óu %eóenümienta nacía ta humanidad 
pa% óupivt cajexa de&ida a un pie defmme 

u pa*t óu maíiciaóa mente , típica aliste toó 
impedida* . 

(Zdemdó de mujexieaa, 

exa un apaxtunióta que ó (dómente óe había 
puesta a Íoó á\deneó de 3title*t a pwtcipiaó de 
toó añaó 20 

parque na encanOuxéa Ouxéaja 
u quema apwuecfkvc una oportunidad. 

lía óec\etwda de Mitíe* , 
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que tenía ftaótanteó dateó pena ía póicaíagía 
cama demueótxa en óu ÍíBw "íDatze amp 
cdcMtat de Mitle*", 

había "fichada" muu Bien Íoó defectos de Íoó 
jexwieaó deí tiaziótria 

( defecto* que pon, otna ponte exan fúciíeó de 
detectare ) . 

y, deóvá&e a Qaeééeíó coma un (uwiáve maliciosa 
con una aótucia diaééiica 

pana iwiawiAe de óuó enemigas , 

wtaxcida cama óo£amente óaéen ó&da Íoó 
defawieó. 

&i eótaó aópectoó, QaeMeíó también %ep%eóenta 
al fiamfke imlgwt : 

tadaó óaéemaó que mucho* eópañaíeó ó ungido* 
de ía Cópaña JVegxa óon coma QaeMeíó. 
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Führer conegués aqüestes injustícies no les toleraría!». Hitler 
va clavar-me una mirada glacada i va deixar caure aqüestes 
paraules: 

— Aixó són bestieses. Jo ho sé tot. 

Era la prova que totes les seves intervencions i totes les 
rectificacions de qué es beneficiaven algunes persones no estaven 
inspirades per un sentiment de clemencia, sinó que camuflaven 
la seva duresa real. 



3ÍU£m óe cneía que e%a Watan, 
que ía óciBúi toda if eótaSu en tadaó ponteó. 
ai meneó eóa eui óu pretensión. 

£ó ía mióina aóphaeién de toda damSne uuíaan: 
óaftesc toda ía que eótá pcióanda, 

enteuvcóe de teda 

if na quedan cama un tanta cuando óe deócuBncn 
paóteíeó 

de Íoó que éí eó eí última de wtenwcóe. 
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sense cap ajuda. Sel posava ais genolls i l'acariciava cridanMo 
contínuament peí seu nom, Wolfi, amb una veu molt tendrá. 
Tot seguit tornava el gosset a la seva mare i s'acomiadava de 
nosahres. Eren Ies vuit del matí i li quedava poc temps per 
dormir. Cap a les onze sonava regularment la sirena d' alarma. 
Hitler mai no romanía al Hit durant els atacs aeris contra 
Berlín: el neguitejava que alguna bomba toqués un costat del 
búnquer i arrenqués un tros del mur lateral. Com que tota la 
construcció estava envoltada per una capa d'aigua, li feia por 
dofegar-se si el refugi s'inundava. 



&i Íoó daó últimas añaó de ta quema, 

Íoó perneó u máó infewaíeó, 

Mitíet óc fue canvivtienda cada u&z máó en un 
vieja demente enfemia , 

glotón de pasteleó u cwuxmeloó 

que aeapwia&a cama un niña 

pana que nadie máó del bunftex óc Íoó quüuui, 

acaúcianda a óu pcma toda el día 

coma había hecho en óu juventud 

can el pexxa que tenía en íaó tHinchexaó en ta 
fPümeui Quema Mundial, 
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cama iwluienda a óuó púnteme añaó cuanda ena 
un aaguáunda deóconacida u óin futura , 

p%efvdenda Íoó pernos 

a Íoó fuwifoieó que ía habían traicionada 

u que na ía habían dejada estudiar ni arte ni 
arquitectura , cuando em jaaen . 

(Quería deótruvc toda (Zíemania por "haberle 
faltada" 

u óañaáa en eí última mámenla can teñen, armas 
de destrucción mas mu ( nucleares a coheteó V-2 ) 

que acaéaran ía quema en das óemanaó 

can una destrucción maóiaa de tas países 
enemigos. 

£1 hamSrc uuígur, en óuó peone* años, 
en ía uej&z, en ía demata, 
uueíue a óuó orígenes y 
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a ó&t ía que óiempte había ó ida anteó de óubh en 
ía óociedad, 

u ademen enloquece pw una ¿exie de Ouxótawaó 
ptufuiábiieíM 

que ua habían asomada anteriormente en óu inda 

coma ía aéóeóián , ía paranoia u ía neiucaób, 

envpeamdaó pm óuó enfemtedadeó OHaánicaó, 

el deóguóte pox una vida muís ana, 

cxccóiuu cu exigencias a una mióina uaíaó 
demáó , 

que en eí caóa de Mitíest íe fwza pende* uióián 
( uóaba ícntcó en privada ) , 
memoria u lucidez. 
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£ó el deótina de Coó últimas dictó del fwmfke 
auígwCy 

cuando Íoó óeñaíeó de óu demencia esencial 
óe mueóOum máó dxmumente. 

(Zdemúó, eóe hímifaie uulgwt óe %eveía finalmente 
coma un co&cvide: 

Mitíest tenía miedo de Íoó ftomúwcdeoó óo&ie óu 
(huiftet 

u de cave óu fuxfiitacién óe inunde de aguaó 
óuMemáneoó u penezca ahogada, 

él que ó'vempwe p^eóumía de ío ludiente que había 
ó ida cama óoídada 

en ta tpfiimexa Quema Mundial. 
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zona de la Cancellería. En l'atac del 3 de febrer de 1945, per 
exemple, van caure prop de nosaltres 58 bombes. Cada cop que 
n esclatava una a les proximitats del búnquer, aquest es movia 
de dalt a baix i ens feia l'efecte que es balancejava sobre el 
Hit d'aigua. Quan la llum eléctrica vaciMava per culpa de les 
batzegades que patia el refugi, la veu de Hitler sorgia com si 
provingués d'un somni: «Aquest cop la bomba ha estat a punt 
de tocar-nos». 

Aleshores el seu rostre es posava lívid, tens, i la seva mirada 
plena d'inquietud es passejava per tots nosaltres. Era evident 
que Hitler tenia por. 

* ... i i 11> r Aa\c 



£óte fwmfbte uulawt eó envidiosa 

de aquellos que óaée que óan mejmeó que él, 

pa* ejempía SlaxMweU en el caóa de Mití&t, 

tnejm política y, máó p%epwiada, 

ai que Mitíest difumaéa cenótantemente 

pana dwt ó olida a ta envidia que sentía pm 
Slaaóeuelt. 
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de la seva política interior. En el seu fur íntern, pero, sabia que 
Roosevelt era un home d'estat amb un tremp superior al seu. 
A través de la mateixa violencia deis epítets que li dedicava es 
notava un sentiment d'enveja i d'impoténcia rancuniosa. Hitler 
era un mestre en l'art de dirigir les masses, pero sentía d'alguna 

manera que en aquell camp no podia comparar-se amb el «ju- 
gador d escaes» Roosevelt. Dins del seu subconscient admirava 
les maniobres polítiques admirablement executades per aquest, 
que havien aconseguit que els Estats Units acceptessin la idea 
dañar a la guerra. Aquest és el veritable motiu de la irritació 
que Hitler manifestava cada cop que algú esmentava el nom 
de Roosevelt. 



Obia tnan&ta de maaifettwtte ta envidia 
del fiamfke auíawc 

ea hacia aqwdío^ flom&teó impantanteó 
que óon iguaieó que él en méaim 
pena que tienen tnáó fama éacita ante el páéUco, 
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cama Íoó aenemleó de Mitle* , 

a íoó que el dictada* aíwiáti %cBajaBa toda la 
que podía ante loó ajad del pueéla alemán , 

en cuando tenía acaóidn. 



Tanmateix, el fet que no podía prescindir de la competencia 
deis mateixos oficiáis 1'enfurismava. Per aixó s'entestava en la 
mesura del possible a minimitzar el seu mérit. Els llorers deis 
seus generáis el feien tornar vermell d'enveja. Una vegada, un 
célebre escriptor de temes militars va gosar afirmar a la premsa 
que el Führer tenia sort d'estar envoltat per un estat major tan 
competent. Aquesta declarado va ser interpretada com un insult 
i a rimprudent se li va prohibir qualsevol activitat literaria a 
partir d aquell instant. 

Hitler no solament manifestava desconfianza envers el seu 
estat major, sino que l'estenia fins ais esglaons inferiors i impedia 
prácticament qualsevol mena d'iniciativa ais comandants de les 
grans unitats. Quan presentava els plans d'operacions ais seus 
coMaboradors no en tenia prou a esbossar-ne les grans línies, 
sinó que en preparava l'execució fins al menor detall. Lunic que 
s'havia de fer amb els seus plans era transmetre'ls en forma 
d'ordres ais diferents grups d'exércits. No cal dir que aquesta 
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Otna puieúa de que Mitíe* óc vteía que oca 
Wataa, 

eí ÍDíoó que eótaéa en taduó ponteó 
y, ío conbíoíaBu 

y dirigía toda con óu ¿avUdUvaa, 
cama vezan Íoó mitoó aexmámcaó . 

Su pvetenóión exa ó&c un ÍDíoó 

que ío aea&a todo , aéóaíutamente toda, en 
(Zíemanía , dejando pana óuó paióanaó 

ó oía mente eí Oíaéaja Hutinwdo de ejecutare óuó 
(fodeneó. 



289 



Després deis primers éxito assolits a Polonia i a Noruega, 
la fe que tenia Hiller en la seva infal-libilitat només va fer que 
créixer. A mes, mostrava una increíble susceptibilitat quan algú 
gosava expressar una opinió diferent ele la seva i reaccionaba 
amb brutalitat contra qualsevol «insult al seu geni». 

3ÍUI&L óe iwíuió muu creída deópuéó de óuó éocitaó 
cantea ffumeia. 

ÜJtm uiógxa típica del fiaménc uutgwt 
que ¿e uueiue vceída 
muy fácilmente 
u pa% cualquier éocita . 



£í homéne uulgwt na acepta ninguna opinión 
cantxwáa a ta óuua, 

que ¿iempte inte%p>ceta cama un ataque pescó anuí 
a él 

uaóu genialidad infalible 
u pa% encima de Íoó demáó fiamfkeó. 
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que Hitler mantenía la mateixa fredor intransigent. Aquesta 
actitud insuportable va durar encara un mes. La tortura moral 
que m'infligia d'aquesta forma va revelar-me tota la crueltat de 
que era capa? a la mínima contrarietat. La seva primmirada 
susceptibilitat no perdonava el menor afront. 

Cap al final, els seus famosos esciats de cólera es van tornar 
cada cop més nombrosos i violents. En els 



Cuanda alguien óe abicuía a caniHadecvtíe, 

ía castiguBu can una actitud aladul u 
tmiwiudmu 

hacía el pafbie desgraciado 
que óe fiaOía atxeuida a íleuwile ía canbuváa. 

i Cuantos españoleó de ía Cspañu JVegxu óon 
también así ¡ 

Man en día la ííamamas " hace* el vacía", " 
crueldad mental" , 
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peta óe ha practicada óiempie pm ponte, de Íoó 
fwmfoieó múó uuíaasicó , imnidaóoó y, tkánicaó. 

L uics íes vetliades. Vaig veure amb claredat que el rneu moles! 

comentan havia ferit la seva vanitat, senzillament. 

Aquell incident em va portar un seguit de disgustos durant 
molts mesos. Finalment vaig decidir-me a presentar-li excuses, 
pero Hitler va rebutjar-les fredament tot remarcant amb ironía 
que no en veia el motiu. Llavors vaig pensar que [Incident 
estava tancat, pero m equivocava. Per a ell prácticament havia 
cessat d'existir, i fora del despatx m'evitava sistemáticament. No 
va quedar-me altre remei que adoptar la mateixa actitud. 



Els sentiments reals d'un home, pero, es manifesten més 
clarament en els petits detalls de la vida quotidiana que en les 
grans ocasions. Esmentaré un incident que vaig protagonitzar. 
va ser una niciesa, pero serveix per a copsar la crueltat i la 
rancúnia de qué Hitler era capa?. 
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£í haméne vulawí puede diópiwzwtóz dwuwte 
mucha tiempa de Buhoucó civilizada , 

pena en cuaíquiesc día 

puede emexa&t nuevamente óu uendadena ama de 
fwmfvte uuígui, 

can tadaó toó cwiactexútxcaó pnapioó 
cama el wencot, ta (úaíencia y ta cxueldad. 

&i el cata de Mitíest, óuó maldades enan 
dativamente diavalicaó 

ponqué estaban mezcladaó 

can una monesca de ó ex cantes, óeducuma, 
patüata, paternal hacia todas (oó alemanes , 
amante del ante . 

&> pwpia de Íoó fwma\eó iudaa>ie$ 

que óe den enelloó eótaó mezclan tan 
diaéélícaó de manexoó de ó ex, 
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tan dia&álicaó parque eótaó tipaó uu£gwte¿ óan 
ífwáaó p&cóanaó a ta u&z 

y, cmifunden y, engañan a todoó Coó denuíó 

que poseen una pexóímalidad tuvanaí, 

a ta u&z que ej&icen óaéve Ce¿ nmmaleó 

una atracción a padest kxeóhtiftleó, 

de ta* que eótoó (uunvWeó auíaasteó 

óe dan cuenta en algún momento de tu juventud 

y íuego expíatan eóta particularidad de óu 
pexAona pana hace* camena, 

caói tiempic cama jefcó tfaúnioM, dictadme^ a 
alga padecida. 
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tPiatwtoó de p'mimcó españoleó 

295 



del óigía XJX. 
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5 - REMEDIOS TRADICIONALES 



Ciertamente en Ja crianza de los niños et de los triodos et 
de Jos mancebos que son de grant estado et de grant sangre ay 
muy grant diferencia et gran departimiento. Ca unas cosas les 
pertenesce en su crianca deltas, et otras en su mocedad 
otras en su mancebía. Pero para en todos estos tiempos 
mester mucho la gracia et la merced de Dios sobre todas 1 
cosas. Ca el niño á la mester como aquel que non sabe 
entiende nin puede dezir nin mostrar ninguna cosa de quan- 
to ha mester, et solamente la gracia de Dios los mantiene et 
les da la vida et la salud. Otrosí el moco la ha mester, ca el en- 
tendimiento et los cinco sesos 133 corporales et todas'las virtu 
des naturales non puede aver ende ninguna cosa sinon por 1 
gracia et la merced de Dios. Ca todo lo que pueden íazer a 1 
mocos los que los crían es que sean bien costumbrados en co- 
S et en m ^ buenas maneras et buena 
2 M * s pantos maestros et quantos avos en 

^ í m< *° de b ™ ^tendimi 

nin ali nt l J ™ COm P lldo * sus miembros ", run li«„ 

Otrosí el 1 U "^^^^ non lo taze. 



íDetemiiniótna divina pcvia íDon Juan Manuel : 



ien 
ro 
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toó (íamfbieó mejaxeó óan aóCpat ta ao£antad de 
íDia¿ ( de O din, clava ) 

y na han nada en eóte mundo, 

ni ta educación ni el dinesca, 

que puedan amumth a un mal nuvua en una 
Buena. 

£¿te detewtiniótna fatal ta encanOuimaó en 
muchas óiglaó de ta vida eópañata 

muu incHUótada en ta mentalidad de toó 
eópañateó, 

na ó alómente en toó aUótianaó óina también en toó 
que descienden de ma%oó, 

puesta que en toó paweó musulmanes óc mulé 
culta al mhma fatalióma : 

cuando nace un niña mal, can deformidades a 
minuóuattaó, 

óe te deja mmvc parque na ¿e puede hacen, nada 
pa% él. 
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eótd condenada , na tiene ta "bwiaka" y na hay 
que hacm nada pa% éí 

excepta eópexwt que ¿e muena. 
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40 yor peligro que nunca puede seer, tan bien para 1 

para el cuerpo como para la fazienda 138 . Ca él COt ^o 
entendimiento, et los más de quantos con él vi^ 1Sm ° et el su 
san 139 quanto pueden por que confondan el cuerno t0d ? S gUl " 
et la fazienda 140 . Et otro remedio en el mundo río h a ' ma 

45 que Dios, por la su merced, le quiera guardar que no ^ 
cayda de que se non pueda bien levantar. Ca de caer ^ 
guna guisa non puede ser del todo guardado' salvo «'f T 
que nol dexe fazer su daño 141 . Et así, la primera cosa que t 
mester para la enanca de los niños et de los mocos et de I 

50 mancebos es la gracia et la merced de Dios. Et esto non? 
gana smon faziendo buenas obras et partiéndose omne de las 
maias . 

En pos esto, yo vos dixe desuso 143 que en el tiempo de la 
enanca que ay departimiento. Ca unas cosas convienen de fe- 

55 zer a los niños et otras a los mocos et otras a Tos mancebos. A 
los niños, en quanto non han entendimiento para entender 
que les dizen 144 , non han mester otra cosa sinon guardarles la 
salud del cuerpo faziéndoles lo que les cumpliere et aprove- 
criare en el comer et en el bever et en el mamar, et en el dor- 

60 mir et en el vestir et en el calcar para ser guardados del frío et 
ae la calentura. Et en todas las cosas fazerles lo que les cum- 
ple que jes fuere aprovechoso en guardarlos de las cosas que 
íes pueden empecer. Et después que fueren entendiendo. 

« J r mostr ™° P oc o a poco todas las cosas por que pueden 
ser muy sabidores, tan bien en la letradura 145 -quanto les 
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Pues, sennor infante, vos rae podedes agora preguntar que pues 10 
v0 diso que por los vienes et por los males que el cuerpo et el 
alma fazen, seyendo ayuntados en uno en este mundo, que an 
galardón o pena en este mundo mismo; et vos digo que por los 
nenes et por los males que el cuerpo et el alma fazen en-este 
mundo, que avia el alma galardón o pena spiritual en-el otro mun- no 
do; et non vos digo ninguna cosa que sera del cuerpo estonce. 
Ca, pues el cuerpo fue en-este mundo pasionero et obrador en-las 
°'Je[n]as obras et en-las malas que el alma et el cuerpo fizieron 
**** ayuntados en vno, la justicia de Dios non seria conplida 
51 en- el otro mundo el cuerpo non oviese gloria o pena. Et cjena u 
mit ' sennor infante, esta pregunta seria muy derecha et muy 
razón. Et esta es vna de-las cosas que mucho ayudan a-lo que 
ch ^ queredes sa ber de mi: que es la auantaja que ha la ley de-Ios 
' SÜanos de 'las otras leys; | mas con la merced de Dios yo vos 
adelante, do bienen todas estas razones en su lugar, et 12; 



podredes 



^jor entender. 
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ua ijiu ut.Ma ^uw nujyiv/ uv ouuwia mcuui, Lumrno dicho es E 
non puede ninguno contra dezir que pues dixo que faria el ^ 
a-su ymagen, que forjada mente non conuiniese que Dios 
ti aver cuerpo, que ymagen non es al sisan vn cuerpo que semeja 
a otro. Otrosí, fizo el omne a-su semejanza; et esta semejarla que 
el omne a con Dios es en- el alma; que asi commo Dios es cosa 
spiritual et dura para sienpre, asi el alma es cosa spiritual et dura 
para siempre. Pero entre Dios et el alma a-dos departimientos: el 
.5 vno, que Dios es criador et el alma criatura; et el otro, que Dios 
nunca ovo comienco, mas sienpre fue, et el fue comienco et cria- 
dor de todas las cosas, et el alma a-comienco quando Dios la cria 
et la pone en-el cuerpo del omne desque es viuo et formado en-el 
cuerpo de su madre; et [des]que vna vez es criada nunca después 
70 puede aver fin; et a-comienco, mas non fin. Et asi, a-este segundo 
departimiento entre Dios et el alma. Et semeja el omne arla» 
zon a-Dios, et en-el entendimiento et en-el libre albedrio. [m 
por estas cosas que puso Dios en-el omne, dixo quel querie fa# r 
a-su ymagen et a-su semejanza, por estos conplimientos et 
75 rias quel dio mas que a-todas las otras cosas. Por ende quiso^ 
se apoderase et se seruiese et se aprouechase de todas ^ _ 
que son en-el cjelo et en-la mar et en-la tierra. Et todas e - 
osas crio Dios en-los seis dias dichos; et el seteno folgo- ^ 



££ cumpa if el alma óe juntamn en eóta oída 
teweuaí pana fiacex afacaó, 

que pueden ó&t (tuenaó a tnalaó. 
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££ cumpa excite pava que después de eóta 
vida ó apta o sea recompensado 

según tas afinas Buenas o malas que ñaua 
aecha 

núenbias estaba unida ai alma en esta vida. 

Esta versión hispánica del ptatonismo 
oBedece, 

po% supuesta , a ta sensualidad españaía, 

que na puede soporta* que el cuerpo 
desaparezca después de ta muerte 

ó uta que necesita que en ta abta vida siaa 
c^cis tiendo el cuerpo 

aazanda de todas Cas placeres de ta vida en 
España 

u ademas recompensada si ha afiWada Bien 
miénteos estaba unido al alma 

( de ta que na se había en ninmín momento 
como inmortal o cama sujeta a recompensa 
tamBién después de ta muerte, 
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eí aíma eúdóte ó oía pana ayudan ai cuexpa a 
tnoowóe en eóta vida 

if deóapcucece deópuéó de ía muexte ) . 



En España, desde hace muchos siglos, los 
remedios tradicionales para controlar la 
malicia española han sido dos : 

por un lado la mano dura, aplicada por 
dictadores militares o emperadores 
absolutistas y sus soldados , con resultados 
poco satisfactorios porque solamente 
funcionaban bien al principio, por el miedo de 
la gente, 

pero no resolvían el problema de sus entrañas 
defectuosas. 
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— Sennor infante -dixo Julio-, todas las leys del mundo son 2; 
■ Jos maneras: la vna es ley de natura; la otra ley es dada por 
alguno. La ley de natura es non fazer tuerto nin mal a 'ninguno. 
Et esta ley tan bien la an las animalias commo los omnes, et avn 
mejor: ca-las animalias nunca fazen mal las vnas a-las otras que 
son de su linage, nin a-otras, sinon con grant mester. Et por 3C 
que'lo entendades mejor, mostrar vos lo he declarada mente. El 
ton es sennor de todas las animalias, [et] por fanbre nin por 
cuyta que aya, nunca matara nin comerá otro león, nin el oso 
a " olro oso ' nin el lobo a otro lobo, et asi todas las otras anima- 
fos- Mas quando an fanbre et non lo puedefn] escusar, comen 35 
Mu otras bestias que non son de su linage sola mente aquello 
que an mester para su mantenimiento; et quando non lo an mes- 
*i et lo pueden escusar, non matan nin fazen mal a-ninguna otra 
Amalia. Et los ma[r] files et los cauallos et los camellos et las 
lJtra, > animalias que non comen carne et se mantienen de-las yer- *o 
as . después que an comido quanto les avonda, por buena yerba 
P fallen, non conbran mas nin bebran desque ovieren comido 
bcuido lo quc les cunple, nin se llegan los maslos a las fen- 
rai ' slnon en tienpo que an de efnjgendrar segund su naturaleza; 
e *> mismo fazen las aves, tan bien las que cacan commo las 45 



íDati Juan Manuel 
"£ié*a infinuU" 
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£oó animaíeó óiguen ta ley, de ía JVatwtai&za : 
ó alómente matan a atscoó animaíeó pana come*. 



Por otro lado, hay los libros escritos por 
moralistas y reformadores políticos que han 
intentado enseñar a los españoles , 
técnicas y estilos de vida saludables para 
controlar sus instintos y ser mejores 
personas y evitar los males de la España 
Negra y sus trampas. 

Estos libros, tratados y manuales de 
supervivencia en España se han escrito en 
todos los siglos , muchos de ellos por curas 
católicos, y su éxito ha sido también 
dudoso, porque solamente conseguían 
influir en los españoles más cultos, que ya 
estaban predispuestos a ser virtuosos . 



se decía en la Transición, un montón de 
"moralinas" que en esos años sonaban muy 
mal, 

porque el fransquismo había apoyado la 
aparición de moralistas ultracató- 
licos terribles que sermoneaban sin fin a los 
españoles sobre los pecados de la carne 
desde los púlpitos e incluso desde 
programas de televisión . 

Así que los moralistas hemos estado muy 
mal vistos en España en los últimos 35 años. 
Pero es hora de que vuelva la literatura 
moralista a España, como siempre ha 
ocurrido cuando el país ha degenerado , en 
cada siglo, 

como ocurría también en Israel cuando ese 
país degeneraba 

y entonces aparecía algún profeta que 
cantaba las cuarenta a su pueblo. 
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Los libros moralistas no tienen por qué ser 
católicos, pueden ser también estoicos, 
como los de Séneca. 

Nuestro libro moralista favorito es el de 
Diego de Torres Villarroel : "Tratados 
physico médicos morales " que enseñan 
a controlar los vicios y a llevar una vida 
sana. 
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L.AMKNTACIONhS 



Cuarta lamentación 

4 1 ¡Cómo, ay, se ha deslucido, el oro se ha alteradc 
el oro mejor! 
Las piedras sagradas están, ay, esparcidas 
por las esquinas de todas las calles*. 

2 Los hijos de Sión, los excelentes, 

valiosos como el oro fino, 
i son, ay, considerados como vasos de arcilla, 
obra de manos de alfarero! 

3 Hasta los chacales desnudan la teta, 

dan de mamar a sus cachorros; 
la hija de mí pueblo se ha vuelto tan cruel 
como las avestruces del desierto. 

4 La lengua del niño de pecho se pega 
de sed al paladar; 
los pequeñuelos piden pan: 
no hay quien se lo reparta. 

5 Los que comían manjares deliciosos 

desfallecen por las calles; 
los que se criaban entre púrpura 
abrazan los estercoleros. 

6 La culpa de la hija de mi pueblo supera 

al pecado de Sodoma , 
que fue aniquilada en un instante 
sin que manos en ello se cansaran. 

7 Más limpios que la nieve eran sus nazireo 

más blancos que la leche; 
de cuerpo más rojo que corales, 

un zafiro su figura. 
8 Más ocuro es su semblante que el hollín, 

ya no se les reconoce por las calles. 

Su piel está pegada a sus huesos, 

„ -j 



Un ejemplo judío de literatura moralista. 



Incluso el mismo Aristóteles es muy moralista 
cuando dice que los peores hombres de la ciudad, 
cuando tienen la oportunidad de llegar a puestos 
políticos en la democracia, en lo único que 
piensan es en lucrarse . Es lo que ha pasado en 
España en estos úlitmos 35 años. 
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en que tanto algunas aristocracias como oligarquías' du- 
ran, no por el hecho de ser seguros estos regímenes, sino 
por el buen trato que sus magistrados dispensan a los de 
fuera del sistema y a los integrantes del estado, con no 
hacer daño a los que no intervienen en él y con llevar al 
gobierno a los que de ellos tienen dotes de mando, sin 
perjudicar a los ambiciosos con la privación de honores 
ni a) vulgo en su afán de lucro, y por lo que toca a ellos 
mismos y a los miembros del régimen, con tratarse lla- 
namente entre sí. Pues lo que para la masa persiguen los 
demócratas, a saber, la igualdad, esto para los «iguales» 
es al mismo tiempo justo y conveniente. 



' Qué condiciones deben tener para que resulten más be- 
neticiados los hijos, se estudiará con más detenimiento al 
tratar sobre la educación de los niños; ahora bastará con 
referirse a ello brevemente. Pues bien, la constitución de 
los atletas no es favorable ni para el bienestar del ciuda- 
dano, ni para la salud, ni para la procreación; y tampoco 
la demasiado enfermiza ni la demasiado maltratada, sino 
la intermedia entre ellas. En efecto, deben tener una 

constitución habituada al .^¡f«^jf 
• • -~o cientos ni orientados en una sola di- 
ño con ejércelos violentos n ^ ^ 

reccion, igual que la con t ^ ^ y 

^Jí1rSSp« los hombres que para las 
mujeres. _ L: . rt nllÉ¡ i as embarazadas cuiden de sus 



Aristóteles "Política" 



Los ciudadanos deben tener una buena salud, 
sin excesos ni defectos, en caso contrario es 
imposible que la ciudad sea feliz pues para ello 
necesita que todos sus ciudadanos se empleen 
en lo que mejor saben hacer y que desarrollen lo 
mejor que hay en ellos mismos . En la España 
Negra, eso es imposible hasta que resolvamos 
los problemas de salud que tenemos pendientes 
desde hace siglos. 



Si existen mil millones de hombres sobre la tierra, y es mucho. Bv 
da aproximadamente unos quinientos millones de mujeres que cosen, 
que hilan, que alimentan a sus pequeños, que tienen la casa o la caha" 
ña limpia, y que hablan un poco mal de sus vecinas. No veo qué gran 
mal hacen sobre la tierra estas pobres inocentes. Sobre este número de 
habitantes del globo, hay doscientos millones de niños, al menos, que 
naturalmente no matan ni roban, y casi igual número de viejos v en- 
fermos, que no tienen tuerzas para hacerlo. Quedarán, como mucha 
cien millones de jóvenes robustos y capaces de cometer un crimen. De 
«tos cien millones, noventa están continuamente ocupados en obli- 
gar a a t.erra, con un trabajo prodigioso, a proporcionarles el alin 
* S:!" "-^ 3 ^^ hacer e. mal. 

Ms 1 bien educad "** com P rendid;ls las F nm ^ 

tale "to oc UD1 H a$ ' qUC qU ' eren disfrutar ™ los hombres - 

v * ^upados en oic ™ r * r 

interesados en lleva" P ™ eSl0nes; los magistrados, los sacerdote 



I» (M consiguiente, el hombre no lm nacido malvado. ¿Por qué, 
ptKS, tantos SC hall contagiado tic esta peste (le maldad? Ks porque los 

que están a la cabeza, habiendo cogido la enfermedad, la comunican 

A \ irMo de los hombres; eomo una mujer atacada por el mal que Cris- 
bal Coló» trajo de América, extiende este veneno de un extremo a 
^tro Je Furopa. F.l primer ambicioso ha corrompido la tierra." 4 

Vais a decirme que este primer monstruo ha extendido el germen 
del orgullo, de la rapiña, del fraude, de b crueldad que existe en to- 
dos los hombres. Confieso que, en general, la mayor parte de nuestros 
hermanos pueden adquirir estas cualidades; pero ¿tiene todo el mun- 
<k la fiebre pútrida, el mal de piedra o el cálculo, porque todo el 
mundo está expuesto a estas enfermedades? 

Existen naciones enteras que no son malvadas, los filadelfianos, los 
¡^nos, no han matado jamás a nadie. Los chinos, los pueblos del 



£] hombre no ha nacido malvado; llega a serlo 
afamo. Los médicos se presentan y le dicen: «H^y- - " 
m . Es bien seguro que estos méd,cos, digan lo que digan t £¡ 
loque hagan, no lo curarán si su enfermedad es inherente a su rat* 
nleza: y los que así razonan están también muy enfermos 

Reunid a todos los niños del universo, sólo veréis en ellos la moco- 
Ja dulzura y el miedo;»3 a hubieran nacido malvados, malhaW 
«fe* mostrarían algún signo de ello, como las pequeñas serpa** 
P^an morder, y los ¿gres pequeños desgarrar. Pera la naturales 
^ no ha dado al hombre más armas defensivas que a los gomooes o a 
Ies ha podido dar un instinto que le induzca a desmír- 
* consiguiente, el hombre no ha nacido malvada : ft* qoe. 
^ t< * sc contagiado de esta peste de maldad: Es pxqatia 



Voltaire "Diccionario filosófico " 



Voltaire no cree que los hombres sean malvados 
por naturaleza. Espera que cuando tengan 
buenas condiciones de vida todos sus vicios 
desaparezcan. 




MÍMPcIo» y de aire» 
MWver al Pueblo íufi! 
hmm hafa^w É;l|i 
[liísipitb la infició ni. El que 
j|IÍtubic« , c medio , •6ct»«ve- 
pfcncía para feitr de el Ip 
apcitado , antes que k coja 
íii malicia, fe purgara el d"- 
tomago , y tobara algún iu- 
iiofáeo; ctefpues tomar la 
triaca , 6 el mitridatQ , y ttl 
"fcdlos cines, quetie- 

adpecial virtud co«rabf 
críenos ; pero lea con tai 
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¡fe La a 

la liberal idaa ¡|||l(|||l||| 
fía J porque ipaiio wá 

¡li próximo > í*$ Ulcar > y 

? ™crfe a U iufticU ; y tam- 

bien , quamio por el tu mo 
jpor <*ü dinero , íé uíurpa ío 
€f»o s ya por el hurto , la 
¡pifia , h ufü ra , u otros aic- 
|I¡os mórcales. Se opone 






IÍMÜII ■t ilüUtfülií tÍIíNIIIII 

jfflfembrc en íti inte- 
rne ho mas cjue lo. que 

verdaderamente , defean- 
dLo gradea* una opioioD ex- 
celente cotí fbs acciones de- 
sordenadas , y contra razón* 
Iríeiie varias eípecies la fo- 
pcrbta j la primera y es un 
apetito de deCear para si aqne^ 
|Ma gloria * que íe debe a 
. otro y la (egunda , es un de- 
slíe o- irídiícrcto a los bienes 
. íapcríorcs fin mcrlto alguno, 
qye escoliando quiere el íiojcti- 
bre t que íe le coa ceda a los 
premias , í niagínandoí e mas 
- digno de ellos ., que los de- 
más hombres > la tercera es^ 
quindo 1c peía de la exal- 
tación age na , ó fe le da la 
dignidad y Cfue no tiene ; Ja 
cj u arta es * CJU ando cj uie re 



viíurpar , \i de fea ;la gloria* 



o excelencia , ej.iíe J'e íe c 
, a, fus Ai pe í i ores , o igualen > 
y pone los medios , y opc- 
racLoncs .para i ex* mas re vis-, 
ranciado i o íl.-Ie duele ei no 
coinejsiiir eÍ>o* ímmpderados 
-apetitos. H.s morca] , guarido 



llhlliiiili'. 



píenfl* el hombre , SL ue 'í 21 
Í>¡oá puede con fc^uir la gio- 
lat fama , u otro bien ; 

¡Mili 
lili 



o vi and a pone 



y 



pone ,pur ífu, , 

¡ffltlil lil lil ¡lililí! lllulll I il 1:1 MUI IfIMIJÍlIflII lililí III lllllllll 
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